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XCIX Asamblea Plenaria
23-27 de abril de 2012

Vocaciones sacerdotales para el siglo xxi
Hacia una renovada pastoral de las vocaciones

al sacerdocio ministerial

INTRODUCCIÓN

La Jomada Mundial de la Juventud celebrada en 

Madrid del 16 al 21 de agosto de 2011 fue un mo­

mento especial de gracia y amor de Dios para nues­

tras diócesis. El Santo Padre Benedicto XVI nos 

ofreció un conjunto de enseñanzas en relación a la 

pastoral con los jóvenes. También nos dejó orienta­

ciones para la formación de los futuros sacerdotes, 

especialmente en la homilía de la santa Misa con los 

seminaristas celebrada en la catedral de Santa Ma­
ría la Real de la Almudena. Asimismo, en diferentes 

momentos se ha referido al tema de la vocación.

El domingo 21 de agosto mantuvo un encuentro 

con los voluntarios de la JMJ en el que les planteó 

con toda claridad la cuestión de la vocación: «Es 

posible que en muchos de vosotros se haya desper­

tado tímida o poderosamente una pregunta muy 

sencilla: ¿Qué quiere Dios de mí? ¿Cuál es su de­

signio sobre mi vida? ¿Me llama Cristo a seguirlo 

más de cerca? ¿No podría yo gastar mi vida entera

en la misión de anunciar al mundo la grandeza de 

su amor a través del sacerdocio, la vida consagra­

da o el matrimonio? Si ha surgido esa inquietud, 

dejaos llevar por el Señor y ofreceos como volun­

tarios al servicio de Aquel que «no ha venido a ser 

servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por 

la multitud» (Mc 10, 45 )»1

La noche anterior, en la vigilia de oración con los 

jóvenes, en el aeródromo de Cuatro Vientos, les ha­

bía dicho: «En esta vigilia de oración, os invito a 
pedir a Dios que os ayude a descubrir vuestra vo­

cación en la sociedad y en la Iglesia y a perseverar 

en ella con alegría y fidelidad. Vale la pena acoger 

en nuestro interior la llamada de Cristo y seguir 

con valentía y generosidad el camino que él nos 

proponga. A muchos, el Señor los llama al matri­
monio (...). A  otros, en cambio, Cristo los llama a 

seguirlo más de cerca en el sacerdocio o en la vida 

consagrada. Qué hermoso es saber que Jesús te 

busca, se fija en ti y con su voz inconfundible te di­

ce también a ti: «¡Sígueme!» (cf. Mc 2, 14)»2.

1 Benedicto XVI, Discurso del Santo Padre a los voluntarios de la XXVI JMJ, Pabellón 9 de la Feria de Madrid-IFEMA; Madrid, 21 de 

agosto de 2011.
- Benedicto XVI, Discurso del Santo Padre a los jóvenes en la Vigilia de Oración, aeródromo de Cuatro Vientos; Madrid, 20 de agosto 

de 2011.
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Tenemos presente también que el día 4 de noviem­

bre de 2011 se cumplieron los setenta años del mo­

tu proprio Cum nobis, con el que el venerable papa 

Pío XII instituyó la Pontificia Obra para las Voca­

ciones Sacerdotales. Con ocasión de este aniver­

sario, tuvo lugar en Roma un Congreso internacio­

nal en el que se compartieron las iniciativas 

vocacionales más significativas y se subrayó la 

conveniencia de presentar con mayor claridad la 

figura del sacerdocio ministerial3. Asimismo, la 

Congregación para la Educación Católica ha publi­

cado el 25 de marzo del 2012 un documento titula­

do Orientaciones pastorales para la promoción 
de las vocaciones al ministerio sacerdotal 4.

Así pues, en continuidad con el impulso renovador 

que supuso el Año Sacerdotal5 en nuestros presbi­

terios, teniendo en cuenta las aportaciones de los 

recientes documentos y congresos sobre pastoral 

vocacional, a partir de la dinamización que la JMJ 

ha producido en la pastoral juvenil de nuestras dió­

cesis, y con ocasión del doctorado de san Juan de 

Ávila, los obispos de las Iglesias que peregrinan en 

España ofrecen al pueblo cristiano este documen­

to con la finalidad de propiciar la oración por las 

vocaciones, reflexionar sobre el trabajo de promo­

ción vocacional, compartir tanto las dificultades 

como las esperanzas de quienes trabajan en el ám­

bito de la pastoral vocacional, y, finalmente, ofre­

cer algunas propuestas pastorales.

Nos mueve a ello la preocupación que causa tanto 

a los pastores como a las comunidades eclesiales 

el descenso progresivo de las vocaciones sacerdotales

que tiene lugar en Occidente en las últimas 

décadas. Por ello, no podemos eludir algunas pre­

guntas que están presentes en el ambiente: ¿nos 

hallamos en un «invierno vocacional» del todo irre­

cuperable en Occidente? ¿El descenso vocacional 

es un «signo de los tiempos»? ¿Falta coordinación 

con la pastoral familiar y la pastoral juvenil? ¿Nos 

falta pericia en la pastoral vocacional? ¿Nos falta 

oración y confianza en Dios?

A este respecto, evocando la parábola del sembra­

dor, el papa Benedicto XVI afirmaba que la tierra 

donde se debe sembrar la semilla de la vocación 

es principalmente el corazón de todo hombre, pero 

en modo particular de los jóvenes, a los que se 

presta servicio de escucha y acompañamiento. El 

corazón de estos jóvenes, añadía el Santo Padre, 

es «un corazón a menudo confuso y desorientado 

y, sin embargo, capaz de contener en sí mismo im­

pensables energías de donación; dispuesto a abrir­

se en las yemas de una vida gastada por amor a Je­

sús, capaz de seguirlo con la totalidad y la certeza 

que viene del haber encontrado el mayor tesoro de 

la existencia»6.

¿Cuáles son las causas de esta confusión o des­

orientación que pueden afectar a un joven de hoy? 

Y, al mismo tiempo, ¿cómo podemos despertar en 

él esas energías de donación que posee en sí mis­

mo y la capacidad de seguir con totalidad y certeza 

a Jesús? Sin duda, aquí reside el núcleo de la cues­

tión que nos ocupa. Nuestra reflexión constará de 

tres partes: en primer lugar analizaremos algunos 

rasgos característicos del contexto socio-cultural

3 Así lo había indicado el Santo Padre Benedicto XVI en el discurso que pronunció a la Plenaria de la Congregación para la Educación 

Católica el 7 de febrero de 2011.

4 Congregación para la Educación Católica, Orientaciones pastorales para la promoción de las vocaciones al m inisterio sacerdotal, 
Ciudad del Vaticano, 25 de marzo de 2012.

5 Convocado por el Santo Padre Benedicto XVI con ocasión del CL aniversario de la muerte del santo Cura de Ars y  celebrado del 19 de 

junio de 2009 al 11 de junio de 2010.

6 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Convenio Europeo sobre la pastoral vocacional con el tema: «Sembradores del 
evangelio de la vocación: una Palabra que llama y envía», Roma, 4 de julio de 2009.
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y también consideraremos cómo se debe preparar 

la tierra para que pueda dar fruto; en segundo lu­

gar, trataremos de la llamada al sacerdocio; por úl­

timo, reflexionaremos sobre los lugares y ámbitos 

de llamada y algunas propuestas de pastoral voca­

cional.

1. EL ENCUENTRO CON CRISTO

En este primer capítulo analizaremos algunas ca­

racterísticas del contexto socio-cultural; después 

presentaremos el objetivo fundamental de la pas­

toral juvenil, que no es otro que propiciar el en­

cuentro con Cristo; seguidamente, nos centrare­

mos en los dos grandes criterios de acción 

propuestos especialmente por el Santo Padre Be­

nedicto XVI para acercar a los jóvenes a Dios y pa­

ra enseñarles la amistad con Jesucristo.

1.1. Contexto sociocultural actual

En líneas generales podemos afirmar que nos en­

contramos inmersos en un proceso de seculariza­

ción aparentemente imparable y en un contexto 

cultural y social condicionado por fuertes corrien­

tes de pensamiento laicista que pretenden excluir 

a Dios de la vida de las personas y de los pueblos, 

e intentan que la fe y la práctica de la religión se 

consideren como un hecho meramente privado, 

sin relevancia alguna en la vida social. Por otra par­

te, en nuestra sociedad no pocas personas tienen 

una idea de Dios equivocada y confusa, y una con­

cepción incompleta sobre el ser humano y su rela­

ción con Dios. La consecuencia es que se pueden 

acabar imponiendo planteamientos desviados y 

falsos sobre la verdadera naturaleza de la vocación

que dificultan enormemente su acogida y su 

comprensión7.

Dicho proceso de secularización, unido al fenó­

meno de la globalización, ha producido una serie 

de cambios profundos en los diversos campos de 

nuestra sociedad. Actualmente constatamos una 

crisis en la transmisión de cultura, tradiciones, va­

lores, etc., y también en la transmisión de la fe. Esta 

crisis va asociada a los cambios que se han produ­

cido en la institución familiar. La aparición de 

una cultura consumista, secularizada y materialista, 

que erosiona los cimientos tradicionales de la fami­

lia y desprecia muchos de los valores que hasta 

ahora habían sostenido las relaciones entre los pue­

blos y las sociedades. La familia, institución que 

ayuda al sujeto en su correcto proceso de inserción 

en la sociedad, se encuentra hoy con serias dificul­
tades para mantener vivo uno de sus roles princi­

pales: la transmisión de valores y tradiciones.

El presente cambio cultural va logrando que se 

desvanezca la concepción integral del ser humano, 

es decir, su relación con el mundo, con los demás 

seres humanos y con Dios. El resultado es «un 

hombre débil, sin fuerza de voluntad para compro­

meterse, celoso de su independencia, pero que 

considera difíciles las relaciones humanas básicas 

como la amistad, la confianza, la fidelidad a los vín­

culos personales»8. Un hombre falto de consisten­

cia, fragmentado y «líquido». En este sentido, so­

mos testigos de la primacía de la subjetividad y del 
individualismo, que desembocan frecuentemente 

en la despreocupación por el bien común para dar 

paso a la realización inmediata de los deseos de los 

individuos, a la creación de nuevos y, muchas ve­

ces, arbitrarios derechos individuales9.

7 Cf. Benedicto XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XXVI Jornada Mundial de la Juventud 2011, n. 3; Juan Pablo II, 

Pastores dabo vobis, n. 37.

3 Conferencia Episcopal Española, La fam ilia, santuario de la vida, n. 25.

9 Cf. ibíd., nn. 22, 26.
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En consecuencia, podemos decir que la capacidad 

de corresponder a la llamada de Dios queda en 
cierta medida debilitada por ciertas corrientes de 

la cultura actual que propugnan la libertad sin 

compromiso, el afecto sin amor y la autonomía sin 

responsabilidad. De esta forma, los jóvenes pue­

den vivir eternamente indecisos ante la disparidad 
de ofertas y quedar sumidos en la indiferencia ante 

la cantidad de informaciones que les llegan, sin 

una formación adecuada para que puedan ser pro­

cesadas. Son los verdaderos espejismos de nuestra 

sociedad que reducen la felicidad al instinto, las 

virtudes a habilidades, los valores a estrategias, y 
que dificultan enormemente escuchar la voz de 

Dios.

Nuevas oportunidades

Pero no todo es negativo. También podemos rese­

ñar aspectos positivos de la sociedad en general y 

del mundo juvenil en particular.

Por encima de todo, es preciso que sepamos des­

cubrir los puntos de encuentro con los jóvenes ac­

tuales, detectar sus aspiraciones más profundas 

para poder aprovechar todas las oportunidades, to­

das las posibilidades de activar la generosidad de 

sus corazones10. Se pueden enumerar algunos ele­

mentos que servirán de ayuda para revitalizar 

nuestra pastoral juvenil y vocacional.

Como punto de partida, se debe tener muy presen­

te que la juventud «es la edad en la que la vida se 

desvela a la persona con toda la riqueza y plenitud 

de sus potencialidades, impulsando la búsqueda de 

metas más altas que den sentido a la misma»11. Es 

la riqueza de contener el proyecto completo de la 111

vida futura, de descubrir, de programar, de elegir, 

de prever y de tomar las primeras decisiones, que 

tendrán importancia para el futuro tanto en lo per­

sonal como en la dimensión social. Esa riqueza in­

herente a la juventud no tiene por qué alejar al 

hombre de Cristo. Al contrario, debe conducir al 

joven hasta Jesús para formularle las preguntas 

fundamentales sobre la vida y su sentido, sobre el 

proyecto de vida y la vida eterna, como hace el jo ­

ven rico del Evangelio (cf. L c 18, 18-23). La juven­

tud es una riqueza que se manifiesta en estas pre­

guntas que se hace todo ser humano, sobre todo 

en su etapa de juventud12.

En segundo lugar, podemos afirmar que en la ac­

tualidad se da un mayor respeto a la persona hu­

mana y a su dignidad, y en líneas generales tiene 

lugar una mayor sensibilidad por la promoción de 

los derechos humanos, aunque se den dolorosas 

excepciones en temas fundamentales que afectan 

a la vida y a la familia. Este hecho permite nuevas 

posibilidades de evangelización porque facilita una 

propuesta antropológica, teológica y espiritual que 

la Iglesia está llamada a poner al servicio de nues­

tra sociedad y de la cultura, y, más en concreto, al 

servicio de nuestra pastoral con los jóvenes. La 

Iglesia propone unos principios que se fundamen­

tan en el amor a Dios y el respeto absoluto a la per­

sona y a la vida humana. Este respeto incondicio­

nal a la persona se convierte en un testimonio 

nuevo y eficaz, que es capaz de crear una cultura 

de la vida. Este camino, a su vez, nos permite en­

trar en el diálogo sobre la cuestión de la conciencia 

y de la experiencia del ser humano, de su búsqueda 

del sentido de la vida y de su capacidad de abrirse 

a la trascendencia.

10 Cf. Benedicto XVI, L uz del mundo, Barcelona 2010, p. 75; cf. Conferencia Episcopal Española, Jóvenes en la Iglesia, cristianos en el 
mundo en el tercer m ilenio (Proyecto Marco de Pastoral de Juventud), Madrid 2007, pp. 34-35.

11 Benedicto XVI, Discurso del Santo Padre en la visita a la Fundación Instituto San José-, Madrid, 20 de agosto de 2011.

12 Cf. Carta Apostólica del papa Juan Pablo II a los jóvenes y a las jóvenes del mundo con ocasión del Año Internacional de la Juventud, 

n. 3; 31 de marzo de 1985.

140



Otra oportunidad que podemos señalar es el deseo 

de libertad personal propio de la condición juvenil. 

Los jóvenes tienen como un sentido innato de la 

verdad, y la verdad debe servir para la libertad. A 

la vez, los jóvenes tienen también un espontáneo 

anhelo de libertad. Pero es preciso recordarles que 

ser verdaderamente libres es saber usar la propia 

libertad en la verdad. Ser verdaderamente libres 

no significa hacer todo aquello que me gusta o ten­

go ganas de hacer, porque la libertad contiene en 

sí el criterio de la verdad, más aún, la disciplina de 

la verdad. Ser verdaderamente libres, en definitiva, 

significa usar la propia libertad para lo que es un 

bien verdadero13. El mensaje del Evangelio, la Pa­

labra de Dios, posee una fuerza infinita de libera­
ción porque es portador de la verdad.

En cuarto lugar, reparemos en el valor que los jó ­

venes dan a la coherencia de vida, al testimonio, 

componente esencial en la auténtica vivencia de la 

fe. Aquí encontramos posibilidades de incidir en 

una sociedad que está saturada de mensajes, pero 

a la vez está ávida de testimonios creíbles. Las doc­

trinas se transmiten a través de mensajes que ex­

presan verdades, pero el testimonio de vida es el 

mejor medio para transmitir formas de conducta, 

valores y actitudes. Un testimonio de vida personal 

y también comunitario auténticamente cristiano 

será el camino mejor para tender puentes con los 

jóvenes de hoy, que valoran especialmente la au­

tenticidad y la sinceridad.

Por último, vale la pena tener en cuenta también 

la experiencia del voluntariado, tan extendida hoy 

entre el mundo juvenil, que se manifiesta en múlti­

ples campañas de ayuda al Tercer y Cuarto Mundo. 

También se va generalizando en los jóvenes la par­

ticipación en iniciativas de defensa de la naturale­

za y el medio ambiente. Crece entre ellos la con­

ciencia de que la sostenibilidad es responsabilidad 

de todos y que la conservación del planeta se con­

vierte en una cuestión cada vez más urgente. El 

mismo papa Benedicto XVI ha valorado de forma 

muy positiva el fenómeno del voluntariado como 

camino de un compromiso asumido según los cri­

terios de una ética cristiana. Según él, es «una es­

cuela de vida para los jóvenes, que educa a la soli­

daridad y a estar disponibles para dar no solo algo, 

sino a sí mismos. De este modo, frente a la anticul­

tura de la muerte, que se manifiesta por ejemplo 

en la droga, se contrapone el amor, que no se busca 

a sí mismo, sino que (...) se manifiesta como cul­

tura de la vida»14.

1.2. Llamados al encuentro con Cristo

Según el relato del Génesis, «al principio creó Dios 

el cielo y la tierra» (Gen 1, 1), llamando a las cria­

turas para que del no-ser, vinieran a la existencia. 

También el hombre fue creado de esta manera: 

«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejan­

za» (Gen 1, 26). Por tanto, podemos afirmar que la 

primera vocación es la llamada a la existencia, a la 

vida. Ahora bien, el ser humano será objeto de una 

vocación especial: dialogar con el Creador, cola­

borar con él, poner nombre a las cosas creadas, vi­

vir en una profunda y amistosa relación con Dios. 

En definitiva, es llamado a vivir en comunión con 

Dios.

El deseo natural de Dios está inscrito en el corazón 

del hombre por la sencilla razón de que este ha si­

do creado por Dios y para Dios. Por eso, solo en 

Dios puede apagar su sed de trascendencia, solo 
en Dios puede encontrar la verdad, el bien, la feli­

cidad y el sosiego que anhela su corazón. La cons­

titución pastoral Gaudium et spes del concilio Va­
ticano II lo expresa bellamente: «La razón más alta

13 Cf. ib íd , n. 13.

14 Benedicto XVI, encíclica Deus caritas est, n. 30.
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de la dignidad humana consiste en la vocación del 

hombre a la unión con Dios. Desde su mismo na­

cimiento, el hombre es invitado al diálogo con 

Dios. Existe pura y simplemente por el amor de 

Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, que lo con­

serva. Y solo se puede decir que vive en la plenitud 

de la verdad cuando reconoce libremente ese amor 

y se confía por entero a su Creador»15.

Esta referencia, este deseo, se halla en lo profundo 

del corazón humano. Dios crea por amor y el sen­

tido de la vida del ser humano consiste en ser ama­

do por Dios y por los demás, y en corresponder a 

ese amor amando a Dios y a los demás. Esta es la 

gran verdad de la vida, la que llena de sentido, de 

felicidad y plenitud toda existencia16. De ahí la in­

quietud de buscar a Dios, el anhelo interior que 

conduce hasta el encuentro del Señor. De ahí que 

solo en el Señor se pueda hallar el descanso y la 

paz. San Agustín resumirá magistralmente ese ca­

mino de búsqueda y encuentro, de inquietud y de 

hallazgo: «Nos has hecho para ti, Señor, y nuestro 

corazón está inquieto hasta que repose en t i»17.

El amor de Dios ha sido manifestado a lo largo de 

la Historia de la Salvación, y al llegar la plenitud 

de los tiempos, Dios envía a su Hijo porque quiere 

salvar a todos los hombres y hacerlos hijos suyos 

por adopción (cf. Gál 4,4-5). El Hijo eterno del Pa­

dre se ha encamado, ha asumido la naturaleza hu­

mana haciéndose en todo igual a nosotros, excepto 

en el pecado. El ser humano es elevado a la digni­

dad de hijo de Dios por Cristo y en Cristo. Él es el 

centro del cosmos y de la historia, el Redentor del

hombre y del mundo, de todo el género humano y 

de cada persona18. Cada persona es objeto de la 

entrega y del amor de Cristo, a todos los ha recon­

ciliado con el Padre.

El comienzo de la vida cristiana

La persona de Jesucristo es el centro de la vida y 

de la misión de la Iglesia, es la esencia del cristia­

nismo. La vida cristiana comienza después de un 

encuentro personal con Él. El papa Benedicto 

XVI, en la introducción de su encíclica Dios es 
amor, lo resume magistralmente: «No se empieza 
a ser cristiano por una decisión ética o una gran 

idea, sino por el encuentro con un acontecimien­

to, con una Persona, que da un nuevo horizonte a 

la vida y, con ello, una orientación decisiva»19. 

Cristo sale al encuentro de todo ser humano para 

presentarse como Camino, Verdad y Vida, para sa­

ciar su sed de felicidad, para llenar de sentido su 

existencia.

Los destinatarios de la pastoral juvenil son los jó ­

venes concretos en su situación concreta, y la fi­

nalidad de dicha pastoral es que lleguen a vivir la 

vida nueva en Cristo20. Por eso hemos de propiciar 

el encuentro con Cristo que les cambie el corazón, 

la experiencia profunda de fe que renueve radical­

mente sus vidas y les lleve a un compromiso de to­

talidad. Este, en definitiva, es el plan de Dios para 

todos sus hijos, aunque aquí nos referimos más 

concretamente al ámbito de los jóvenes.

Para poder evangelizar al joven de hoy es preciso 

conocer su realidad personal y la situación en que

15 Concilio Vaticano II, constitución pastoral Gaudium et spes, n. 19a.

16 Cf. Benedicto XVl, Discurso del Santo Padre a los jóvenes en la Vigilia de Oración, aeródromo de Cuatro Vientos; Madrid, 20 de 
agosto de 2011.

17 San A gustín, Confesiones 1,1.

18 Cf. JUAN Pablo II, encíclica Redemptor hominis, Roma 1979, n. 11.

19 Benedicto XVl, Deus caritas est, n. 1.

20 Cf. Conferencia Episcopal Española, Orientaciones sobre Pastoral de Juventud,nn. 28-32; Jóvenes en la Iglesia, cristianos en el 
mundo en el tercer milenio (Proyecto Marco de Pastoral de Juventud), Madrid 2007, pp. 37-44.
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se encuentra en relación a la fe y la religión. Ac­

tualmente nos encontramos con una gran diversi­

dad de personas y de situaciones que exige a su vez 

una gran variedad de itinerarios y de pedagogía. 

Solo así podremos ofrecer una propuesta persona­

lizada y con sentido. Entre el punto de partida y el 

de llegada está el acompañamiento personal para 

discernir en cada momento según los ritmos de 

maduración y los procesos concretos, conscientes 

de que todos son llamados a vivir la madurez de la 

fe y a la participación en la comunidad cristiana. 

También es necesario conocer la realidad de la so­
ciedad en que vive el joven y cómo condiciona su 

vida. Es lo que hemos intentado hacer en el apar­

tado precedente.

1.3. Alentar la esperanza en los jóvenes

La cuestión de la esperanza es un elemento antro­

pológico fundamental de la pastoral juvenil y vo­

cacional porque está en el centro de la vida hu­

mana y porque en la actualidad ha adquirido una 

particular relevancia. Sin duda constituye uno de 

los ejes doctrinales y pastorales del pontificado 

de Benedicto XVI. Su segunda encíclica, Spe sal­
v i21, está dedicada al tema de la esperanza, apun­

tando a lo esencial del corazón humano, en una 

época marcada entre otras cosas por una mani­

fiesta crisis de esperanza debido a las dificultades 
acuciantes del momento presente, y después de 

constatar que no se han cumplido las expectati­

vas forjadas a partir de los avances de la ciencia 
y de la técnica o de las grandes revoluciones de 

la historia reciente.

Estos tiempos de desesperanza afectan particular­

mente a la edad juvenil. Un importante número de 

jóvenes vive en la sospecha y desconfianza ante los

que rigen la sociedad y sus instituciones y a la vez 

en la desesperanza respecto a los cambios que ne­

cesita la sociedad, sumergida en crisis políticas, 

económicas, financieras, y también de valores. En 

algunos casos el descontento se canaliza a través 

de protestas no exentas de violencia. En otros ca­

sos cabe el peligro de desembocar en una especie 

de letargo colectivo, de que se instalen en la eva­

sión consumista al comprobar que las expectativas 

de futuro se desvanecen por la imposibilidad de 

encontrar un empleo estable, de formar una fami­

lia, de llevar a término proyectos personales, etc. 

En ambos casos se renunciaría a la insatisfacción 

e inconformismo creativos tan propios de la con­

dición juvenil y que mantienen la tensión de los 

más altos ideales.

En esta tesitura, el Mensaje que el Santo Padre 

ofreció a los jóvenes del mundo con ocasión de la 

XXIV Jornada Mundial de la Juventud22, el año 

2009, recordando el encuentro de Sydney y en ca­

mino hacia el de Madrid, está centrado en el tema 

de la esperanza y contiene unas pistas muy ilumi­

nadoras a partir de una cita de la primera carta de 

san Pablo a Timoteo: «Hemos puesto la esperanza 

en el Dios vivo» (1 Tim  4, 10). Podemos señalar 

cuatro jalones de un itinerario para reavivar la es­

peranza en los jóvenes. Como punto de partida, la 

consideración de que la juventud es tiempo de es­

peranza; seguidamente, la búsqueda y encuentro 

de una gran esperanza que llene la vida: Cristo; en 

tercer lugar, el aprendizaje, el ejercicio y el creci­

miento de la esperanza; por último, la llamada a 

ser testigos de esperanza en el mundo.

En primer lugar, por tanto, la cuestión de la espe­

ranza está en el centro de la vida humana. El ser 
humano tiene necesidad de esperanza, pero no de

21 Benedicto XVI, carta encíclica Spe salvi., 30 de noviembre del 2007.

22 Cf. Benedicto XVI, Mensaje a los jóvenes del mundo con ocasión de la XXIV Jornada Mundial de la Juventud 2009, 22 de febrero 
de 2009.
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cualquier esperanza pasajera, sino de una esperan­

za creíble y duradera, que resista el embate de las 

dificultades. La juventud es tiempo de esperanzas, 

porque mira hacia el futuro con expectativas y por­

que tiene toda una vida por delante. La juventud es 

el tiempo en que se formulan las grandes preguntas 

sobre el sentido de la vida; es el tiempo en el que 

se van fraguando y se toman las decisiones que se­

rán determinantes para el resto de la vida. Ahora 

bien, ¿dónde encontrar la llama de la esperanza y 

cómo mantenerla viva en el corazón?23

El ser humano, en busca de esperanza

El ser humano busca constantemente la esperan­
za y se pregunta dónde la podrá hallar, quién se la 

puede ofrecer. Según el Santo Padre, la ciencia, la 

técnica, la política, la economía o cualquier otro 

recurso material por sí solos no son capaces de 

ofrecer la gran esperanza a la que todo ser huma­

no aspira. Por otra parte, la experiencia humana 

en general nos enseña que muchas esperanzas que 

se conciben a lo largo de la vida, cuando llega el 

momento de verse cumplidas, no acaban de saciar 

la sed de sentido y de felicidad del corazón. Eso 

sucede porque la gran esperanza solo puede estar 

en Dios. La gran esperanza no es una idea, o un 

sentimiento o un valor, es una persona viva: Jesu­

cristo24.

La vida cristiana es un camino, una peregrinación y 

también una escuela de aprendizaje y de ejercita­

ción de la esperanza. La oración, el encuentro con 

Dios, el diálogo con Él, la conciencia de que Él siem­

pre escucha, siempre comprende, siempre ayuda, 

es la primera fuente de esperanza. También la espe­

ranza se nutre de la Palabra de Dios y de la participación

frecuente en los sacramentos. El actuar y el 

sufrir son asimismo lugares de aprendizaje. Porque 

la esperanza cristiana es activa, transformadora del 

mundo, bajo la mirada amorosa de Dios. Y lo mismo 

el sufrir, el aceptar la realidad de la vida en lo que 

tiene de doloroso. La esperanza se nutre del saber 
sufrir y del sufrir por los demás25.

La consecuencia lógica de la vida en Cristo que va 

aprendiendo, ejercitando y creciendo en la espe­

ranza, es que el joven se convierte en un testigo de 

esperanza en medio del mundo. Si el Señor Jesús 

se ha convertido en el fundamento de su existen­

cia, si ha colmado sus expectativas vitales, no es 

extraño que proponga «con coraje y humildad el 

valor universal de Cristo, como salvador de todos 

los hombres y fuente de esperanza para nuestra vi­

da»26, tal como el Papa señalaba a los jóvenes en 

la memorable vigilia de oración en el aeródromo 

de Cuatro Vientos.

Por tanto, para reavivar la esperanza de los jóve­

nes, es preciso que la pastoral juvenil y vocacional 

se dirija a todos ellos, a los más próximos y a los 

que están alejados, y se oriente a devolverles el en­
tusiasmo por encontrar el verdadero sentido de su 

vida, por desarrollar todas sus potencialidades, por 

mirar hacia el futuro y trabajar con un proyecto de 

vida centrado en Cristo. De esta forma podrán lle­

gar a fructificar las inmensas energías de donación 

que sin duda están presentes en lo profundo de sus 

corazones.

Reanimar la esperanza en los jóvenes significa 

también abrirles a un futuro lleno de promesas y 

posibilidades y especialmente ayudarles a superar 

el miedo a las decisiones definitivas. El futuro se 

comienza a construir mediante las elecciones que

23 Cf. ibíd.
24 Cf. ibíd.
25 Cf. Benedicto XVI, Spe salvi, nn. 32-40.

26 Benedicto XVI, Discurso en la Vigilia de Oración con los jóvenes, aeródromo de Cuatro Vientos; Madrid, 20 de agosto de 2011.



se hacen en el presente. Es preciso que elijan aque­

llas promesas y opciones que abren realmente al 

futuro, incluso cuando estas acarrean renuncias. 

Si el camino que lleva hacia el futuro se hace sin 

Dios, lleva a la oscuridad, al gran vacío existencial. 

Por eso, la opción fundamental del joven debe 

construirse sobre el fundamento firme que es nues­

tro Señor Jesucristo27.

La fuerza del Espíritu que Dios ha puesto en cada 
persona, en cada joven, proyecta hacia el futuro y 

ayuda a vencer el miedo a tomar grandes decisio­

nes. El Dios que nos ha amado y nos sigue amando 

es la gran esperanza, la gran fuerza del hombre, 

que resiste a pesar de todas las desilusiones28. Es 

muy importante que se sepa presentar a las nuevas 

generaciones la certeza de esta promesa como al­

go por lo que vale la pena gastar la propia vida. 
Nuestro acompañamiento y nuestro testimonio vi­

vo de esperanza serán los instrumentos que les 

ayuden a ver que la Iglesia no les deja solos ante 

los desafíos de la vida, ni ante sus decisiones ab­

solutas.

1.4. Educar a los jóvenes en la fe

La segunda propuesta de acción del papa Benedic­

to XVI para la pastoral juvenil se relaciona con la 

educación en la fe. Es una cuestión que le preocu­

pa vivamente, hasta el punto de hablar de «emer­
gencia educativa» o de calificar dicha educación 

como una tarea cada vez más difícil29. Ahora bien, 

se trata de una prioridad pastoral de la Iglesia y 

además es un elemento imprescindible para conocer

a Dios, conocerse a sí mismo, conocer el am­

biente que rodea al joven, profundizar en la fe para 

poder dar razón de la propia fe y de la esperanza. 

Esta formación ha de estar en conexión con el jo ­

ven y con su compromiso apostólico y en ella han 

de estar presentes los elementos más genuinos de 

la fe y de la tradición cristiana30.

Es una tarea particularmente difícil en la actuali­

dad por diferentes razones, todas ellas consecuen­

cia de las corrientes de pensamiento laicista que 

transcurren en nuestra cultura secularizada. Desde 

el agnosticismo, que se propone apagar el sentido 

religioso inscrito en lo profundo del ser humano, 

hasta el relativismo, que erosiona las certezas más 

hondas31. Las dificultades son un desafío y un es­

tímulo para los jóvenes, que han de aplicarse en 

una formación amplia y profunda que les sirva pa­

ra respuesta a las interpelaciones que reciban. Por 

otra parte, la educación en la fe tiene una finalidad 

en sí misma: crecer en conocimiento y amor de 

Cristo. No se puede amar, no se puede entrar en 

amistad con alguien a quien no se conoce.

El joven está llamado a construir la propia vida so­

bre Cristo, como recordaba el lema de la JMJ de 

Madrid, a edificar la vida sobre el cimiento firme 

que es Cristo. Él es el Redentor de todo el género 

humano y de cada persona concreta de la historia. 

En Él y por Él Dios se ha revelado plenamente a la 

humanidad; por Él y en Él hemos sido elevados a 

la dignidad de hijos de Dios. Él ha abierto para nos­

otros el camino hacia Dios, para que podamos al­

canzar la vida plena. Cristo es la roca firme sobre

27 Cf. Benedicto XVI, Discurso en la Fiesta de acogida, de los jóvenes, Madrid, 18 de agosto de 2011; Discurso en ocasión del encuentro 
con los jóvenes en Genova, 18 de mayo de 2008.

28 Cf. Benedicto XVI, Spe salvi, n. 27.

29 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la. diócesis de Roma durante la entrega de la Carta sobre la tarea urgente de la educación, Roma, 23 

de febrero de 2008.
30 Cf. Conferencia Episcopal Española, Orientaciones sobre Pastoral de Juventud, n. 25; Jóvenes en la Iglesia, cristianos en el mundo 
en el tercer m ilenio (Proyecto Marco de Pastoral de Juventud), Madrid 2007, pp. 60-62.

31 Cf. Benedicto XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto X V I para la XXVI Jornada Mundial de la Juventud 2011, n. 3; Discurso a. los 
participan tes en la Asamblea Eclesial de la. Diócesis de Rom a, Roma, 5 de junio de 2006.
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la que edificar la vida. Al edificar la vida sobre Cris­

to, se proyecta su luz sobre la humanidad, porque 

la vida se fundamenta en la verdad32.

La cuestión de la verdad ha de ocupar un lugar cen­

tral en la tarea de educación de la fe de los jóvenes. 

Como señalaba el beato Juan Pablo II, «la fe y la 
razón son como las dos alas con las cuales el espí­

ritu humano se eleva hacia la contemplación de la 

verdad. Dios ha puesto en el corazón del hombre 

el deseo de conocer la verdad y, en definitiva, de 

conocerle a Él para que, conociéndolo y amándolo, 

pueda alcanzar también la plena verdad sobre sí 

mismo»33. Actualmente, no pocos jóvenes encuen­

tran dificultades para discernir la verdad. Hoy día 

se repite con frecuencia la pregunta del escéptico 

Pilato: «¿Qué es la verdad?» (Jn 18,38). Pues bien, 

en definitiva, la verdad no es un misterio inescru­

table, la verdad es una persona: Jesucristo34.

Cristo es el Señor de la creación y de la historia, 

todo fue creado por Él y para Él y todo se mantiene 

en Él (cf. Col 1, 16-17). Por eso, si el diálogo entre 

la fe y la razón se realiza con rigor y honestidad, 

brinda la posibilidad de percibir el carácter razo­

nable de la fe en Dios y de descubrir que la realiza­

ción de las aspiraciones humanas se encuentra en 

Cristo. En consecuencia, en la tarea de educación 

en la fe no se debe tener miedo de confrontar la fe 

con los avances del conocimiento humano, al con­

trario, es preciso promover una «pastoral de la in­

teligencia», de la cultura, de la persona, que res­

ponda a todos los interrogantes. Los jóvenes, por 

su parte, han de avanzar con decisión y confianza 

en su camino de búsqueda de la verdad35.

Fundamentos de la educación en la fe

La formación de los jóvenes requiere una sólida ba­

se doctrinal y espiritual para crecer auténticamen­

te en el conocimiento de la Verdad-Cristo y en la 

coherencia de la fe. Se fundamenta en el contacto 

vivo con la Palabra de Dios y en las indicaciones 

de la Iglesia, que orienta en el discernimiento de la 

verdad de Cristo, por medio de la Tradición viva y 

el Magisterio36. La importancia de esta educación 

en la fe se hace cada vez más urgente en una época 

marcada por un horizonte relativista, caracteriza­

do por la orfandad de referencias, en el que se hace 

cada vez más difícil hablar de convicciones y cer­

tezas. En esta situación, hay que mantener como 

objetivos generales en la educación: la búsqueda 

de la verdad y el bien, del sentido de las cosas y de 

la vida, así como la aspiración a la excelencia.

La educación en la fe no consiste en un simple 

adoctrinamiento intelectual. En este sentido, no 

puede prescindir ni de la vida espiritual, ni tampo­

co sería completa sin la acción apostólica. La vida 

espiritual busca la unión con Cristo a través de la 

oración, como encuentro y diálogo personal en la 

fe con Dios; a la luz de la meditación de la Palabra 

de Dios, que ilumina, interpela y transforma. La 

Iglesia vive y celebra el encuentro entre Cristo re­

sucitado y los hombres a través de los sacramen­

tos, que son acontecimientos en los que la gracia 

llega al corazón de la persona y a la historia por 

medio de palabras y gestos realizados según dis­

puso el Señor. Los siete sacramentos acompañan 

la vida humana desde el inicio hasta el tránsito a 

la vida eterna. En este camino, la Eucaristía es

32 Cf. Benedicto XVI, Discurso del Santo Padre Benedicto XVI en la Fiesta de Acogida de los Jóvenes, Madrid, 18 de agosto de 2011.

33 Juan Pablo II, Fides et ratio , preámbulo.

34 Cf. Benedicto XVI, Discurso durante el encuentro con los jóvenes ante la basílica de Santa María de los Ángeles, Asís, 17 de junio 

de 2007.

35 Cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en la Asamblea eclesial de la diócesis de Roma, Roma, 5 de junio de 2006.

36 Cf. Benedicto XVI, Mensaje a los jóvenes del mundo con ocasión de la XXI Jornada Mundial de la Juventud 2006, 22 de febrero de 

2006.
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fuente y culminación de toda la vida cristiana y de 

toda la vida de la Iglesia37.

La educación en la fe comporta también la acción 

apostólica, que es consecuencia del Bautismo y la 

Confirmación, consecuencia del envío misionero 

de Jesús. Una acción que ha de estar orientada a 

colaborar en la construcción del Reino de Dios y a 

ser fermento evangélico en los diferentes ambien­

tes reconociendo y sirviendo al Señor en los po­

bres y enfermos, en toda persona necesitada. Una 

acción que se lleva a cabo a través del testimonio 

de una palabra convencida y convincente y de una 

vida coherente que convierte al joven en un testigo 

fiel, en un mensajero de la Buena Nueva que mani­

fiesta, en toda su existencia, una vivencia gozosa 

y esperanzada.

El Santo Padre Benedicto XVI en la carta apostóli­

ca Porta fidei invita a los creyentes de todas las 

edades a reflexionar sobre la fe, a redescubrir sus 

contenidos, a vivirla como experiencia de un amor 

que se recibe y se comunica, a transmitirla median­

te un testimonio coherente38. Es un proceso de vi­

da cristiana en el que el joven va madurando en la 

formación, la vivencia de la fe y el testimonio de 

vida. A la vez, en ese proceso de crecimiento de la 

vida de fe, ha de ir descubriendo y viviendo la pro­

pia vocación y misión. Uno de los objetivos de la 

formación de los jóvenes es ayudarles a descubrir 

la propia vocación desde una actitud de disponibi­

lidad y también ayudarles a realizar la misión en­

comendada39.

2. LA LLAMADA AL SACERDOCIO

Como decíamos en el capítulo anterior, el objeti­

vo fundamental de la pastoral de juventud consis­

te en propiciar en el joven un encuentro con Cris­

to que transforme su vida, que le haga descubrir 

en Cristo la plenitud de sentido de su existencia. 

Por otra parte, la pastoral de juventud tiene que 

ayudar a cada joven a plantear la vida como vo­

cación, a descubrir su vocación concreta y a res­

ponder a la llamada de Dios con generosidad. En 

este capítulo trataremos de la universal y común 

vocación a la santidad y al apostolado que brotan 

del Bautismo y de la Confirmación. Después, sin 

olvidar que dicha vocación se especifica en diver­

sas vocaciones laicales y de especial consagra­

ción, nos centraremos en la llamada al ministerio 

sacerdotal.

2.1. La llamada a la vida en Cristo

La llamada a la vida en Cristo es personal y está 

inscrita en un proyecto que Dios tiene para cada 
ser humano. Todo comienza con una iniciativa y 

una llamada de Cristo a la puerta del corazón del 

hombre: «Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. 

Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré 

en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3, 

20). Es la manifestación en el tiempo de un desig­

nio eterno. Es una llamada a realizar la propia vi­

da en comunión con el Padre, por Cristo, en el Es­

píritu Santo, y, en consecuencia, la suprema 

realización personal y comunitaria del ser huma­

no. La mediación ordinaria de esta llamada es el 

Bautismo.

La vida cristiana comienza en el sacramento del 

Bautismo. Por el Bautismo somos incorporados al 

Pueblo de Dios, somos constituidos hijos del Padre, 

miembros del Cuerpo de Cristo, templos del Espíri­

tu Santo: miembros de la Iglesia «congregada en vir­

tud de la unidad del Padre, y del Hijo y del Espíritu

37 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1324-1385.

38 Cf. Benedicto XVI, Porta fidei, nn. 7.9.15, Roma, 11 de octubre de 2011.

39 Cf. Juan Pablo II, Christifideles laici, nn. 57-58.
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Santo»40. El Bautismo produce en nosotros una nue­

va vida y nos hace partícipes de la misión del Señor. 

La vocación que el cristiano recibe en el Bautismo 

consiste en vivir plenamente su condición de hijo 

de Dios y en ser testigo de Jesucristo. Todas las vo­

caciones específicas a las que el Señor llama tienen 
su origen en esta vocación bautismal.

El concilio Vaticano II, al recordar al Pueblo de Dios 

la universal vocación a la santidad, la fundamenta 

en la consagración bautismal: «Los seguidores de 

Cristo, llamados por Dios no en razón de sus obras, 

sino en virtud del designio y gracia divinos y justifi­

cados en el Señor Jesús, han sido hechos por el Bau­

tismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos de Dios 

y partícipes de la divina naturaleza, y por lo mismo, 

realmente santos. En consecuencia, es necesario 

que con la ayuda de Dios conserven y perfeccionen 

en su vida la santificación que recibieron»41.

El beato Juan Pablo II afirma en la exhortación 

postsinodal Christifideles laici que «la vocación a 

la santidad hunde sus raíces en el Bautismo y se 

pone de nuevo ante nuestros ojos en los demás sa­

cramentos, principalmente en la Eucaristía»42, y 
destaca, además, que la vocación a la santidad 

«constituye un componente esencial e inseparable 

de la nueva vida bautismal»43.

Mediante los sacramentos del Bautismo y la Con­

firmación, el fiel es ungido, consagrado, constitui­

do en templo espiritual y puede repetir de alguna 

manera las palabras de Jesús: «El Espíritu del Se­

ñor está sobre mí; por lo cual me ha ungido para 

evangelizar a los pobres, me ha enviado a proclamar

40 Concilio Vaticano II, constitución dogmática Lumen gentium, n. 4.

41 Ibíd,, n. 40.
42 Juan Pablo II, Christifideles laici, n. 16.

43 Ibíd., n. 17.

44 Ibíd., n. 13.

45 Concilio Vaticano II, Lumen gentium, n. 11.

46 Cf. Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 52.

la liberación a los cautivos y la vista a los cie­

gos, a poner en libertad a los oprimidos, y a pro­

clamar el año de gracia del Señor» (L c 4, 18-19; cf. 

Is 61, 1-2)44. Desde el momento del Bautismo se 

empieza a participar de la misión del Pueblo de 

Dios. Esta dimensión apostólica del Bautismo se 
manifiesta de manera más plena en la Confirma­

ción, por la cual los cristianos «se comprometen 

mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a 

extender y defender la fe con sus palabras y sus 

obras»45.

Todos los miembros del Pueblo de Dios están lla­

mados a la santidad y al apostolado: los sacerdo­

tes, los diáconos, los miembros de la vida consa­

grada y los fieles laicos; a su vez, todos participan 

en la misión de la Iglesia con carismas y ministe­

rios diversos y complementarios. Los diferentes 

estados de vida están relacionados entre sí y orde­

nados mutuamente. El sacerdocio ministerial re­

presenta la garantía de la presencia sacramental 

de Cristo Redentor a lo largo de la historia. El dia­

conado hace presente a Cristo como el servidor de 

la comunidad de los creyentes.

Los miembros de la vida consagrada testifican en 

el mundo la índole escatológica de la Iglesia y po­

nen de manifiesto la primacía de Dios y de los va­

lores evangélicos. Los laicos contribuyen a la 

transformación del mundo desde dentro, como el 

fermento, mediante el ejercicio de sus propias ta­

reas, manifestando a Cristo con su palabra y testi­

monio. El matrimonio es la vocación del mayor nú­

mero de fieles laicos, que están llamados a ser 

testigos del amor de Cristo en el mundo46.
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De esta forma, el cristianismo aparece como la co­

municación del amor que viene de Dios a los hom­

bres y mujeres de este mundo. No en vano Jesús, 

después del discurso de despedida a los Apóstoles, 

concluyó así su oración por los suyos: «Les he da­

do a conocer y les daré a conocer tu nombre, para 

que el amor que me tenías esté en ellos, y yo en 

ellos» (Jn 17, 26).

Dimensión eclesial y comunitaria

La llamada de Dios es personal. Dios llama a cada 

uno por su nombre, pero quiere salvar y santificar 

a todos y cada uno no de forma aislada, sino cons­

tituyendo una comunidad de llamados, un pue­

blo47. La Iglesia es el pueblo que Dios reúne en el 

mundo entero. La Iglesia de Dios existe y se realiza 

en las comunidades locales como asamblea litúr­

gica, sobre todo en la celebración de la Eucaristía. 

Su origen no está en la voluntad humana, sino en 

un designio nacido en el corazón del Padre.

La Iglesia es preparada en la Antigua Alianza e ins­

tituida por Cristo Jesús y manifestada por el Espí­

ritu Santo48. Al Hijo es a quien corresponde realizar 

el plan de salvación del Padre, en la plenitud de los 

tiempos. Para cumplir la voluntad del Padre, Cristo 

inauguró el Reino de los cielos en la tierra. El ger­

men y el comienzo del Reino son el «pequeño re­

baño» que Jesús convoca en tomo suyo. El Señor 

la dotará de una estructura con la elección de los 

Doce y de Pedro como su Primado. Ellos y los de­

más discípulos participan en la misión de Cristo.

La Iglesia es santa, y todos sus miembros están lla­

mados a la santidad. En el marco de esa llamada 

universal, el Señor elige luego a personas que a tra­

vés del ministerio sacerdotal cuiden de su pueblo 

y que ejerzan una función paterna, cuya raíz está 

en la paternidad misma de Dios49. Toda vocación 

nace, se alimenta y se desarrolla en la Iglesia y a 

ella está vinculada también por el destino y la mi­

sión. La pastoral juvenil tiene como finalidad últi­

ma ayudar a que los jóvenes entren por el camino 

de la vida de oración y del diálogo personal y pro­

fundo con el Señor que les ha de ayudar a escuchar 

su llamada y a tomar decisiones en las que queda 

afectada toda la existencia. La dimensión vocacio­

nal es parte integrante de la pastoral juvenil, más 

aún, podemos decir que el espacio natural y vital 

de la pastoral vocacional es la pastoral juvenil, y 

que la pastoral juvenil solo es completa si incorpo­

ra en su proyecto la pastoral vocacional50.

Por esta razón las comunidades diocesanas y pa­

rroquiales están llamadas a reforzar el compromi­

so en favor de las vocaciones al sacerdocio minis­

terial51. Solo las comunidades cristianas vivas 

saben acoger con prontitud las vocaciones y des­

pués acompañarlas en su desarrollo. En definitiva, 

«la pastoral vocacional tiene como sujeto activo, 

como protagonista, a la comunidad eclesial como 
tal, en sus diversas expresiones: desde la Iglesia 

universal a la Iglesia particular y, análogamente, 

desde esta a la parroquia y a todos los estamentos 

del Pueblo de Dios»52. La comunidad cristiana será 

el ámbito que facilitará el encuentro del joven con

47 Cf. ibíd., n. 9; Ad gentes, n. 2.

48 Cf. Concilio Vaticano II, Lumen gentium , n. 2.

49 Cf. Benedicto XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la X L III Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, 7 de 

mayo de 2006.

Cf. Juan Pablo II, Mensaje del Santo Padre Juan Pablo IIpara  la XXXII Jomada Mundial de Oración por las Vocaciones, 18 de oc­

tubre de 1994.

51 Cf. Juan Pablo II, Mensaje del Santo Padre Juan Pablo I I  para la XXX III Jomada Mundial de Oración por las Vocaciones 15 de 

agosto de 1995.

52 Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 41.
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Jesús, que acompañará el proceso educativo de su 

respuesta, que le ayudará a corresponder a la lla­

mada de Dios. La parroquia tradicionalmente es el 

lugar por excelencia de experiencia comunitaria y 

de anuncio del evangelio de la vocación. También 

los diferentes movimientos y nuevas realidades 
eclesiales constituyen un ámbito privilegiado para 

la experiencia de comunidad cristiana.

2.2. La vocación sacerdotal

La vocación al sacerdocio ministerial comienza por 

un encuentro con el Señor, que llama a dejarlo todo 

y a seguirle, que quiere que su llamada se prolongue 

en una vida de amistad con él y una participación 

en su misión que compromete toda la existencia. 

La vocación es un misterio que afecta a la vida de 

todo cristiano, pero que se manifiesta con mayor 

relieve en los que Cristo invita a dejarlo todo para 

seguirle compartiendo vida y misión. Como expre­

saba el Santo Padre Benedicto XVI, «la vocación no 

es fruto de ningún proyecto humano o de una hábil 

estrategia organizativa. En su realidad más honda, 

es un don de Dios, una iniciativa misteriosa e inefa­

ble del Señor, que entra en la vida de una persona 

cautivándola con la belleza de su amor, y suscitan­

do consiguientemente una entrega total y definitiva 

a ese amor divino (cf. Jn 15, 9.16)»53.

El significado de la vocación lo encontramos en la 

respuesta que Jesús da a Juan y Andrés, discípulos 

de Juan el Bautista, cuando le preguntan dónde vi­

vía. «Venid y veréis» (Jn 1, 39), les responde el 

Maestro. Dios es quien tiene la iniciativa, quien lla­

ma; y toda vocación cristiana es un don suyo que 

tiene lugar en la Iglesia y mediante la Iglesia, que 

es el lugar en que las vocaciones se generan y edu­

can. La vocación cristiana en todas sus formas es 63

un don destinado al crecimiento del Reino de Dios 

en el mundo, a la edificación de la Iglesia. La vo­

cación sacerdotal se ordena a estos fines de un mo­

do específico, a través del sacramento del Orden, 

con una configuración peculiar con Jesucristo54.

La historia de toda vocación sacerdotal comienza 

con un diálogo en el que la iniciativa parte de Dios 

y la respuesta corresponde al hombre. El don gra­

tuito de Dios y la libertad responsable del hombre 

son los dos elementos fundamentales de la voca­

ción. Así lo encontramos siempre en las escenas 

vocacionales descritas en la Sagrada Escritura. Y 

así continúa a lo largo de la historia de la Iglesia 

en todas las vocaciones. Las palabras de Jesús a 

los Apóstoles, «no sois vosotros los que me habéis 

elegido, soy yo quien os he elegido» (Jn 15,16), re­

flejan esa primacía de la gracia de la vocación, de 

la elección eterna en Cristo (cf. E f  1, 4-5)55.

Es imposible describir las fases y los episodios de 

cada vocación, porque la vocación es personal, di­

versa e intransferible en cada persona. Dios llama 

a cada uno según su voluntad de amor y con un 

gran respeto por la libertad que tiene el sujeto para 

abrir la puerta al Señor a fin de que se adentre en 

el interior del que es llamado. Los caminos del Se­

ñor pueden tomar la forma de descabalgar súbita­

mente a Pablo del caballo que le conducía por la 

vida, o tomar la forma de una suave y persistente 

inclinación en el ánimo que experimenta el llama­

do desde su infancia. En todo caso, las biografías 

de los sacerdotes santos pueden ilustramos acerca 

de los momentos decisivos de su vocación.

Lo que sí podemos es fijar nuestra mirada en las 

vocaciones de los apóstoles narradas por los evan­

gelios. Según narra el evangelio de san Marcos (3,

53 Benedicto XVI, Mensaje a los participantes en el I I  Congreso Latinoamericano sobre Vocaciones, 1 de febrero de 2011.

54 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Apostolicam actuositatem n. 3; Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, nn. 34-35.

55 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 36.
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13-15), «Jesús subió al monte, llamó a los que quiso 

y se fueron con él. E instituyó doce para que estu­

vieran con él y para enviarlos a predicar, y que tu­

vieran autoridad para expulsar a los demonios». 

San Lucas, por su parte, subraya la oración previa 

de Jesús: «En aquellos días, Jesús salió al monte a 

orar y pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo 

de día, llamó a sus discípulos, escogió de entre 

ellos a doce, a los que también nombró Apóstoles» 

(Lc 6, 12-13).

El papa Benedicto XVT, en su libro Jesús de Naza­
ret, subraya que «la elección de los discípulos es 

un acontecimiento de oración; ellos son, por así 

decirlo, engendrados en la oración, en la familiari­

dad con el Padre. Así, la llamada de los Doce tiene, 

muy por encima de cualquier otro aspecto funcio­

nal, un profundo sentido teológico: su elección na­

ce del diálogo del Hijo con el Padre y está anclada 

en él. También se debe partir de ahí para entender 

las palabras de Jesús: «Rogad, pues, al Señor de la 

mies que mande trabajadores a su mies» (Mt 9,38): 

a quienes trabajan en la cosecha de Dios no se les 

puede escoger simplemente como un patrón busca 

a sus obreros; siempre deben ser pedidos a Dios y 

elegidos por El mismo para este servicio»56.

Jesús les llama a estar con El, a ser sus compañe­

ros, a formar con Él una comunidad de vida. Estar 

con Jesús equivale a seguirle ya que Él tiene pala­

bras de Vida eterna; escucharle en todas y cada 

una de sus palabras; imitarle, con la inspiración y 

la interpretación que da el Espíritu al seguimiento 

de la Palabra que es Jesús mismo. Estar con Él pa­

ra que lo puedan conocer, para que puedan pene­

trar el misterio de su vida, de su unión con el Pa­

dre. Por eso les procura una formación más amplia 

y profunda que al resto de los discípulos, comparte 

con ellos la vida diaria y están siempre presentes

en los momentos más trascendentales, les enseña 

a rezar, responde a sus interrogantes, y los va pre­

parando para que sean partícipes de su misión.

El objetivo de la llamada es doble: la comunión 

con Él y la participación en su misión. Por eso los 

enviará a predicar con poder para arrojar los de­

monios «y curar toda enfermedad y toda dolencia» 

(Mt 10, 1). Los envía a anunciar el Evangelio, a lle­

var su mensaje por todo el mundo, a ser testigos 

suyos ante los hombres. No son meros repetidores 

de una doctrina aprendida, sino comunicadores de 

su palabra, de los misterios del Reino, de Cristo 

mismo. Los envía para que den testimonio ante los 

hombres de lo que han visto y oído, de lo que han 

experimentado. Los envía a llevar la salvación a los 

confines de la tierra.

Tal como relata san Marcos, Jesús «llamó a los que 

quiso». La llamada es una decisión del Señor. Se 

trata ante todo de un don, de una gracia de Dios. 

No es un derecho del hombre, ni el resultado de un 

proyecto personal. Por eso no cabe ningún tipo de 

manipulaciones que pudieran inclinar la balanza 

de la decisión en una dirección concreta. También 

debe quedar excluido todo planteamiento del sa­

cerdocio como posible camino de promoción so­

cial o de modus vivendi. El sacerdocio es un don 

de Dios que ha de producir una respuesta de grati­

tud y confianza por parte de la persona llamada, y 

una esperanza firme en la fidelidad de Dios57.

La gracia de la llamada y la libertad en la respuesta 

no se oponen ni se contradicen. No se podría con­

siderar una respuesta positiva como válida si no se 

da desde la libertad, que es una condición esencial 

para la vocación. Vemos en los relatos evangélicos 

que hay ocasiones en que se da una respuesta ne­

gativa a la llamada de Jesús, como en el caso sig­

nificativo del joven rico, debido a las exigencias

56 Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, Madrid 2007, p. 208.
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que comporta el seguimiento (cf. Mt 19,16-26). En 

este caso es debido a las ataduras de la riqueza. En 

otros casos puede ser debido a condicionamientos 

sociales y culturales58.

También puede darse el caso de personas que tie­

nen buena voluntad y quieren seguir ese camino, 

pero no es esa la voluntad de Dios, que tiene dis­

puesto un camino diferente para ellas. En el Evan­

gelio encontramos un caso típico de esta situación 

en el endemoniado que es curado por Jesús en el 

territorio de los gerasenos (cf. Mt 5, 1-20). Pide al 

Maestro formar parte de aquel grupo de los que es­

taban más próximos a Él, pero Jesús le encomienda 

una misión diferente: volver a casa con los suyos y 

anunciarles que el Señor ha tenido misericordia de 

él y le ha curado.

Cuando entran en conjunción las dos voluntades 

se realiza el ideal. La voluntad de Dios que llama y 

la del hombre que responde positivamente desde 

su libertad. Este es el modelo, el ejemplo que en­

contramos en la llamada de los cuatro primeros 

discípulos (cf. Mt 4, 18-21). La respuesta de Pedro, 

Andrés, Santiago y Juan será inmediata: dejando 

redes, barcas y familia, siguen a Jesús. Esa es la 

respuesta que antes dieron los profetas y todos los 

llamados a alguna misión en el Antiguo Testamen­

to, después los apóstoles y discípulos en el Nuevo 

Testamento y también es la respuesta que se da en 

el tiempo de la historia de la Iglesia hasta la con­

sumación de los siglos.

2.3. El camino de las mediaciones

La vocación sacerdotal es una relación que se es­

tablece entre Dios y el hombre en lo interior de la 67 68

conciencia, en lo profundo del corazón, a partir de 

una llamada que provoca una respuesta. Es un mis­

terio inefable que se realiza en la Iglesia, que está 

presente y operante en toda vocación. El camino 

habitual en toda vocación es que el Señor se sirva 

de la mediación de la Iglesia a través de personas 

que suscitan, acompañan en el proceso y ayudan 

al candidato en el discernimiento59.

El beato Juan Pablo II nos ofrece en Pastores dabo 
vobis un criterio orientador al poner como ejemplo 

a Andrés, uno de los dos primeros discípulos que 

siguieron a Jesús, que después de encontrarse con 

el Maestro explica a su hermano Simón lo que le 

había sucedido y más tarde lo lleva junto a Jesús. 

Posteriormente el Señor llamará a Simón dicién­

dole: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás 

Cefas (que se traduce Pedro)» (Jn 1,42). La inicia­

tiva de la llamada es de Jesús, que llama a Simón e 

incluso le da un nuevo nombre. Ahora bien, Andrés 

ha aportado su colaboración, ha propiciado el en­

cuentro de su hermano con el Maestro60.

El núcleo de la pastoral vocacional de la Iglesia, la 

clave, el método a seguir, encuentra su inspiración 

en esta acción que lleva a cabo Andrés con su her­

mano Pedro de «llevarlo a Jesús». Esta es la forma 

con la que la Iglesia cuida del nacimiento y creci­

miento de las vocaciones ejerciendo las responsa­

bilidades propias de su ministerio. La Iglesia tiene 

el derecho y el deber de promover el nacimiento 

de las vocaciones sacerdotales y de discernir la au­

tenticidad de las mismas, y después, de acompa­

ñarlas en el proceso de maduración a través de la 

oración y la vida sacramental; a través del anuncio 

de la Palabra y la educación en la fe, con la guía y 

el testimonio de la caridad.

57 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 36.

58 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, nn. 36-37.

59 Cf. Concilio Vaticano n, Gaudium et spes, n. 16; Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 38. 

60 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 38.
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En la tarea de la pastoral vocacional todos somos 

responsables61. La responsabilidad recae en la co­

munidad eclesial, en todos los estamentos y ámbi­

tos del Pueblo de Dios. El primer responsable es 

el obispo, que está llamado a promover y coordinar 

las iniciativas pertinentes. Los presbíteros han de 

colaborar con entrega, con un testimonio explícito 

de su sacerdocio y con celo evangelizador. Los 

miembros de la vida consagrada aportarán un tes­

timonio de vida que pone de manifiesto la primacía 

de Dios a través de la vivencia de los consejos 

evangélicos. Los fieles laicos tienen una gran im­

portancia, especialmente los catequistas, los pro­

fesores, los educadores, los animadores de la pas­

toral juvenil. También hay que implicar a los 

numerosos grupos, movimientos y asociaciones de 

fieles laicos. Por último, es preciso promover gru­

pos vocacionales cuyos miembros ofrezcan la ora­

ción y la cruz de cada día, así como el apoyo moral 

y los recursos materiales.

La familia cristiana tiene confiada una responsabi­

lidad particular, puesto que constituye como un 

«primer Seminario»62. Actualmente la institución 

familiar atraviesa no pocas dificultades, pero la 

Iglesia sigue confiando en su capacidad educativa 

y de transmitir aquellos valores que capacitan al 

sujeto para plantear su existencia desde la relación 
con Dios. El futuro de las vocaciones se forja, en 

primer lugar, en la familia. Para ello es una condi­

ción imprescindible que la familia cristiana esté 

abierta a la vida, cumpliendo generosamente el 

servicio a la vida que le corresponde y aplicándose 

con dedicación y esmero en la tarea de educar a

los hijos en la fe. La presencia y cercanía del sacer­

dote en este proceso será de gran ayuda y a la vez 

será un referente en el ámbito vocacional.

El discernimiento vocacional

El discernimiento es necesario para descubrir la 

voluntad de Dios a través de los signos presentes 

en el camino de la vida. Hay que analizarlos a partir 

de la oración y la reflexión compartida, en un con­

texto comunitario-eclesial, desde la plena libertad 

personal, y desde la recta intención por parte de 

todos. Para que esta mediación sea realmente efi­

caz se debe superar la posible tentación de presio­

nar a la persona para que siga nuestra voluntad en 

lugar de ayudarle a descubrir la voluntad de Dios. 

A la vez, es preciso evitar el peligro del extremo 

opuesto, el de excluir cualquier tipo de propuesta 

vocacional por miedo a condicionar su libertad.

A lo largo del proceso de discernimiento no hay 

que esperar manifestaciones extraordinarias o 

acontecimientos espectaculares, más bien hay que 

estar atentos a los signos de vocación que tienen 

lugar en medio de la vida cotidiana para percibir 

el designio divino. La voz del Señor se suele expre­

sar de dos modos, uno interior y otro exterior. El 

modo interior es el de la gracia, el del Espíritu San­

to, el del Señor que llama en la profundidad inson­

dable del alma humana, que atrae en lo más hondo 

del corazón. El modo exterior es el visible, el co­

munitario, el eclesial, el de las mediaciones huma­

nas que el Señor ha querido y ha instituido en la 

Iglesia63.

61 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Optatam totius n. 2; Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 41.

62 Cf. Concilio Vaticano II, Lumen gentium , n. 11 y Decreto Optatam Totius, n. 2; Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades de 
la Conferencia Episcopal Española, «Habla, Señor», Valor actual del Seminario Menor, Madrid 1998, pp. 33-35; Juan Pablo II, Pastores 
dabo vobis, Roma 1992, n. 41.

63 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Presbyterorum Ordinis n. 11; Pablo VI, Alocución en la Audiencia General, 5 de mayo de 1965.
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3. LUGARES DE LLAMADA Y PROPUESTAS 
PARA LA ACCIÓN PASTORAL

En la Vigilia de oración con los sacerdotes, durante 

los actos de clausura del Año Sacerdotal, el papa 

Benedicto XVI afirmaba: «En el mundo de hoy casi 

parece excluido que madure una vocación sacer­

dotal; los jóvenes necesitan ambientes en los que 

se viva la fe, en los que se muestre la belleza de la 

fe, en los que se vea que este es un modelo de vida, 

‘el’ modelo de vida y, por tanto, ayudarles a encon­

trar movimientos, o la parroquia u otros contextos, 

donde realmente estén rodeados de fe, de amor a 

Dios, y así puedan estar abiertos a fin de que la vo­

cación de Dios llegue y les ayude»64. Ciertamente, 

la situación es muy difícil, pero el Espíritu sopla 

donde quiere y no se puede apagar su voz. Nuestra 

tarea consistirá en colaborar humildemente a tra­

vés de la promoción y del acompañamiento de las 

vocaciones. En este capítulo presentaremos en pri­

mer lugar algunos lugares de llamada y después 

también concretaremos diferentes propuestas de 

pastoral vocacional. Finalmente, subrayaremos la 

fuerza y la importancia del testimonio sacerdotal.

3.1. Lugares y ambientes propicios 
para la llamada

En primer lugar enumeraremos algunos lugares y 

ambientes que tradicionalmente se han considerado 

fundamentales para la promoción de las vocacio­

nes. A  la vez, será preciso hacer gala de creatividad 

evangélica para descubrir nuevas posibilidades 

que nos permitan propuestas nuevas en un tema 

tan vital para la vida de la Iglesia.

3.1.1. Parroquia y comunidades cristianas

La celebración litúrgica y la vida de oración

La celebración litúrgica tiene una función muy im­

portante en la pastoral vocacional. Es la fuente de 

donde mana toda la fuerza de la Iglesia y la cumbre 

a la cual tiende toda su actividad. Impulsa a los fie­

les a vivir con intensidad su fe, a actuar con la ca­

ridad de Cristo y a buscar su voluntad. Por eso es 

una gran escuela de la respuesta a la llamada de 

Dios. Las celebraciones litúrgicas, especialmente 

las eucarísticas, sitúan al creyente en comunica­

ción con el misterio de la Pascua, descubren el ver­

dadero rostro de Dios, y también manifiestan el 

rostro de la Iglesia. La grandeza del misterio cele­

brado, su fuerza y su capacidad transformadora, 

son lugar de encuentro y de llamada. Por eso es tan 

importante celebrar con dignidad y esmero, y ayu­

dar a los jóvenes a vivir las celebraciones con pro­

fundidad en el seno de la comunidad cristiana65.

La oración personal, en especial la meditación de 

la Palabra de Dios, constituye asimismo un espacio 

privilegiado para que el joven pueda descubrir el 

sentido profundo de su vida, la verdad de su ser y 

la voluntad de Dios. «Por eso es necesario educar, 

especialmente a los muchachos y a los jóvenes, pa­

ra que sean fieles a la oración y meditación de la 

Palabra de Dios. En el silencio y en la escucha po­

drán percibir la llamada del Señor al sacerdocio y 

seguirla con prontitud y generosidad»66. Por otra 

parte, la primera y fundamental actividad de pas­

toral vocacional es justamente la oración por las 

vocaciones. De ahí que toda la Iglesia diocesana ha

64 Benedicto XVI, Homilía en la Vigilia de Oración, Roma, 10 de junio de 2010.

65 Cf. Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium, n. 10; Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 38. Ver también, Pontificia Obra para 

las Vocaciones Eclesiásticas, Nuevas vocaciones para una nueva Europa, Roma 1997, n. 27.

66 Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 38.
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de rezar incesantemente por las vocaciones, parti­

cularmente las comunidades de vida contemplati­

va y los enfermos67.

La predicación y la enseñanza

La Iglesia debe llevar a cabo un anuncio claro y di­

recto sobre el misterio de la vocación en general, 

fomentando una cultura de la vocación, de modo 

que todos los jóvenes lleguen a plantearse la pro­

pia vida como una vocación. También le corres­

ponde anunciar la grandeza y la belleza del sacer­

docio ministerial, su necesidad para el Pueblo de 

Dios y para el mundo de hoy, así como para el fu­

turo de la nueva evangelización. Por eso se hace 

necesaria en el ámbito del ejercicio de su misión 

profética y de educación de la fe una presentación 

de la importancia del ministerio sacerdotal explí­

cita y sin ambigüedades.

Si se silencia el evangelio de la vocación, no se 

anuncia la Buena Nueva completa, porque la voca­

ción forma parte del contenido de la evangeliza­

ción. La invitación al seguimiento y el envío misio­

nero son parte integrante de la Palabra de Dios que 

es dirigida a los hombres. Y en este sentido, ade­

más de la Palabra anunciada a todos, entra enjue­

go la palabra dirigida a cada uno en particular. Je­

sús llamó a todos a la conversión y a la salvación, 

y también llamó a algunos a un seguimiento en ra­

dicalidad y totalidad. Es, pues, necesario el anun­

cio expreso, personal y comunitario, de la Palabra, 

de la que forma parte el evangelio de la vocación. Si

Si la fe nace de la escucha de la Palabra de Dios 

(cf. Rom 10, 17), lo mismo se puede decir de la vo­

cación. Por eso, las personas que intervienen a lo 

largo del proceso educativo, especialmente los

sacerdotes, han de proponer con toda normalidad la 

vocación al presbiterado a aquellos jóvenes en los 

que se aprecian los dones y las cualidades necesa­

rias. Ha de ser una propuesta clara y concreta, que 

si se hace con la palabra adecuada y en el momento 

oportuno, puede llegar a ser determinante, y a pro­

vocar en ellos una respuesta generosa y comprome­

tida. También es muy importante que la propuesta 

vaya acompañada por un testimonio sacerdotal de 
gozo y entrega, capaz de generar interrogantes y de 

conducir a decisiones definitivas68.

La acción caritativa y social

La Iglesia es una comunidad de amor, de caridad. 

La caridad de la Iglesia es una manifestación del 

amor de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. El amor 

hacia los necesitados y las acciones consecuentes 

para remediar sus males constituyen una tarea esen­

cial para la Iglesia, forman parte de su naturaleza 

más profunda, porque la actividad de la Iglesia en 

todos sus miembros ha de ser expresión del amor 

de Dios. Un amor recibido, compartido, que busca 

el bien propio y el de la comunidad cristiana y que 

se proyecta buscando el bien de todo ser humano 

necesitado. Este ámbito de la acción caritativa y so­
cial de la Iglesia es, ciertamente, un lugar propicio 

para el encuentro con el Señor, para escuchar su lla­

mada y para que florezcan auténticas vocaciones.

En esta dimensión esencial de la pastoral de la Igle­

sia, encontramos un punto de convergencia con el 

mundo del voluntariado. Como ya hemos dicho pre­

viamente, al hablar de las posibilidades que el con­

texto actual presenta a la pastoral vocacional, los 

jóvenes de hoy muestran una particular sensibilidad 

respecto a las personas que padecen cualquier tipo 

de necesidad y pobreza en los países del Tercer

67 Cf. Congregación para la Educación Católica, Orientaciones pastorales para la promoción de las vocaciones al ministerio sacerdotal, 
Ciudad del Vaticano 2012, nn. 11.17.

68 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 39. Ver también, Pontificia Obra para las Vocaciones Eclesiásticas, op. cit,, pp. 103-105.
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Mundo, así como en las diferentes exclusiones y po­

brezas que se padecen también en el Cuarto Mundo. 

Muchos de ellos se comprometen en tareas de ser­

vicio a través de diferentes voluntariados.

En una sociedad que se caracteriza por el materia­

lismo y el consumismo, en la que casi todo se puede 

conseguir con dinero, el hecho de que los jóvenes 

entren por la vía del servicio desinteresado, que vi­

van la pedagogía de la gratuidad, es un motivo de 

esperanza y un camino adecuado para el encuentro 

con Cristo a través de los pobres, de los necesita­

dos, de los que sufren. Muchos jóvenes han encon­

trado por este camino sentido a sus vidas, y se han 

encontrado consigo mismos, con los demás y con 

Dios. El servicio desinteresado a través del volun­

tariado, motivado evangélicamente y alimentado 

desde la oración, ofrece enormes posibilidades para 

que el joven descubra el servicio de la caridad y se 

abra a un compromiso de especial consagración.

Grupos, asociaciones y movimientos

Dirigiéndose a los seminaristas, el papa Benedicto 

XVI  les decía que la vocación sacerdotal «a menu­

do surge en las comunidades, especialmente en los 

movimientos, que propician un encuentro comuni­

tario con Cristo y con su Iglesia, una experiencia 

espiritual y la alegría en el servicio de la fe »69. El 

Papa no duda en afirmar, por ello, que «los movi­

mientos son una cosa magnífica». Al mismo tiem­

po, siempre en relación a ellos, continúa diciendo 

que «se han de valorar según su apertura a la co­

mún realidad católica, a la vida de la única y co­

mún Iglesia de Cristo, que en su diversidad es, en 

definitiva, una sola»70.

De las palabras del Santo Padre es fácil entender 

el aprecio y el interés que la pastoral vocacional ha 

de tener hacia las diversas asociaciones y movi­

mientos de la Iglesia, por ser «un campo particu­

larmente fértil para el nacimiento de vocaciones 

consagradas y ambientes propicios de oferta y cre­

cimiento espiritual»71. Ellos han ejercido una in­

fluencia decisiva en la opción vocacional de mu­

chos jóvenes y, por tanto, «deben ser sentidos y 

vividos como un regalo del espíritu que anima la 

institución eclesial y está a su servicio»72.

Este último punto es del todo imprescindible. Los 

agentes de la pastoral vocacional deben contar con 

todas las asociaciones y movimientos juveniles de 

la Iglesia, sin ningún tipo de restricciones. No sería 

lícito cerrar las puertas de un proceso vocacional 

a un joven por la única razón de pertenecer a uno 

de estos movimientos o asociaciones, ni tampoco 

apartarlos o invitarles a cortar con «el ambiente 

que ha contribuido a su decisión vocacional»73. 

Aunque sí que es necesario advertir que tales aso­

ciaciones y movimientos deben trabajar en común 

respeto y colaboración sincera al servicio de la Igle­

sia universal y diocesana, y confiar en los cauces 

que ofrecen las diócesis para el fomento de las vo­

caciones y la formación de los futuros sacerdotes.

La dirección espiritual

La dirección o acompañamiento espiritual ocupa 

un «lugar» indispensable en la pastoral vocacional. 

Se trata, ante todo, de un diálogo en la fe, un diá­

logo espiritual, en el seno de la Iglesia, para descu­

brir la voluntad de Dios y seguirla, y para crecer 

incesantemente en el proceso de santificación per-

69 Benedicto XVI, Carta a los seminaristas, Roma, 18 de octubre de 2010, n. 7.

70 Ibíd.
71 Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 41.

72 Ibíd., n. 68.

156



sonal. También es muy importante para descubrir 

la vocación específica. Por eso es necesario seguir 

recuperando la gran tradición del acompañamien­

to espiritual individual por parte de los sacerdotes, 

en el ámbito de la pastoral juvenil y vocacional. 

Una tarea nada fácil pero que ha dado siempre fru­

tos preciosos en la vida de la Iglesia, y que es es­

pecialmente importante en el campo vocacional74.

En este camino de acompañamiento tiene lugar 

una relación interpersonal de las dos personas que 

intervienen en el proceso, más la relación de am­

bas con Dios, que ilumina y está presente a lo largo 

de todo el camino. Se trata de ayudar al sujeto a 

eliminar los obstáculos, facilitar la vivencia de su 

relación de fe en Dios y ayudarle a descubrir su vo­

cación específica. Como destacaba el cardenal 

Montini, «es medio pedagógico muy delicado, pero 

de grandísimo valor; es arte pedagógico y psicoló­

gico de grave responsabilidad en quien la ejerce; 

es ejercicio espiritual de humildad y de confianza 

en quien la recibe»75.

Recientemente el Santo Padre Benedicto XVI ha 

vuelto a recordar la importancia de esta práctica 

para todo cristiano, y especialmente para los que 

han recibido la llamada a una especial consagra­

ción70. La dirección espiritual es un ámbito propi­

cio y una ayuda conveniente para llevar a cabo la 

tarea de discernimiento que con tanta frecuencia 

se debe realizar a lo largo de la vida, en primer lu­

gar, para tomar decisiones menores en la vida co­

rriente, y especialmente para las grandes decisio­

nes en el camino de la vida cristiana y de la 

vocación personal específica.

3.1.2. La familia

Es necesario cuidar el ámbito fam iliar del joven, 

con el fin de recuperarlo como su primer lugar de 

educación en la fe. El trabajo por las familias y con 

las familias favorece el nacimiento y la consolida­

ción de las vocaciones al sacerdocio y a la vida 

consagrada. En este sentido, el papa Benedicto 

XVI explicaba cómo los padres pueden ser genera­

dores de vocaciones: «cuando se dedican genero­

samente a la educación de los hijos, guiándoles y 

orientándoles en el descubrimiento del plan de 

amor de Dios, preparan ese fértil terreno espiritual 

en el que florecen y maduran las vocaciones al sa­

cerdocio y a la vida consagrada»77.

Actualmente nos encontramos con unas dificultades 

nuevas que están presentes en el interior mismo de 

las familias cristianas. No es fácil que broten voca­

ciones al sacerdocio en un ambiente de seculariza­

ción y consumismo como el nuestro. Por eso, la pri­

mera tarea consiste en ayudar a los padres a superar 

los condicionamientos y presiones de la cultura do­

minante. En una sociedad que ha perdido en buena 

parte el sentido religioso, resulta un tanto extraño 

el hecho de la vocación sacerdotal, que implica la 

realidad de un Dios que llama y de una persona que 

responde con un compromiso definitivo. La influen­

cia negativa de la secularización afecta a la misma 

concepción del matrimonio y de la familia. Si la vo­

cación matrimonial se resiente, también lo hace la 

familia como lugar de educación vocacional.

Una característica de nuestro tiempo es el descen­

so alarmante de la natalidad, que amenaza el futu­

ro mismo de nuestras sociedades europeas y que

73 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 68.

74 Cf. ibíd, n. 40.

75 J. B. Montini, carta pastoral Sobre el sentido moral, 1961.

76 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Comunidad de la Facultad Teológica Pontificia  Teresianum, 19 de mayo de 2011.
77 Benedicto XVI, Ángelus, 30 de agosto de 2009.
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influye lógicamente en el descenso de vocaciones. 

También se ha de tener en cuenta que la valoración 

social del ministerio sacerdotal no es la misma que 

en otras épocas, y este factor no deja de influir en 

las mismas familias y en el apoyo que estas han de 

ofrecer a los candidatos, que queda bastante debi­

litado. Ahora bien, estas dificultades han de ser 

asumidas con realismo y esperanza, de tal modo 

que se conviertan en oportunidades para el trabajo 

de pastoral vocacional, y, sin duda, servirán para 

también purificar la intención de los candidatos y 

asegurar una mayor autenticidad.

La familia es el ámbito primero y natural de la pas­

toral vocacional. La llamada de un hijo al sacerdo­

cio es signo de la fecundidad espiritual con que 

Dios bendice la familia cristiana. Es preciso poten­

ciar la cultura de la vida y la cultura de la vocación 

para que vayan impregnando el ámbito familiar, pa­

ra que los matrimonios acojan generosamente el 

don de la vida y valoren la vocación sacerdotal de 

un hijo como el mayor regalo de Dios. Así sucede 

cuando la familia mantiene su identidad, es ella 

misma, es auténticamente una Iglesia doméstica. 

Los padres están llamados a educar a sus hijos en 

la fe y en la disponibilidad y seguimiento de la lla­

mada de Dios. De esta forma, la familia se convier­

te en el primer seminario donde pueden germinar 

las semillas de vocación78.

3.1.3. Instituciones de educación y ámbitos 
formativos

El seminario mayor

El seminario mayor es una comunidad educativa, 

un ámbito espiritual que favorece y asegura un pro­

ceso formativo, de manera que los candidatos pue­

dan llegar a ser, con el sacramento del Orden, una 

imagen viva de Jesucristo79. Su identidad profunda 

y su sentido es continuar en la Iglesia la experien­

cia de formación que el Señor realizó con los doce 

Apóstoles. La vida en el seminario es una escuela 

de seguimiento de Cristo, un tiempo privilegiado 

para dejarse educar por Él con la finalidad de 

aprender a dar la vida por Dios y por los hermanos. 

En dicha comunidad ha de reinar la amistad, el cli­

ma de familia, la caridad que alimenta el sentido 

de comunión con el obispo y con la Iglesia.

El significado original y específico de la formación 

de los candidatos al sacerdocio es vivir en el segui­

miento de Cristo, dejarse educar por Él para el ser­

vicio del Padre y de los hombres, bajo la guía del 

Espíritu Santo; dejarse configurar con Cristo, Buen 

Pastor. En definitiva, formarse para el sacerdocio 

es aprender a dar una respuesta que compromete 

toda la existencia a la pregunta de Cristo: «¿Me 

amas?» (Jn 21, 15). Una respuesta que no es otra 

que la entrega total de la vida. El fundamento de la 

vocación sacerdotal es el diálogo de amor, la mi­

rada de amor que tiene lugar entre el Señor y la 

persona que recibe su llamada80.

Los seminaristas tienen un lugar muy importante 

en la promoción vocacional por la fuerza que tiene 

su testimonio de seguimiento de la llamada del Se­

ñor ante los otros jóvenes. El seminario ha de con­

vertirse en el corazón de la pastoral vocacional me­

diante contactos, invitaciones, cursillos, días de 

puertas abiertas u otras actividades en las que 

puedan participar los candidatos y aquellos que 

manifiesten inquietud vocacional. De este modo, 

se convierte en un verdadero estímulo y ofrece la

78 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Optatam totius n. 2; JUAN Pablo II, Mensaje para la XXXI Jomada Mundial de Oración por las Vo­
caciones, Roma, 26 de diciembre de 1993.

79 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Optatam totius rtn. 4-7; Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, nn. 42. 60-61.

80 Cf. Mensaje de los Padres sinodales al Pueblo de Dios (28 octubre 1990), III: L 'Osservatore Romano, 29-30 octubre 1990.
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oportunidad de un conocimiento más cercano del 

mundo vocacional a la juventud, de manera que 

pueda ofrecer un testimonio significativo en el ám­

bito de la pastoral juvenil, y una colaboración efi­

caz en la pastoral vocacional81.

El seminario menor y otras formas 
de acompañamiento

La primera manifestación de la vocación nace nor­

malmente en la pre-adolescencia o en los primeros 

años de la juventud. A  través del seminario menor, 

la Iglesia toma bajo su cuidado los primeros brotes 

de vocación sacerdotal sembrados en los corazo­

nes de los niños y adolescentes. Actualmente estos 

seminarios continúan desarrollando una preciosa 

labor educativa en muchas diócesis, favoreciendo 

su formación humana y espiritual y acompañando 

su proceso vocacional hasta el seminario mayor82. 

En este sentido, es necesario que se conceda al se­

minario menor la importancia que merece en la vi­
da de la diócesis, en la que debe estar insertado vi­

talmente83.

El concilio Vaticano II, en el Decreto conciliar Op­
tatam totius, sobre la formación sacerdotal señala 

que: «En los seminarios menores, erigidos para 
cultivar los gérmenes de la vocación, los alumnos 

se han de preparar por una formación religiosa pe­

culiar, sobre todo por una dirección espiritual con­

veniente, para seguir a Cristo Redentor con gene­

rosidad de alma y pureza de corazón. Su género de 

vida, bajo la dirección paternal de los superiores 

con la oportuna cooperación de los padres, sea la 

que conviene a la edad, espíritu y evolución de los

adolescentes y conforme en su totalidad a las nor­

mas de la sana psicología, sin olvidar la adecuada 

experiencia segura de las cosas humanas y la rela­

ción con la propia familia»84.

Donde no cabe posibilidad de establecer el semi­

nario menor en sentido estricto se pueden contem­

plar otras posibilidades para el acompañamiento 

de los primeros brotes de vocación sacerdotal a 

través de grupos vocacionales, que pueden ofrecer 

un ambiente comunitario y una guía sistemática en 

el crecimiento y maduración de la vocación85.

Los colegios diocesanos y las escuelas católicas

Los colegios diocesanos y las escuelas católicas 

constituyen otro de los ambientes en donde puede 

crecer la semilla vocacional. Es de gran importan­

cia que los proyectos educativos sean equilibrados 

y completos y que los educadores cristianos sepan 

valorar el crecimiento espiritual, integrar la fe en 

la vida y orientar a los niños y los jóvenes en su op­

ción de vida. Los educadores, además de compe­

tencia y preparación, deben tener un firme sentido 

de pertenencia eclesial. El cuidado especial de las 

clases de religión y de otras actividades de carác­

ter religioso, así como un programa de actividades 

extraescolares, en donde se promueva la dimen­

sión vocacional, pueden ser momentos verdadera­

mente oportunos y fecundos.

Es muy importante la presencia del sacerdote en 

los colegios, con la clase de religión, en las activi­

dades lúdicas de los jóvenes, etc. Es necesario que 

cada escuela católica tenga al menos un director

81 Cf. Congregación para la Educación Católica, Orientaciones pastorales para la promoción de las vocaciones al ministerio sacerdotal, 
Ciudad del Vaticano 2012, n. 15.
82 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 63.

83 Cf. Congregación para la Educación Católica, Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis, n. 12; comisión episcopal de seminarios 

y  universidades de la conferencia episcopal española, «Habla, Señor», Valor actual del Seminario Menor, Madrid 1998, n. IV, 7.
84 Concilio Vaticano II, Decreto Optatam totius, n. 3.

85 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 64.
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espiritual, y asimismo sería de gran valor incorpo­

rar la figura del promotor vocacional. Su función 

debería estar coordinada con los sacerdotes de las 

parroquias cercanas, o con los delegados de la pas­

toral vocacional diocesana.

Otros ambientes

Finalmente, vemos la necesidad de mencionar 

otros ambientes donde la pastoral vocacional pue­

de encontrar un buen terreno para la siembra del 

evangelio de la vocación. Clubes infantiles y juve­

niles donde desarrollar actividades lúdicas y de­

portivas en conexión con aquellas más formativas 

en la fe y en la vocación. Se trata de ambientes que 

suponen un auténtico desafío para el trabajo voca­

cional y que se deben abordar con audacia y con­

vicción. En todos ellos ha estado siempre muy pre­

sente la acción pastoral y evangelizadora de la 

Iglesia.

Nos referimos también al ámbito universitario y al 

mundo de la cultura. La evangelización de la cul­

tura y la inculturación de la fe implican un diálogo 

de búsqueda de la verdad. El beato Juan Pablo II 

señalaba que «la síntesis entre cultura y fe no es 

solo una exigencia de la cultura, sino también de 

la fe... Una fe que no se hace cultura es una fe que 

no es plenamente acogida, completamente pensa­

da o fielmente vivida»86. En el encuentro del papa 

Benedicto XVI con profesores universitarios jóve­

nes les recordó que «la Universidad ha sido, y está 

llamada a ser siempre, la casa donde se busca la 

verdad propia de la persona humana»87. Este es el 

mejor camino para una pastoral universitaria seria 

e integral, en una clave que se conecta muy fácil­

mente con la pastoral vocacional.

3.1.4- Eventos diocesanos, nacionales 
e internacionales

Las múltiples actividades pastorales que tienen co­

mo protagonista principal el mundo de los jóvenes 

se pueden convertir en una excelente oportunidad 

para sembrar la semilla de la vocación.

Desde los eventos organizados a nivel diocesano, 

como son las peregrinaciones, campamentos y en­

cuentros, hasta aquellos de mayor magnitud, como 

pueden ser las Jomadas Mundiales de la Juventud, 

son momentos que suscitan en el joven una aper­

tura sincera a los valores trascendentes, crece en 

ellos el deseo de una relación intensa con el Señor 

y también el sentido de pertenencia a la Iglesia. Se 

experimenta, comunitaria y personalmente, la ale­

gría de ser discípulo de Cristo y miembro de su 

Cuerpo, la Iglesia. La celebración de la reciente 

JMJ en Madrid lo ha vuelto a poner de manifiesto.

La existencia de una revista vocacional, o de una 

publicación periódica que informe a toda la dióce­

sis sobre la vida del seminario, podría ser un buen 

instrumento, no solo para que la vocación al minis­

terio sacerdotal y a la vida consagrada estuviera 

presente en el resto de pastorales de la diócesis 

-ofreciendo, por ejemplo, algunos materiales para 

trabajar en los diversos campos de la pastoral-, si­

no también para que sean conocidas las activida­

des específicas y aquellos eventos más importan­

tes relacionados con la pastoral de las vocaciones.

3.2. Algunas propuestas pastorales

Aunque hemos ido ofreciendo diferentes pautas 

pastorales al hablar de los ambientes y lugares pro­

picios para sembrar la semilla de la vocación, nos

86 Juan Pablo II, Carta autógrafa por la que se instituye el Consejo Pontificio de la Cultura, de 20 de mayo de 1982: Acta Apostolicae 
Sedis 74 (1982), 685. L ’Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, 9-7-1982.

87 Benedicto XVI, Discurso en el Encuentro con profesores universitarios jóvenes, El Escorial, 19 de agosto de 2011.
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proponemos ahora enumerar algunos consejos 

prácticos y líneas de acción que, a la luz de cuanto 

hemos ido exponiendo, pueden ayudar a renovar 

nuestra pastoral juvenil y vocacional.

Oración

La principal actividad de la pastoral vocacional de 

la Iglesia es la oración, que reconoce que las voca­

ciones son don de Dios y como tal se lo pide. La 

Iglesia pide al Dueño de la mies que envíe obreros 

a los sembrados. Cuando en 1963 el papa Pablo VI 

instituyó la Jomada Mundial de Oración por las Vo­

caciones, y no simplemente la «Jomada de las Vo­

caciones», subrayó, precisamente, que la Iglesia no 

es la fuente de las vocaciones, sino que su tarea 

fundamental es orar por las vocaciones, como don 

de Dios que son. En la oración se manifiesta fun­
damentalmente la solicitud del Pueblo de Dios por 

las vocaciones. Se ha de alentar a los fieles a tener 

la humildad, la confianza, la valentía de rezar con 

insistencia por las vocaciones, de llamar al cora­

zón de Dios para que nos dé sacerdotes88.

Tiene especial importancia la celebración del Día 

del Seminario, en la fiesta de San José o en una fe­

cha próxima a esta fiesta. Esta celebración tiene 
una gran importancia en orden a la sensibilización 

vocacional de cada diócesis. Es recomendable que 

el obispo pueda, en una carta o en una comunica­
ción pastoral, exponer a su comunidad diocesana 

la realidad y las necesidades vocacionales, de su 

seminario, etc. También son recomendables inicia­

tivas que acerquen la comunidad diocesana al se­

minario. En este sentido, diversas iniciativas pue­

den concretar esta solicitud:

-  Jueves vocacionales en las parroquias.

-  Grupos de oración por las vocaciones.

-  Introducir una petición vocacional en las preces 

parroquiales cada domingo.

-  Cadena de oración por las vocaciones.

-  Actividades varias y encuentros de oración en el 

seminario abiertos a los alumnos de las escuelas 

católicas: Vísperas y exposición del Santísimo 

los domingos, etc.

Vigilias mensuales, semanas vocacionales, festival 

de la canción vocacional, promoción del mensaje 

del Santo Padre con ocasión de la Jomada Mundial 

de Oración por las Vocaciones, convivencias, Día 

del Buen Pastor...

Palabra de Dios

En el marco de la pastoral vocacional, desde el diá­

logo con Dios, que ha tenido a bien revelarse por 

Cristo, Palabra hecha carne, resulta imprescindible 

el recurso frecuente a la Palabra de Dios, ya que 

«mediante la fuerza y la eficacia de la Palabra [Dios] 

genera un camino de esperanza hacia la plenitud de 

la vida [...]; puede trazar una senda que pasa por Je­

sús, «camino» y «puerta», a través de su cruz, que 

es plenitud de amor»89. En este punto podría ser 

muy válido para la pastoral juvenil y vocacional la 

elaboración de materiales que presenten pasajes y 
personajes bíblicos en clave vocacional.

En la exhortación apostólica Verbum Domini el 

Santo Padre destaca que Cristo, Palabra de Dios 

entre nosotros, «llama a cada uno personalmente, 

manifestando así que la vida misma es vocación 
en relación con Dios. Esto quiere decir que, cuan­

to más ahondemos en nuestra relación personal 

con el Señor Jesús, tanto más nos daremos cuenta 

de que Él nos llama a la santidad mediante opcio­

nes definitivas, con las cuales nuestra vida corres­

ponde a su amor, asumiendo tareas y ministerios

88 Cf. Benedicto XVI, Vigilia con los sacerdotes, Clausura del Año Sacerdotal, 10 de junio de 2010.

89 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Europeo de Pastoral Vocacional, 4 de julio de 2009.
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para edificar la Iglesia. En esta perspectiva, se en­

tiende la invitación del Sínodo a todos los cristia­

nos para que profundicen su relación con la Pala­

bra de Dios en cuanto bautizados, pero también 

en cuanto llamados a vivir según los diversos es­

tados de vida»90.

Vida sacramental

La participación activa en la vida sacramental, co­

mo verdadero baño de gracia que recibe el cristia­

no, es otro de los pilares para una adecuada pas­

toral juvenil y vocacional.

Los sacramentos alimentan la vida de fe en sus di­

ferentes etapas, pues a través de ellos Cristo Sal­

vador se hace presente de manera eficaz en todos 

los momentos y situaciones de nuestra vida. Los 

sacramentos fortalecen la fe, la esperanza y el 

amor, están ordenados a la santificación de las per­

sonas y a la edificación de la Iglesia. Los siete sa­

cramentos acompañan la vida humana desde el ini­

cio hasta el tránsito final. En este camino, la 

Eucaristía es fuente y culminación de toda la vida 

cristiana y de toda la vida de la Iglesia.

Resulta significativo comprobar la importancia que 

tanto Juan Pablo II como Benedicto XVI han otor­

gado al sacramento de la Reconciliación entre los 

jóvenes. Lo plantean en estrecha conexión con la 

necesidad de la conversión, para renovar los cora­

zones y las conciencias, si se quiere vivir la vida en 

Cristo. Esto implica la presencia de sacerdotes 

preparados y disponibles para esta tarea, como pe­

día Juan Pablo II: «Ante la pérdida tan extendida 

del sentido del pecado y la creciente mentalidad 

caracterizada por el relativismo y el subjetivismo 

en campo moral, es preciso que en cada comunidad

eclesial se imparta una seria formación de las 
conciencias»91.

Catequesis

Debemos subrayar la importancia de la catequesis 

y del camino de los mandamientos, para recibir el 
bien y seguir el impulso interior de la gracia92. En 

este punto se aprecia la necesaria colaboración 

que debe existir entre la pastoral catequética, la 

pastoral infantil y juvenil y la pastoral vocacional. 

Es preciso introducir y desarrollar la cuestión de 

la vocación en los temarios de las catequesis de las 

distintas edades, particularmente en la catequesis 

de Confirmación. Podemos afirmar que, en cierto 

modo, la pastoral vocacional o es mistagógica o no 

es tal pastoral. Ha de tener la capacidad de mostrar 

y ofrecer la «mística» que acompaña y alumbra el 

vivir cotidiano de la fe, en ese dinamismo que es 

propio del verdadero camino de perfección.

Por otro lado, el ritmo de la catequesis sacramen­

tal ayuda a madurar en la relación con Cristo y a 

crecer en amistad con Él de acuerdo a la edad. Es 

preciso iniciar a los niños y adolescentes en la vida 

de oración, en la relación personal con el Señor, a 

través de elementos mistagógicos, con la pedago­

gía apropiada para cada edad. En el itinerario ca­

tequético es muy importante la presencia del sa­

cerdote, el acompañamiento que ofrece en el 

proceso de maduración de la fe, su contacto con 

las familias y los niños, su testimonio personal.

En el ámbito educativo, además de intensificar la 

pastoral vocacional, resulta conveniente definir ca­

da vez mejor la propuesta formativa general, de 

modo que se garantice una preparación humana, 

intelectual y espiritual que esté a la altura de los

90 Benedicto XVI, Verburn Dom ini, n. 77.

91 Juan Pablo II, Ecclesia in Europa, n. 76.

92 Cf. Benedicto XVI, Discurso durante el encuentro con los jóvenes en Pacaembu, 2007.
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nuevos desafíos que la situación actual plantea a 

la Iglesia, en general, y a la respuesta de cada suje­

to a la llamada de Dios, en particular93. Esta pro­

puesta formativa ha de ser llevada a cabo desde la 

comunión eclesial y desde una efectiva coordina­

ción que propicie en las personas y en los ambien­

tes una nueva cultura vocacional.

Perspectiva de la pastoral con jóvenes: 
llamada a la santidad

La llamada a la santidad debe ser el punto de parti­

da y el objetivo prioritario de toda pastoral con los 

jóvenes. Los jóvenes necesitan un ideal de altura 

que comprometa toda su existencia. No hay que te­

ner miedo a los planteamientos de exigencia en la 

vida espiritual, en la formación y en el compromiso. 

Con ese objetivo se debe trabajar la oración perso­

nal, lugar donde se expresa continuamente por par­

te de Dios esta llamada y su concreción en la voca­

ción particular, la contemplación y el silencio. 

Sobre todo, se recomienda enseñar la forma común 

de oración de la Iglesia, es decir, la liturgia. Hemos 

de buscar que nuestras comunidades se conviertan 

en «escuelas de oración», con presencia y partici­

pación activa de los jóvenes.

En esta misma línea, destacamos la importancia de 

presentar el testimonio histórico de los santos co­

mo estímulo para identificarse con unos valores 

que no coinciden con los «héroes» ni los «triunfa­

dores» de la cultura dominante. Los santos son un 

testimonio real de que es posible vivir centrado so­

lo en Cristo, y que Cristo es capaz de dar sentido y 

fundamento radical a nuestra vida. Ellos son la ver­

dadera interpretación de la Escritura, ya que han

verificado, en la experiencia de la vida, la verdad 

del Evangelio.

Plantear la vida como vocación

La pastoral vocacional es un elemento unificador 

de la pastoral en general, en el sentido de que ayu­

da a cada persona a descubrir la llamada de Dios, 

a dar una respuesta, y, en consecuencia, a encon­

trar su lugar en la Iglesia y en el mundo. En conse­

cuencia, debe estar en relación con todas las de­

más dimensiones de la pastoral, sobre todo con la 

pastoral de la infancia y juventud y con la familiar. 

Por eso es necesaria una fecunda colaboración 

pastoral con el ámbito juvenil y con las familias, 

de tal manera que los padres sean los primeros 

educadores vocacionales 94. Es necesario implicar 

a todas las realidades de la diócesis: parroquias, 

comunidades, delegaciones, grupos, movimientos 

y todos los miembros de la comunidad diocesana.

Para llevar a cabo todo este apasionante trabajo 

de sembrar en los jóvenes la pasión por la persona 

de Jesucristo y por los grandes ideales del Evan­

gelio es de vital importancia la asistencia de sacer­
dotes que promuevan la formación espiritual y el 

apostolado entre los jóvenes. A la vez, es necesario 

que se acompañe personalmente y en grupos vo­

cacionales a los niños y jóvenes que muestren bro­

tes de vocación. Preseminarios que ofrezcan refle­

xión, formación, convivencia, que sean un espacio 

y un tiempo adecuado para el discernimiento.

Es necesario también trabajar a fondo el sentido 

de pertenencia cordial a la Iglesia y el amor a la 

Iglesia, que es la familia de Cristo. No pueden sur­

gir vocaciones allí donde no se vive un espíritu

93 Cf. Benedicto XVI, Mensaje a los obispos italianos reunidos en Asís para celebrar su 55.a Asamblea General, 10 de noviembre de 

2005. También los fieles son llamados a colaborar al florecimiento de las vocaciones mediante sus oraciones al Dueño de la mies (cf. 

ibíd.).
94 Cf. Pontificia Obra para las Vocaciones Eclesiásticas, Nuevas vocaciones para una nueva Europa, n. 26.
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auténticamente eclesial. De esta forma, se debe in­

tentar integrar a los jóvenes en la parroquia, en los 

movimientos y en la vida de la diócesis, promo­

viendo todo tipo de actividades de apostolado ju­

venil y asociaciones de jóvenes.

Monaguillos

Una auténtica pastoral vocacional no puede pres­

cindir del trabajo con los monaguillos. Por ello, en 

colaboración con el seminario, se recomienda la 

organización de encuentros y jomadas de convi­

vencia en las que se vaya preparando el terreno 

para la posible respuesta vocacional. Los niños 

que se dedican al servicio del altar ya están mos­

trando de hecho una inclinación a las cosas sagra­

das y al servicio del templo. Es preciso ayudarles 

a superar el peligro de caer en la rutina, en la su­

perficialidad. Es importante ayudarles a entrar en 

el misterio, a familiarizarse con las cosas santas, 

a vivir las celebraciones con recogimiento y devo­

ción, a avanzar por el camino de una auténtica 

amistad con el Señor.

El beato Juan Pablo II, en la carta a los sacerdotes 

con motivo del Jueves Santo del año 2004, ofrece 

unas recomendaciones que apuntan a lo esencial: 

«El grupo de acólitos, atendidos por vosotros den­

tro de la comunidad parroquial, puede seguir un 

itinerario valioso de crecimiento cristiano, forman­

do como una especie de pre-seminario (...). Vuestro 

testimonio cuenta más que cualquier otro medio o 

subsidio. En la regularidad de las celebraciones 

dominicales y diarias, los acólitos se encuentran 

con vosotros, en vuestras manos ven «realizarse» 

la Eucaristía, en vuestro rostro leen el reflejo del 

Misterio, en vuestro corazón intuyen la llamada de 

un amor más grande. Sed para ellos padres, maestros

y testigos de piedad eucarística y santidad de 

vida»95.

Actividades lúdico-deportivas

La organización de actividades de orden lúdico-de­

portivas que estimulen las relaciones sanas, la con­

vivencia, el respeto mutuo, el sacrificio, etc., en ar­

monía con momentos de reflexión sobre las 

cuestiones de la fe y la vida espiritual, pueden dar 

origen a momentos propicios para la siembra vo­

cacional.

En este mismo orden, pueden ser sugerentes aque­

llas actividades que a través del mundo de la cul­

tura (cine-fórums, visitas a museos, conciertos de 

música, literatura, conferencias, etc...) buscan 

despertar la sensibilidad por la belleza y educan a 

no medir la realidad según criterios utilitaristas.

Delegación de pastoral vocacional

El primer responsable de la pastoral vocacional en 

la diócesis es el obispo, que habitualmente nombra 

un delegado para que atienda más directamente es­

te ámbito pastoral. Ahora bien, si, como hemos vis­

to, la pastoral vocacional es un elemento transver­

sal de toda la pastoral, si viene a ser como un 

elemento unificador de la misma96, no puede que­

dar relegada a una tarea de interés menor, o en la 

que reparamos cuando somos acuciados por las 

urgencias del momento. Es preciso que se le otor­

gue la relevancia que le corresponde por sí mis­

ma, que se dediquen los recursos humanos y ma­

teriales necesarios, que impliquemos en ella a 

toda la comunidad diocesana, y sobre todo, que 

ocupe un lugar preferente de interés por parte de 

los Pastores.

95 Juan Pablo II, Carta a los sacerdotes con motivo del Jueves Santo, 2004, n. 6.

96 Cf. Pontificia Obra para las Vocaciones Eclesiásticas, Nuevas vocaciones para una nueva Europa, n. 26.
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A la delegación de pastoral vocacional le corres­

ponde promover la oración personal y comunitaria 

por las vocaciones, concienciar a todos los fieles 

y comunidades, potenciar las acciones pastorales, 

formar agentes de pastoral vocacional, elaborar 

materiales formativos, coordinarse con otras dele­

gaciones diocesanas, así como con los responsa­

bles de la pastoral vocacional de los Institutos de 

vida religiosa, consagrada y misionera, presentes 

en la diócesis. También ha de promover la dimen­

sión vocacional y la cultura vocacional en las fa­

milias, parroquias y comunidades, movimientos y 

asociaciones de Iglesia, a través de encuentros, re­

tiros, y todo tipo de actividades97. Todo ello desde 

la vivencia de una profunda comunión eclesial.

Plan Diocesano de pastoral vocacional

En cada diócesis se debe elaborar y aplicar un Plan 

Diocesano de pastoral vocacional (PDPV) que pro­

mueva las vocaciones sacerdotales y religiosas a 

todos los niveles: en la diócesis, en la parroquia, 

en la familia, en las escuelas católicas y demás or­

ganizaciones de la Iglesia, como pueden ser las 

universidades católicas y otros centros formativos. 

No se trata únicamente de que cada creyente des­

cubra y asuma su propia responsabilidad en la Igle­

sia, sino también de que hay algunos que dedican 

su vida a la Iglesia. En efecto, dicho PDPV deberá 

mostrar a las familias y a las comunidades cristia­

nas la belleza de una vida totalmente dedicada a 

Cristo y a la Iglesia.

El PDPV ha de reflejar la realidad sociocultural de 

cada momento y los desafíos que presenta; los 

principios de la teología de la vocación como mar­

co y fundamento doctrinal; los campos de acción, 

las acciones pastorales, la organización, los obje­

tivos y los medios para alcanzarlos, las líneas de

acción y la estrategia. Por otra parte, ha de definir 

con claridad quiénes son los agentes de animación 

vocacional y sus cometidos, así como los itinera­

rios formativos y el acompañamiento necesario de 

los candidatos. También ha de servir para difundir 

la cultura de la vocación y para la organización de 

eventos vocacionales y la participación en eventos 

de otros ámbitos pastorales.

Centro Diocesano de pastoral vocacional

El Centro Diocesano de pastoral vocacional 

(CDPV) es el espacio propio de dinamización de la 

pastoral vocacional en cada diócesis, integrado 

normalmente en la delegación diocesana de pasto­

ral vocacional. Anima, coordina y promueve las ac­

tividades de orientación vocacional bajo la guía y 

responsabilidad del obispo. Ha de ser un organis­

mo de comunión y coordinación, y en consecuen­

cia, alberga en su interior todas las especificidades 

vocacionales: ministerios ordenados, vida consa­

grada, laicado, laicos consagrados y nuevas formas 

de vida religiosa. Asimismo, en su estructura y fun­

cionamiento es conveniente que integre una repre­

sentación de los diferentes ámbitos diocesanos te­

rritoriales y sectoriales y que mantenga con ellos 

una fluida colaboración.

Entre sus principales objetivos cabe señalar: la 

orientación vocacional en general, que consta de 

acogida de los candidatos, acompañamiento en los 

procesos y discernimiento para la elección; tam­

bién debe ofrecer encuentros de oración, de refle­

xión y de formación; por otra parte, ha de trabajar 

para que la pastoral

vocacional vaya convirtiéndose en la perspectiva 
unitaria de la pastoral en general; del mismo modo, 

le corresponde fomentar la cultura vocacional y di­

fundirla a través de publicaciones y de los diferentes

97 Cf. Conferencia Episcopal Española, Pastoral vocacional de la Iglesia en España. Instrumento de trabajo, Madrid 1988, pp. 25-26.
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medios posibles; finalmente, debe atender la 
formación de los agentes de pastoral vocacional, 

proveerlos de los convenientes instrumentos de 

trabajo y coordinar su tarea.

Centro Nacional de pastoral vocacional

Es muy importante y conveniente la creación de 

un Centro Nacional de pastoral vocacional, un lu­

gar específico de servicio de la Conferencia Epis­

copal Española a la animación de la pastoral de las 

vocaciones sacerdotales y de especial consagra­

ción. Podría llegar a ser un lugar privilegiado de es­

tudio y reflexión sobre la teología de la vocación, 

sobre los documentos específicos del Magisterio y 

las aplicaciones pastorales correspondientes. Tam­

bién sería un espacio de reflexión sobre la situa­

ción sociocultural de cada momento y sobre los 

«signos de los tiempos», de forma que se convir­

tiera en un auténtico «laboratorio de la vocación» 

en que se pusieran en común las aportaciones y ex­

periencias más fructíferas de las distintas diócesis 

y ámbitos. A  la vez, sería el organismo principal pa­

ra coordinar los centros diocesanos vocacionales, 

y otras organizaciones vocacionales, ya sean de las 

congregaciones religiosas, institutos seculares y 

misioneros, u otras instituciones eclesiales.

3.3. La fuerza del testimonio

Jesús resucitado encargó a los Apóstoles «predicar 

al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios 

lo ha constituido juez de vivos y muertos» (Hch 10, 

42). Los Apóstoles aparecen en el libro de los He­

chos como los testigos de la vida, Pasión, muerte 

y Resurrección de Jesucristo. Este anuncio, reali­

zado por testigos, consiste en proclamar la salvación

de Dios, que penetra y renueva el corazón, 

que transforma la historia personal y la historia de 

la humanidad. Una proclamación que se lleva a ca­

bo a través de un testimonio de palabra y de vida.

Importancia del testimonio en el anuncio 
del Evangelio

El siervo de Dios Pablo VI destacará con rotundi­

dad la importancia del testimonio de vida en la 

evangelización: «Para la Iglesia el primer medio de 

evangelización consiste en un testimonio de vida 

auténticamente cristiana, entregada a Dios en una 

comunión que nada debe interrumpir y a la vez 

consagrada igualmente al prójimo con un celo sin 

límites»98. En la Audiencia General del miércoles 

dos de octubre de 1974 ya avanzó una idea que 

mantiene toda su vigencia: «El hombre contempo­

ráneo escucha más a gusto a los testigos que a los 

maestros; o si escucha a los maestros, es por lo que 

tienen de testigos»99.

El beato Juan Pablo II reforzará la misma idea al 

señalar que el testimonio es la primera forma de 

evangelización. La vida misma del evangelizador, 

del sacerdote, del consagrado, de la familia cristia­

na, de la comunidad cristiana, a través de la senci­

llez, de la coherencia, de la caridad con los que su­

fren, con los más pobres y necesitados, desde el 

seguimiento y la imitación de Cristo, se convierte 

en la mayor acción evangelizadora y en el mensaje 

más directo. Porque el hombre de hoy cree mucho 

más en los hechos de vida que en las teorías, y en­

tiende mejor las experiencias que las doctrinas100.

La pastoral vocacional es responsabilidad de todos 

y todos nos hemos de aplicar en el descubrimiento 

de los lugares y ambientes propicios para la llamada

98 Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 41, 8 de diciembre de 1975.

99 Pablo VI, Discurso en la Audiencia General, 2 de octubre de 1974.

100 Cf. Juan Pablo II, Redemptoris missio, n. 42, 7 de diciembre de 1990.



 así como en la eficacia de las propuestas y en 

la creatividad para abrir nuevos caminos. Ahora 

bien, es preciso subrayar la importancia de la figu­

ra del sacerdote como un elemento transversal en 

este trabajo vocacional. No en vano el Santo Padre 

Benedicto XVI quiso dedicar el Mensaje para la 

Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 

del año 2010 al tema del testimonio, en el marco 

de la celebración del Año Sacerdotal y subrayando 

que la fecundidad de la pastoral vocacional depen­

de fundamentalmente de la gracia de Dios, pero 

también es de gran valor el testimonio de vida de 

los sacerdotes 101.

El valor del testimonio en el evangelio 
de la vocación

Para llevar a cabo una renovada pastoral de las vo­

caciones sacerdotales es fundamental que los sa­

cerdotes vivan con radicalidad su ministerio, ofre­

ciendo un testimonio que exprese las actitudes 

profundas de quien vive configurado con Cristo y 

que también se haga visible a través de aquellos 

signos que manifiestan su identidad. De esta ma­

nera podrán suscitar en los jóvenes el deseo de en­

tregar su vida al Señor y a los hermanos102.

1. Sacerdotes enamorados de Jesucristo, que vi­
ven la configuración con él como el centro que 

unifica todo su ministerio y toda su existencia. 
Hombres de Dios, oyentes de la Palabra, que se en­

tregan a la oración y que son maestros de oración. 

Que viven la centralidad de la Eucaristía en su vi­

da y en su acción pastoral. Que en la celebración 

eucarística expresan su unión con Cristo e intensifican

dicha unión, ofrecen su vida al Padre y re­

ciben la gracia para renovar e impulsar su minis­

terio, se encuentran con los hermanos y alimentan 

su caridad pastoral para entregarse a todos, espe­

cialmente a los más pobres y pequeños, a los más 

desfavorecidos.

2. Sacerdotes fieles a su misión. Conscientes de la 

predilección que el Señor ha mostrado con ellos. 

Que han respondido generosamente a su llamada, 

han seguido su voz y han empeñado su vida en el 
sagrado ministerio, en ser prolongadores de la mi­

sión que Cristo recibió del Padre y de la cual les ha 

hecho partícipes103. Sacerdotes que son un «grano 

de trigo», que renuncian a sí mismos para hacer la 

voluntad del Padre, que saben vivir ocultos entre 

el clamor y el ruido, que renuncian a la búsqueda 

de aquella visibilidad y grandeza de imagen que a 

menudo se convierten en criterio e incluso en ob­

jetivo de vida de tantas personas del mundo de hoy 

y que fascinan a muchos jóvenes104.

3. Sacerdotes que hacen de su existencia una 

ofrenda agradable al Padre, un don total de sí mis­

mos a Dios y a los hermanos, siguiendo el ejemplo 

de Jesús, que cumple la voluntad del Padre dando 

su vida en la cruz para la salvación del mundo, que 

«no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar 
su vida en rescate por la multitud» (Mc 10, 45). Los 

sacerdotes viven en medio de la sociedad haciendo 

del servicio a Dios y a los demás el eje central de 

su existencia, viven la actitud de servicio aceptan­

do la voluntad de Dios, ofreciendo su vida en tota­

lidad, gastándose y desgastándose por los herma­

nos, especialmente por los más pobres y pequeños.

101 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la Jomada Mundial de Oración por las Vocaciones, Roma, 13 de noviembre de 2009.

102 Cf. Congregación para la Educación Católica, Orientaciones pastorales para la promoción de las vocaciones al m inisterio sacer­
dotal, Ciudad del Vaticano 2012, n. 3.

103 Cf. Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa con los seminaristas en la catedral de Santa María la Real de la Almudena, Madrid, 

20 de agosto de 2011.

104 Cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Convenio Europeo sobre pastoral vocacional, 4 de julio de 2009.



4. Sacerdotes que sean verdaderos hombres de co­
munión, que vivan el misterio de la unión con Dios 

y con los hermanos como un don divino, fruto del 

misterio pascual, desde la diversidad de carismas 

que supone un enriquecimiento y una complemen­

tariedad dentro de una unidad en la que todos los 

dones del Espíritu son importantes para la vitalidad 

de la Iglesia; pero asimismo desde el convencimien­

to de que la unidad es la condición indispensable 

para ser creíbles en la presentación del mensaje 

cristiano, en el anuncio del Evangelio de Jesucristo. 

Por eso procuran curar las heridas, tender puentes 

de diálogo, promover el perdón en las relaciones hu­

manas, hacer de cada parroquia, de cada comuni­

dad cristiana, una casa y escuela de comunión.

5. Sacerdotes llenos de celo por la evangelización 
del mundo. Celo por la gloria de Dios y por la sal­

vación de las personas que les han sido encomen­

dadas, que impregne toda su existencia hasta lle­

gar a olvidarse de sí mismos. Que estrenan cada 

día el don de su sacerdocio y fundamentan su tra­

bajo pastoral en la fe y en la esperanza como único 

planteamiento valido y realista de verdad, más allá 

de las dificultades constatadas o de la cruda reali­

dad. Que vivan una actitud de insatisfacción since­

ra, de inconformismo esperanzado, que no se 

abandonan jamás a la inercia o a la rutina, conven­

cidos de que la sacudida de la gracia es capaz de 

transformar la existencia de sus coetáneos.

6. Sacerdotes que vivan en radicalidad evangéli­
ca, como apóstoles de Cristo y servidores de los 

hombres y en relación amorosa con el tiempo, el 
lugar y las personas a las que han sido enviados. 

Conscientes de que es preciso vivir el momento

presente, sin nostalgias de pasado o de futuro, por­

que Dios da en cada tiempo la gracia para superar 

las dificultades y para poder cumplir la misión en­

comendada. Conscientes asimismo de que están 

llamados a dar un fruto abundante y duradero des­

de una vida configurada a la cruz del Señor105.

7. Sacerdotes que contemplen con temor y tem­

blor y a la vez experimenten confiadamente la 

grandeza y la belleza del ministerio sacerdotal. 
Conscientes de que no detentan un oficio más, sino 

que, a pesar de ser vasijas de barro, son portadores 

del ministerio más grande: cambiar la situación de 

la vida de las personas pronunciando en nombre 

de Cristo las palabras de la absolución; hacer pre­

sente al Señor mismo al pronunciar sus palabras 

de acción de gracias sobre las ofrendas del pan y 

el vino; imitar al Señor en su amor para con todos 

hasta el extremo, desde la verdad y el bien, en dis­

ponibilidad, austeridad y obediencia, como la ex­

presión más grande del amor a Jesucristo, como la 

forma más bella de realizar la vida humana106.

8. Sacerdotes que sean hombres de alegría y espe­
ranza, que transmiten el gozo de una vida plena, la 

felicidad del servicio a Dios y a los hermanos. La 

historia de cada vocación suele ir unida al testimo­

nio de un sacerdote que vive con alegría su vocación 

y es capaz con su palabra y su ejemplo de despertar 

interrogantes y suscitar decisiones que se converti­

rán en compromisos definitivos107. Un sacerdocio 

que ocupa las veinticuatro horas del día, que llena 

todos los espacios vitales, y que desde la profunda 

vivencia interior se manifiesta también externamen­

te a través de los signos que la Iglesia propone. Así 

lo vivieron el santo Cura de Ars y san Juan de Ávila,

105 Cf. Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa con los seminaristas en la catedral de Santa María la Real de la Almudena, Madrid, 

20 de agosto de 2011.

106 Cf. Benedicto XVI, Homilía en la santa Misa con los seminaristas en la catedral de Santa María la Real de la Almudena, Madrid, 

20 de agosto de 2011; Homilía de la santa Misa de clausura del Año Sacerdotal, Roma, 11 de junio de 2010.

107 Cf. Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 39.
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y tantos otros sacerdotes santos que cambiaron el 

corazón de la gente no tanto por sus dotes humanas, 

ni por una estrategia de su voluntad, sino por el con­

tagio, por la comunicación, por el testimonio de su 

amistad con Cristo, de un amor apasionado que lle­

naba totalmente sus vidas.

FINAL: UNA LLAMADA A LA ESPERANZA

Jesús llamó a los Doce «para que estuvieran con él 

y para enviarlos a predicar» (Mc 3, 14-15). A  lo lar­

go de la historia sigue llamando a hombres concre­

tos para que participen de su sagrada misión. Él es 

el Señor de la mies y el Señor de las vocaciones. 

En la tarea de pastoral vocacional será preciso re­

avivar el don del sacerdocio que hemos recibido, 

renovar la gracia de la llamada del Señor, la fasci­

nación por su palabra, por sus gestos, por su per­

sona. Nuestra aspiración será colaborar con Jesús 

en la difusión del Reino de Dios, llevar al mundo 

el mensaje del Evangelio, administrar los misterios 

de la salvación como humildes servidores que bus­

can el bien del Pueblo de Dios108.

Nos hallamos en un tiempo apasionante para vivir el 

sacerdocio y para trabajar en la promoción de las vo­

caciones sacerdotales. Para ello es necesario man­

tener clara y manifiesta la identidad sacerdotal y 

ofrecer a nuestros contemporáneos el testimonio de 

que somos hombres de Dios, amigos del Señor Je­

sús, que aman a la Iglesia, que se entregan hasta dar 

la vida por la salvación de los hombres. Maestros de 

oración que dan respuesta a los interrogantes del 

hombre de hoy, aspirando siempre a la santidad y 

ofreciendo un testimonio de una alegría incesante.

Constatamos que en buena parte de nuestra socie­

dad se ha perdido el sentido de Dios y tiene lugar

una especie de sequía vocacional progresiva y apa­

rentemente irremediable. Pero más allá de las apa­

riencias tenemos una certeza clara: la iniciativa es 

de Dios, que continúa llamando, y la Iglesia tiene ca­

pacidad de suscitar, acompañar y ayudar a discernir 

en la respuesta. En nuestras Iglesias locales, «espe­

cialmente en nuestro tiempo en el que la voz del Se­

ñor parece ahogada por «otras voces» y la propues­

ta de seguirlo, entregando la propia vida, puede 

parecer demasiado difícil, toda comunidad cristia­

na, todo fiel, debería de asumir conscientemente el 

compromiso de promover las vocaciones»109.

Para ello hay que salir al encuentro de los niños y de 

los jóvenes, responder a sus expectativas, a sus pro­

blemas e inseguridades, dialogar con ellos propo­

niéndoles un ideal de altura que comprometa toda la 

existencia, una elección que comprometa toda su vi­

da Nuestra tarea consistirá en sembrar, en anunciar 

el evangelio de la vocación. Una siembra oportuna y 

confiada, abonada con la oración personal y con la 

oración de toda la Iglesia Después vendrá el acom­

pañamiento lleno de paciencia y de respeto. Por úl­

timo, ayudar a discernir, a descubrir la voluntad de 

Dios en la vida de la persona concreta, de tal manera 
que dé una respuesta positiva a la llamada de Dios.

Es la hora de la fe, la hora de la confianza en el Se­

ñor que nos envía mar adentro a seguir echando 

las redes en la tarea ineludible de la pastoral voca­

cional. Pidamos que los jóvenes estén abiertos al 
proyecto que Dios tiene para ellos y sean recepti­

vos a su llamada. María, Madre de gracia, de amor 

y de misericordia, Madre de los sacerdotes, nos 

guiará en el camino. Ella será siempre consuelo, 

esperanza y causa de nuestra alegría. A su interce­
sión maternal nos acogemos.

108 Cf. Benedicto XVI, Homilía en la celebración de las Vísperas por el in icio del Año Académico de las Pontificias Universidades Ro­

manas, Roma, 4 de noviembre de 2011. En esta celebración participaron los asistentes al Congreso por el 70" aniversario de Pontificia 

Obra por las Vocaciones Sacerdotales.

109 Benedicto XVI, Mensaje para la XLV III Jomada Mundial de Oración por las Vocaciones, 15 de mayo de 2011.
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Discurso inaugural
Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio María Rouco Varela

Cardenal Arzobispo de Madrid 
y Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Queridos Hermanos Cardenales, Arzobispos y 

Obispos,

Señor Nuncio, 

colaboradores de esta Casa, 

señoras y señores:

Ha llegado de nuevo el momento de encontrarnos 

todos los obispos a quienes el Señor de la mies ha 

encomendado el cuidado de su Iglesia en las dió­

cesis de España. Lo venimos haciendo regularmen­

te, desde el Concilio, dos veces al año. Esta que 

hoy comenzamos hace ya el número cien de nues­

tras Asambleas Plenarias. Nuestra Conferencia 

Episcopal es joven, no ha cumplido todavía los cin­

cuenta años. Los cumplirá, Dios mediante, no tar­

dando mucho: en 2016. Pero como hemos celebrado 

algunas Plenarias Extraordinarias, ya alcanzamos 

ese primer número total de Asambleas Plenarias 

con tres cifras.

Bienvenidos, pues, Hermanos, a nuestro encuentro 

anual del otoño, en el que deseamos saludar de 

modo particular al nuevo obispo auxiliar de Tude­

la-Pamplona, Mons. D. Juan Antonio Aznárez Co­

bo, consagrado el pasado 9 de septiembre, así co­

mo al nuevo obispo auxiliar de Getafe, Mons. D.

José Rico Pavés, consagrado el pasado 21 de sep­

tiembre.

Felicitamos y acompañamos con nuestra oración 

a Mons. D. Jesús Murgui Soriano, a quien se ha en­

comendado la sede de Orihuela-Alicante, al tiempo 

que agradecemos al obispo, emérito, Mons. D. Ra­

fael Palmero Ramos, sus largos años de ministerio 

episcopal y le deseamos un fecundo tiempo de ser­

vicio a la Iglesia en su nueva etapa de vida. Felici­

tamos también a Mons. D. Javier Salinas Viñals, a 

quien el Santo Padre ha encomendado el cuidado 

pastoral de la diócesis de Mallorca.

Encomendamos a la misericordia del Señor el al­

ma de Mons. D. Ireneo García Alonso, obispo, emé­

rito, de Albacete, fallecido el pasado 4 de junio. 

Descanse en paz.

I. CIEN ASAMBLEAS PLENARIAS 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Los obispos sabemos bien que el arduo y hermoso 

trabajo de la nueva evangelización se lleva a cabo 

fundamentalmente en el día a día de las parro­

quias, de las obras apostólicas de institutos de vida
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consagrada, de asociaciones y de movimientos, en 

los monasterios y también en las familias que cul­

tivan la fe en los hijos y en los nietos. Sabemos que 

el trabajo apostólico es sostenido por personas 

concretas, llenas del ardor de la calidad que se ali­

menta en la eucaristía y en los sacramentos y que 

viven su fe y su misión en la comunión de la Iglesia, 

guiada por los sacerdotes y vivificada por la ora­

ción de todos, en particular, la de quienes en los 

claustros hacen de su vida entera plegaria y culto 

racional, agradable a Dios. Todo ello fructifica en 

la Iglesia particular, en la que el obispo -con Pedro 

y bajo Pedro- preside, enseña y santifica, como vi­

cario de Cristo, de modo que la comunión en la que 

los bautizados han de vivir sea realmente para el 

mundo signo e instrumento de aquella comunión 

que Dios mismo ha establecido con la humanidad 

en su Hijo querido.

Ninguna institución humana, tampoco la Conferen­

cia Episcopal, puede en modo alguno sustituir los 

cauces ordinarios queridos por el Señor para ha­

cerse presente en el mundo, a través de los sacra­

mentos de la gracia, en la comunión de la Iglesia. 

Esos cauces van ligados a la Tradición viva, por la 
que la Palabra del Dios viviente interpela hoy a los 

hombres y los une con Él; una Tradición eclesial 

que tiene su garantía sacramental en la sucesión 

apostólica, y que es, por tanto, obra del Espíritu 

Santo. La Tradición nunca es un proceso anónimo 

ni burocrático, sino que va unida a testigos concre­

tos: a los Apóstoles y sus sucesores, en particular 

al Sucesor de Pedro, y a cada uno de los bautiza­

dos, llamados todos a ser apóstoles.

Pero también sabemos los obispos que nuestro mi­

nisterio es católico y, por eso, colegial; que cada 1

uno de nosotros ha de estar movido por la solicitud 

por todas las Iglesias. Sabemos además, que el 

mundo tan interconectado en el que vivimos exige 

de modo cada vez más apremiante que ejerzamos 

nuestro ministerio en estrecha colaboración unos 

con otros, estudiando juntos los problemas comu­

nes, que a todos nos afectan, y buscando vías con­

juntas de solución para ellos, así como buscando 

unidos el modo mejor de responder a nuestra mi­

sión apostólica en las circunstancias de hoy.

Por eso, la celebración de esta centésima Asam­

blea Plenaria nos ofrece la ocasión de dar gracias 

a Dios por este precioso instrumento de la colegia­

lidad episcopal que son las Conferencias de los 

obispos, creadas o potenciadas después del Con­

cilio. En España se contaba ya, entre otras cosas, 

con el antecedente de las Juntas de Metropolitanos 

y también con la experiencia de la elaboración de 

documentos de todos los obispos, lo que implicaba 

una intercomunicación notable. Pero la institucio­

nalización del trabajo conjunto y estable de todos 

hubo de esperar -como es sabido- hasta 1966, 

cuando se creó la Conferencia Episcopal, como 

fruto precioso del Concilio.

Los años postconciliares son inimaginables en cada 

una de nuestras diócesis y en el conjunto de ellas 

sin el trabajo llevado a cabo por los obispos en la 

Conferencia Episcopal. Los caminos canónicos y 

pastorales recorridos en la interpretación y en la 

aplicación del Concilio Vaticano II, sobre todo, no 

son comprensibles ni evaluables sin las enseñan­

zas, la doctrina, las orientaciones, normas e inicia­

tivas pastorales de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola. Permítanme hacer un pequeño recorrido por 

todo ello, sin ánimo alguno de exhaustividad1.

1 El listado completo de los documentos de la Conferencia Episcopal Española, ju n to  con su texto íntegro, se encuentra en www.confe- 

renciaepiscopal.es/documentos. La Biblioteca de Autores Cristianos (BAC ) ha publicado todo este acervo documental hasta el año 2000 

en cuatro volúmenes, titulados Documentos de la Conferencia Episcopal Española. Los documentos aparecidos, desde 1983 hasta hoy, 

se encuentran también en el Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española.
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Desde la perspectiva de la nueva evangelización, 

basta recordar algunas de las más significativas de­

claraciones o instrucciones pastorales. Primero, 

las referidas más expresamente a lo que podría­

mos llamar la vida interna de la comunidad ecle­

sial, en cuestiones como la iniciación y la vida cris­

tiana; sin olvidar, naturalmente, que de estos 

asuntos depende básicamente la vitalidad de la 

Iglesia y su incidencia apostólica en la sociedad y 

en su configuración moral y política. Cabe mencio­

nar en este capítulo la declaración sobre la Huma­
nae vitae, de noviembre de 1968; las orientaciones 

sobre el apostolado seglar, de noviembre de 1972; 

sobre el matrimonio y la familia, de julio de 1979; 

sobre la visita del papa Juan Pablo II y la fe de 

nuestro pueblo, de junio de 1983; las notas sobre 

el aborto, de noviembre de 1986, y sobre la situa­

ción y reforma de la enseñanza, de abril de 1988; 

la instrucción pastoral acerca del sacramento de 

la penitencia, de abril de 1982, o las de mayo de 

1992 sobre el sentido evangelizador del domingo y 

de las fiestas y la de abril de 1995 sobre «domingo 

y sociedad»; las propuestas sobre la caridad en la 

vida de la Iglesia, de noviembre de 1993; la instruc­

ción Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo, 
de noviembre de 1991; las orientaciones sobre la 

iniciación cristiana, de noviembre de 1998, y las 

instrucciones Dios es amor de noviembre de 1998 

y sobre Teología y secularización, a los cuarenta 
años del Concilio, de marzo de 2006.

Luego está todo el acervo doctrinal y de orienta­

ciones prácticas más directamente referido a la in­

serción de la Iglesia y de la vida cristiana en el con­

texto social y político, en el que el Evangelio ha de 

actuar como luz y fermento. Cabe recordar aquí la 

declaración sobre La Iglesia y la comunidad po­
lítica, de enero de 1973; La reconciliación en la 

Iglesia y en la sociedad, de abril de 1975; Testigos 
del Dios vivo, de junio de 1985; Los católicos y la 
vida pública, de abril de 1986; La verdad os hará

libres: ante la actual situación moral de nuestra 
sociedad, de noviembre de 1990; La construcción 
de Europa, de febrero de 1993; Moral y sociedad 
democrática, de febrero de 1996; La fidelidad de 
Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo xx, de 

noviembre de 1999; La familia, santuario de la 
vida y esperanza de la sociedad, de abril de 2001; 

Valoración moral del terrorismo en España, de 

sus causas y de sus consecuencias, de noviembre 

de 2002; Orientaciones morales ante la situación 
actual de España, de julio de 2006; y La verdad del 
amor humano. Orientaciones sobre el amor con­
yugal, la ideología de género y la legislación fa ­
miliar, de la Plenaria de abril de este mismo año.

En ambos capítulos -e l de lo «interior» y el de lo 

«exterior»- se pueden observar unos ciertos acen­

tos temáticos propios de cada momento histórico: 

desde los nuevos planteamientos referentes a la 

moral conyugal o al ordenamiento de la vida polí­

tica, de los años sesenta-setenta; pasando por el 

viaje del papa y la posterior atención a temas como 

el de la reconciliación y la penitencia o el de los 

católicos en la vida pública, de los años ochenta; 

la proposición monográfica de la buena noticia del 

Dios que es amor, la mirada de fe al siglo xx y la 

lectura de la situación moral de la sociedad en la 

perspectiva de «la verdad os hará libres», en los 

años noventa; hasta llegar al análisis moral exhaus­

tivo del terrorismo y de sus causas, de la seculari­

zación y la calidad de la teología, de la nueva situa­

ción moral de España, y de la familia y el amor 

conyugal, ya en estos primeros años del siglo xxi.

En el plano más específico de la actividad canóni­

ca y de orientaciones prácticas pastorales hay que 

inscribir los Decretos generales de desarrollo de 

las normas del nuevo Código de Derecho Canónico 

de 1983 y todas las relativas a seminarios y univer­

sidades; la catequesis, la iniciación cristiana, la es­

cuela católica y, no en último lugar, la puesta en



práctica de la reforma litúrgica. Queremos mencio­

nar expresamente aquí el gran trabajo de traduc­

ción y adaptación de los libros litúrgicos realizado 

con gran diligencia ya desde los tiempos mismos 

del Concilio. Nuestras traducciones de los salmos 

y, en general, del amplio leccionario litúrgico que 

la reforma conciliar ponía a disposición de los fie­

les, fueron, por lo general, muy buenas y sirvieron 

de pauta a otras Conferencias Episcopales, no solo 

de habla española. El amplio trabajo de revisión 

que llevamos haciendo desde hace cerca de quince 

años en este campo ha fructificado en una versión 

completa de la Sagrada Escritura, hecha en aquél 

mismo espíritu de las traducciones litúrgicas, y que 

hemos ofrecido como versión oficial de la Confe­

rencia Episcopal en 2010, junto con la Instrucción 

pastoral La Sagrada Escritura en la vida de la 

Iglesia. Tampoco queremos dejar de referimos a 

los valiosos catecismos de nuestra Conferencia 

Episcopal para los diversos ámbitos de la inicia­

ción cristiana. Mencionamos entre ellos tan solo al 

actualmente vigente para la infancia, Jesús es el 

Señor, aprobado en 2008.

Es obligado subrayar también con fuerza el papel 

jugado por la Conferencia Episcopal en el estudio, 

negociación y elaboración de los Acuerdos entre 

la Santa Sede y el Gobierno de España, verdaderos 

Tratados de Derecho internacional. Gracias estos 

instrumentos legales ha sido posible la regulación 

ordenada de las relaciones entre la Iglesia y el Es­

tado, en el marco de la nueva situación social y po­

lítica simbolizada y decantada jurídicamente en la 

Constitución de 1978.

No cabe duda de que el papel jugado por la Confe­

rencia Episcopal en la vida de la Iglesia en estos 

ya casi cincuenta años de vida ha sido de una de­

cisiva y beneficiosa importancia para la Iglesia 

misma y para su presencia y acción evangelizadora 

en la sociedad española. La rápida evocación que

acabamos de hacer ofrece solo una idea global, 

muy incompleta, del trabajo realizado. Damos gra­

cias a Dios por todo ello al comenzar hoy nuestra 

centésima Asamblea Plenaria.

Es verdad que, como en cualquier historia humana, 

no todo han sido luces en estos años. También ha 

habido sombras, que van siendo aclaradas a medi­

da que el tiempo nos permite una revisión del ca­

mino recorrido, en clave de conversión y de cre­

ciente clarividencia pastoral, a la luz de la gran 

Tradición de la Iglesia y, en particular, con la ayuda 

del magisterio de los papas.

II. LA HORA ACTUAL DE LA IGLESIA EN 
ESPAÑA, AL HILO DEL PLAN PASTORAL

En la Asamblea Plenaria última aprobamos un 

Plan Pastoral para cinco años, que lleva por título: 

La nueva evangelización desde la Palabra de 
Dios: « Por tu palabra echaré las redes» (Lc 5, 5). 
Recordábamos entonces que la Conferencia Epis­

copal vivió los primeros casi veinte años de su 

existencia sin este tipo de ayudas para su trabajo 

que venimos utilizando desde 1983, después de la 

primera visita de Juan Pablo II. Los planes pasto­

rales no son, por tanto, imprescindibles, pero son 

muy útiles, como han demostrado los siete Planes 

anteriores. Este octavo Plan Pastoral, a la vista de 

los acontecimientos eclesiales de estos años y de 

la urgencia de la nueva evangelización, inspira la 

colaboración de los diversos organismos de nues­

tra Conferencia en acciones concretas de gran re­

levancia, de las que algunas ya han sido puestas en 

marcha y otras están en preparación.

El Congreso Nacional de Pastoral Juvenil, celebra­

do en Valencia a comienzos de este mes, en reali­

dad había sido previsto ya en el Plan anterior, si 

bien había sido pospuesto, cuando se conoció que 

en 2011 iba a tener lugar en Madrid la Jornada 

Mundial de la Juventud. Se preveía lo que realmente
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ocurrió: que el impulso de comunión creado por 

la JMJ -como acontecimiento de «una nueva evan­

gelización vivida», según la calificó el propio Be­

nedicto XVI- iba a hacer posible un gran paso ade­

lante en el centramiento de todos los que trabajan 

en la pastoral juvenil en lo que es el corazón de la 

misma, es decir, en facilitar a los jóvenes el en­

cuentro de conversión con Jesucristo, en la comu­

nión de la Iglesia, para hacerse evangelizadores en 

ella y con ella. El Plan actual prevé nuevas accio­

nes llamadas a recoger y potenciar los frutos de la 

Jornada Mundial de la Juventud.

Acogiendo el constante magisterio de los papas so­

bre el matrimonio y la familia, y continuando la la­

bor anterior de nuestra Conferencia, el Plan Pas­

toral vigente preveía una acción importante, que 

ya ha sido realizada: la redacción y difusión de un 

documento que proponga la verdad del amor y 

oriente sobre la ideología de género y la legislación 

familiar2. Es la Instrucción pastoral, ya menciona­

da, aprobada en la última Plenaria bajo el titulo de 

La verdad del amor humano.

No es necesario ponderar de nuevo aquí la urgen­

cia de la pastoral del matrimonio y de la familia. 

Esta Instrucción sobre La verdad del amor huma­
no puede ayudar mucho a la clarificación doctrinal 

de la situación y a la orientación práctica de lo que 

hay que hacer. Por ejemplo, el pasado día 8 de este 

mes de noviembre, el Comité Ejecutivo de nuestra 

Conferencia Episcopal encontró en ella la formu­

lación precisa para responder a las preguntas que 

se plantearon con motivo de la decisión del Tribu­

nal Constitucional acerca de la actual legislación 

sobre el matrimonio. No nos corresponde a los

obispos pronunciarnos sobre la pertinencia jurídi­

ca de los actos de los tribunales. Pero sí tenemos 

el deber de ayudar al discernimiento necesario 

acerca de la justicia de una legislación como la re­

ferente al matrimonio, que toca tan de lleno el co­

razón de la vida de las personas y que condiciona 

tan decisivamente la vida de la sociedad y el futuro 

de nuestro pueblo. La Instrucción pastoral de la 

que hablamos denuncia, en efecto, que la actual le­

gislación sobre el matrimonio es gravemente injus­

ta, porque no reconoce netamente la institución 

del matrimonio en su especificidad, y no protege 

el derecho de los contrayentes a ser reconocidos 

en el ordenamiento jurídico como «esposo» y «es­

posa»; ni garantiza el derecho de los niños y de los 

jóvenes a ser educados como «esposos» y «espo­

sas» del futuro; ni el derecho de los niños a disfru­

tar de un padre y de una madre en el seno de una 

familia estable. No son leyes justas las que no re­

conocen ni protegen estos derechos tan básicos 

sin restricción alguna. Por eso, es urgente la refor­

ma de nuestra legislación sobre el matrimonio3. Y 

es tanto o más urgente que la Instrucción sobre La 
verdad del amor humano sea conocida por todos 

en nuestras parroquias, colegios y en cada lugar de 

la actividad apostólica de la Iglesia.

También ha sido realizada ya la peregrinación a 

Roma con motivo de la declaración de san Juan de 

Ávila como doctor de la Iglesia universal, según 

preveía el Plan Pastoral. En los años próximos, de 

acuerdo con las indicaciones de la Junta San Juan 

de Ávila, Doctor de la Iglesia, «se desarrollarán ac­

ciones que contribuyan a iluminar la vida cristiana 

desde el magisterio eximio de san Juan de Ávila»4.

2 Cf. XCIX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La nueva evangelizac ión desde la Palabra de Dios: «Po r tu palabra 
echaré las redes» (L c 5, 5). Plan Pastoral 2011-2015, n. 14.

3 Cf. Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Nota sobre el matrimonio y la sentencia del Tribunal Constitucional 
(8.XI.2012).
4 XCIX Asamblea Plenarla de la Conferencia Episcopal Española, La nueva evangelización desde la Palabra de Dios: -P or tu palabra 
echaré las redes» (L c 5, 5). Plan Pastoral 2011-2015, n. 35.
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Agradecemos al Sr. Obispo de Córdoba la invita­

ción que ha hecho a esta Asamblea a peregrinar el 

próximo viernes a Montilla, a la basílica que guar­

da los restos del nuevo doctor de la Iglesia. Por su 

intercesión, pediremos al Señor, en nuestra conce­

lebración de la santa Misa, por los frutos de la nue­

va evangelización, en particular en el campo de las 

vocaciones al sacerdocio ministerial y a la vida 

consagrada.

Siguiendo el repaso de las previsiones del Plan 

Pastoral, hay que decir que otras dos de ellas van 

a ser tratadas en la Asamblea que hoy comenza­

mos. La Subcomisión Episcopal de Catequesis pre­

senta ya un borrador del segundo catecismo de in­

fancia, Testigos del Señor La propuesta de la 

nueva evangelización afecta profundamente a la 

catequesis. Por eso, en nuestro Plan Pastoral, cen­

trado en la nueva evangelización desde la Palabra 

de Dios, no podía faltar la atención sobre esta bá­

sica actividad maternal de la Iglesia. «El Año de la 

fe -escribe el Papa al convocarlo- deberá expresar 

un compromiso unánime para redescubrir y estudiar 

los contenidos fundamentales de la fe, sintetizados 

sistemática y orgánicamente en el Catecismo de la 
Iglesia Católica»5. «Acogiendo la invitación del Pa­

pa -dice nuestro Plan Pastoral- la Conferencia 

Episcopal pondrá especial empeño en ayudar a re­

descubrir la íntima conexión existente entre las 

dos dimensiones del acto de fe que han de ser cul­

tivadas equilibradamente en la acción catequética, 

si esta quiere contribuir con éxito a la transmisión 

de la fe: por un lado, la dimensión volitiva, del 

amor que se adhiere a la persona de Cristo, y, por 

otro, la dimensión intelectiva, del conocimiento 

que comprende la verdad del Señor»6. El catecismo

 para la segunda infancia que estudiaremos es­

tos días desea ser un instrumento eficaz para una 

acción catequética como la descrita.

Otra de las acciones previstas en el Plan Pastoral 
es la preparación y celebración en octubre de 2013 

de una ceremonia de beatificación de mártires: «Al 

terminar el Año de la fe, se celebrará la beatifica­

ción conjunta de un buen número de mártires del 

siglo xx en España, procedentes de muchas dióce­

sis, cuyo testimonio e intercesión son de gran valor 

para el crecimiento en la certeza y en la alegría de 

la fe de todo el Pueblo de Dios»7. El Plan Pastoral 

justifica esta acción con la siguiente reflexión: «Al 

convocar el Año de la fe, el Papa recuerda que «por 

la fe, los mártires entregaron su vida como testi­

monio de la verdad del Evangelio, que los había 

transformado y hecho capaces de llegar hasta el 

mayor don del amor con el perdón de sus perse­

guidores». La Iglesia que peregrina en España ha 

sido agraciada con un gran número de estos testi­

gos privilegiados del Señor. (...) Los mártires del 

siglo xx en España son un estímulo muy valioso pa­

ra una profesión de fe íntegra y valerosa»8. Los pre­

parativos para la beatificación están avanzados, 

porque la mayoría de las Causas que integran el 

grupo ya tienen el decreto correspondiente y se 

prevé que las otras lo podrán tener antes del vera­

no próximo. De modo que, si Dios quiere, se reu­

nirá un grupo de mártires en tomo a los quinientos. 

En esta Asamblea tenemos previsto determinar el 

lugar en el que se celebrará esta ceremonia de be­

atificación interdiocesana, un gran broche de co­

munión y testimonio para el Año de la fe.

Como no podía ser de otra manera, entre los de­

safíos y escenarios de la nueva evangelización en

5 Benedicto XVI, Porta fide i (1 1.X.2011), n. 11.

6 XCIX A samblea PLENARIA de la Conferencia Episcopal Española, La nueva evangelización desde la Palabra de Dios: « Por tu palabra 
echaré las redes» (L c 5, 5). Plan Pastoral 2011-2015, n. 25.

7 Ib id., n. 30.

8 Ib id., n. 26. La cita de Benedicto XVI es de Porta fidei, n. 13.
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estos años, el Plan Pastoral se refiere al nuevo con­

texto marcado por la llamada «crisis económico- 

financiera», de la que dice que, en su origen y en 

sus consecuencias, «traspasa la frontera de lo es­

trictamente económico»9. Es una crisis global y ex­

tensiva que no parece tocar fondo. Ante una situa­

ción en la que «la tensión social crece» y en la que 

«determinadas propuestas políticas han venido a 

añadir elementos de preocupación en momentos 

de por sí ya difíciles», la Comisión Permanente de 

la Conferencia Episcopal decidió publicar, el pasa­

do 3 de octubre, una Declaración titulada Ante la 
crisis, solidaridad. En ella se señalan los aspectos 

más acuciantes y dolorosos en los que se manifies­

ta la crisis: el desempleo de tantos, en especial de 

tantos jóvenes; el debilitamiento de la conciencia 

de unidad y de solidaridad entre todos los españo­

les; los dramas que sufren tantas familias, en par­

ticular las que se ven expulsadas de sus casas por 

el desahucio. La Declaración exhorta a la conver­
sión a la verdad, propiciada por la fe; a la solidari­

dad, animada por la caridad; y al espíritu de supe­

ración, alentado por la esperanza en Dios. Y pide 

también, en concreto, «que los costes de la crisis 

no recaigan sobre los más débiles, con especial 

atención a los emigrantes»; que «se preserve el 

bien de la unidad, al mismo tiempo que el de la rica 

diversidad de los pueblos de España»; y que se 

busquen con urgencia soluciones «que permitan a 

esas familias (desahuciadas) -igual que se ha he­

cho con otras instituciones sociales- hacer frente 

a sus deudas sin tener que verse en la calle»10.

Reiteramos estas peticiones y aprovechamos tam­

bién para exhortar una vez más a los gestos de ayu­

da concreta con quienes más sufren las consecuen­

cias de la crisis. Por pequeños que parezcan, los

gestos de caridad no solo ayudan a quienes lo ne­

cesitan, sino que también ayudan a revisar el pro­

pio estilo de vida y a adoptar formas de ser y de 

actuar más responsables con la familia, los vecinos 

y la comunidad política. Sabemos que hay parro­

quias en las que en los últimos cuatro años se han 

multiplicado por cinco los recursos destinados a 

Cáritas, gracias a la generosidad y al sacrificio de 

muchos. Lo agradecemos en nombre del Señor y 

de los que de este modo ven aliviada su necesidad.

III. EL SÍNODO SOBRE LA NUEVA 
EVANGELIZACIÓN PARA LA 
TRANSMISIÓN DE LA FE CRISTIANA

Durante las tres últimas semanas del pasado mes de 

octubre, hemos participado en la XIII Asamblea Ge­

neral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en Roma. 

Venimos contentos de habernos encontrado con 

Hermanos de todo el mundo, a quienes hemos po­

dido escuchar y con quienes hemos podido hablar 

de la única misión de la Iglesia para todos los hom­

bres: la evangelización de nuestros contemporáne­

os. Es verdad que las situaciones son muy distintas 

en las diversas partes de la tierra por lo que respecta 

a las condiciones religiosas, culturales, sociales, 

económicas y políticas de los diversos pueblos en 

los que la Iglesia de Cristo predica el Evangelio de 

la salvación. Pero es verdad también que en una reu­

nión católica, universal, como es la asamblea gene­

ral del Sínodo, se percibe cada vez más el mundo 

como una gran aldea global; en particular, en lo que 

toca a las dificultades y a las ocasiones que todos 

encuentran para la evangelización.

En la homilía de la santa Misa con la que se clau­

suró la Asamblea, el Santo Padre subrayaba como

9 Ibíd ., n. 16.

10 Cf. Declaración de la CCXXV Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Ante la crisis, solidaridad (3.XI.2012) en: 

Ecclesia 3.644 (13.XI.2012), pp. 8-11, Alfa y Omega 802 (11.XI.1012), pp. 24-27, www.conferenciaepiscopal.es.
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sigue lo que él denominaba «las tres líneas pasto­

rales que han surgido del Sínodo».

«La primera -decía el Papa- corresponde a los sa­

cramentos de la iniciación cristiana. Se ha reafir­

mado la necesidad de acompañar con una cateque­

sis adecuada la preparación al bautismo, a la 

confirmación y a la eucaristía. También se ha rei­

terado la importancia de la penitencia, sacramento 

de la misericordia de Dios. La llamada del Señor a 

la santidad, dirigida a todos los cristianos, pasa a 

través de este itinerario sacramental. En efecto, se 

ha repetido muchas veces que los verdaderos pro­

tagonistas de la nueva evangelización son los san­

tos: ellos hablan un lenguaje comprensible para to­

dos, con el ejemplo de la vida y con las obras de 

caridad.

En segundo lugar -proseguía el Papa en esta espe­

cie de resumen autorizado de los debates sinoda­

les- la nueva evangelización está esencialmente 

conectada con la misión ad gentes. La Iglesia tiene 
la tarea de evangelizar, de anunciar el mensaje de 

salvación a los hombres que aún no conocen a Je­

sucristo. En el transcurso de las reflexiones sino­

dales, se ha subrayado también que existen mu­

chos lugares en África, Asia y Oceanía en donde 

los habitantes, muchas veces sin ser plenamente 

conscientes, esperan con gran expectativa el pri­

mer anuncio del Evangelio. Por tanto, es necesario 

rezar al Espíritu Santo para que suscite en la Igle­

sia un renovado dinamismo misionero, cuyos pro­

tagonistas sean de modo especial los agentes pas­

torales y los fieles laicos. La globalización ha 

causado también un notable desplazamiento de 

poblaciones; por tanto, el primer anuncio se impo­

ne también en los países de antigua evangelización.

Todos los hombres tienen el derecho de conocer a 

Jesucristo y su Evangelio; y a esto corresponde el 

deber de los cristianos, de todos los cristianos -sa­

cerdotes, religiosos y laicos-, de anunciar el Evan­
gelio.

Un tercer aspecto tiene que ver con las personas 

bautizadas, pero que no viven las exigencias del 

bautismo. Durante los trabajos sinodales se ha 

puesto de manifiesto que estas personas se encuen­

tran en todos los continentes, especialmente en los 

países más secularizados. La Iglesia dedica una 

atención particular para que encuentren nuevamen­

te a Jesucristo, vuelvan a descubrir el gozo de la fe 

y regresen a las prácticas religiosas en la comuni­

dad de los fieles. Además de los métodos pastorales 

tradicionales, siempre válidos, la Iglesia intenta uti­

lizar también métodos nuevos, usando asimismo 

nuevos lenguajes, apropiados a las diferentes cul­

turas del mundo, proponiendo la verdad de Cristo 

con una actitud de diálogo y de amistad, que tiene 

como fundamento a Dios, que es Am or»11.

Esperamos con mucho interés la exhortación 

apostólica en la que, si Dios quiere, el Papa reco­

gerá de manera más detallada y con su propia au­

toridad los frutos del Sínodo. Mientras tanto, se­

guimos empeñados en el trabajo de la nueva 

evangelización, de modo especial en este Año de 

la fe. En la hermosa reflexión pronunciada ante los 

sinodales en la primera congregación general, Be­

nedicto XVI recordaba que confesar la fe -término 

tomado por el latín cristiano del testimonio dado 

ante un tribunal por un acusado ( confessio) -  «im­

plica la disposición a dar mi vida, a aceptar la pa­

sión»; en definitiva, porque «la confessio no es algo 

abstracto, sino que es caritas, es amor» 12. Son muchos

11 Benedicto XVI, Homilía en la misa de clausura de la X III  Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (28.X.2012).

12 Benedicto XVI, Reflexión durante la I  Congregación General de la X II I  Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
(8-X-2012).
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los hermanos obispos que, secundando la lla­

mada del Papa a celebrar el Año de la fe, han es­

crito cartas pastorales explicando de nuevo la vir­

tud teologal de la fe y proponiendo caminos de 

ayer y de hoy para fomentarla. Ponemos el trabajo 

de cada uno en nuestras diócesis y el de todos juntos

tos durante estos días en manos de la Virgen María, 

amparo de la fe:

«G loriosa Madre de Cristo, porque has creído que 

el Hijo, a quien concebiste creyendo, muerto por 

nosotros, había de resucitar. ¡Oh, piadosa!, tú eres 

para la Iglesia fortaleza de la f e » 13.

2
Adscripción de señores Obispos 

a Comisiones Episcopales

• S. E. Mons. D. Juan-Antonio Aznárez Cobo, Obis­

po auxiliar de Pamplona y Tudela, a la Subcomi­

sión Episcopal para la Familia y Defensa de la 

Vida, de la Comisión Episcopal de Apostolado 

Seglar.

• S. E. Mons. D. José Rico Pavés, Obispo auxiliar 

de Getafe, a la Comisión Episcopal para la Doc­

trina de la Fe.

• S. E. Mons. D. José Leonardo Lemos Montanet, 

Obispo de Orense, a la Comisión Episcopal de 

Liturgia.

3
Elección de un nuevo miembro 

del Consejo de Economía

El pasado 27 de julio de 2012, el Santo Padre aceptó 

la renuncia al gobierno pastoral de la diócesis de Ori­

huela-Alicante, presentada por el Excmo, y Rvdmo. 

Sr. D. Rafael Palmero Ramos, quien pertenecía al

Consejo de Economía. Era necesario, por tanto, que 

la Asamblea Plenaria eligiera un nuevo miembro que 
ocupase su puesto. Fue elegido el Excmo, y Rvdmo. 

Sr. D. Ramón del Hoyo López, Obispo de Jaén.

13 Antífona de entrada de la Misa «La Virgen María, amparo de la fe», en Misas de la Virgen María. 1 Misal, Libros Litúrgicos, Madrid 
2012, p. 165.
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4
Nota sobre la legislación familiar y la crisis económica
La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­

pal Española, ante la sentencia del Tribunal Cons­

titucional del pasado 6 de noviembre, se ve en el 

deber de recordar que la actual legislación espa­

ñola referente al matrimonio es gravemente injus­

ta. Lo es porque no reconoce netamente la insti­

tución del matrimonio en su especificidad, y no 

protege el derecho de los contrayentes a ser re­

conocidos en el ordenamiento jurídico como «es­

poso» y «esposa»; ni garantiza el derecho de los 

niños y de los jóvenes a ser educados como «es­

posos» y «esposas» del futuro; ni el derecho de 

los niños a disfrutar de un padre y de una madre 

en el seno de una familia estable. No son leyes 

justas las que no reconocen ni protegen estos de­

rechos tan básicos sin restricción alguna. Por eso, 

es urgente la reforma de nuestra legislación sobre 

el matrimonio1.

Como hemos dicho en el documento La verdad, del 
amor humano: «No podemos dejar de afirmar con 

dolor, y también sin temor a incurrir en exageración 

alguna, que las leyes vigentes en España no recono­

cen ni protegen al matrimonio en su especificidad. 

Asistimos a la destrucción del matrimonio por vía le­

gal. Por lo que, convencidos de las consecuencias ne­

gativas que esa destrucción conlleva para el bien co­

mún, alzamos nuestra voz en pro del matrimonio y 

de su reconocimiento jurídico. Recordamos además 

que todos, desde el lugar que ocupamos en la sociedad

hemos de defender y promover el matrimonio y 

su adecuado tratamiento por las leyes»2.

Renovamos nuestra llamada a los políticos para que 

asuman su responsabilidad. La recta razón exige que, 

en esta materia tan decisiva, todos actúen de acuerdo 

con su conciencia, más allá de cualquier disciplina 

de partido. Nadie puede refrendar con su voto leyes 

que dañan tan gravemente las estructuras básicas de 
la sociedad. Los católicos, en particular, deben tener 

presente que, como servidores del bien común, han 

de ser también coherentes con su fe3.

Sin la familia, sin la protección del matrimonio y de 

la natalidad, no habrá salida duradera de la crisis. Así 

lo pone de manifiesto el ejemplo admirable de la so­

lidaridad de tantas familias en la que abuelos, hijos y 

nietos se ayudan a salir adelante como solo es posi­

ble hacerlo en el seno de una familia estable y sana4.

En la vida conyugal y familiar se juega el futuro de 

las personas y de la sociedad. Expresamos de nue­

vo a las familias que más sufren la crisis económi­

ca, con problemas de vivienda, falta de trabajo, po­

breza, etc., nuestra cercanía y la de toda la 

comunidad católica. Estamos junto a ellas compar­

tiendo nuestros bienes, nuestro afecto y nuestra 

oración. Del mismo modo, renovamos nuestro 

compromiso por activar la dimensión caritativa de 

la comunidad cristiana, promoviendo en nuestras 

diócesis la atención a los más necesitados.

Jueves, 22 de Noviembre de 2012

1 Cf. Conferencia Episcopal Española (C Asamblea Plenaria), Discurso inaugural del Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio M.a Rouco Varela, 

cardenal-arzobispo de Madrid y presidente de la CEE, Madrid 2012, pp. 14-15

2 Conferencia Episcopal Española (XCIX Asamblea Plenarla), La verdad del amor humano, orientaciones sobre el amor conyugal, la 
ideología de género y la legislación fam iliar, Madrid 2012, n. 111.

3 Cf. Conferencia Episcopal Española (XCIX Asamblea Plenarla), La verdad del amor humano, orientaciones sobre el amor conyugal, 
la ideología de genero y la legislación fam iliar, Madrid 2012, n. 113. Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre 
algunas cuestiones relativas al compromiso y a la conducta de los católicos en la vida pública (2002).

4 Conferencia Episcopal Española (CCXXV Comisión P ermanente), Ante la crisis, solidaridad, n. 14.
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5
Presupuestos de la Conferencia Episcopal Española 
y del Fondo Común Interdiocesano para el año 2013

PRESUPUESTO DE GASTOS E INGRESOS 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA (AÑO 2013)

INGRESOS

N° CONCEPTO AÑO 2013 AÑO 2012

1. APORTACIONES DE LOS FIELES
Otros ingresos de fieles 5.000,00 5.000,00

2. ASIGNACIÓN FONDO COMÚN 
FCI 2.585.425,30 2.585.425,30

3. INGR. DE PATRIMONIO Y OTRAS ACTIVIDADES
Alquileres inmuebles 

Finacieros

Actividades económicas

1.121.000,00

100.000,00

547.000,00

1.120.400,00

100.000,00

537.000,00

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES
Ingresos de Servicios

Ingresos de Instituciones Diocesanas

30.000,00

10.250,00

30.043,00

10.000,00

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 4.398.675,30 4.387.468,30

GASTOS

N° CONCEPTO AÑO 2013 AÑO 2012

1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES
Actividades Pastorales

Ayuda a la Iglesia Universal

Otras entregas a Insticiones Diocesanas

617.150.00

243.650.00

124.605.00

617.150.00

235.213.00

139.605.00

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO
Sueldos Sacerdotales y Religiosos 

Seguridad Social y otras prestaciones sociales

640.000,00

16.000,00

620.000,00

16.000,00

3. RETRIBUCIÓN DE PERSONAL SEGLAR
Salarios y retribuciones colaboradores 

Seguridad Social

1.492.770,30

350.000,00

1.500.000,00

350.000,00

5. CONSERVACIONES DE EDIFICIOS Y GASTOS 
DE FUNCIONAMIENTO 914.500,00 909.500,00

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 4.398.675,30 4.387.468,30
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PRESUPUESTO DE GASTOS E INGRESOS 
DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO (AÑO 2013)

INGRESOS

N° CONCEPTO AÑO 2013 AÑO 2012

2. FONDO COMÚN INTERDIOCESANO

Asignación Tributaria 231.593.000 231.593.000

Aportación de las Diócesis 15.394.163 15.248.244

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 246.987.163 246.841.244

GASTOS

N° CONCEPTO AÑO 2013 AÑO 2012

1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES

Reparto Lineal 22.892.820 22.892.820

Actividades pastorales 35.194.575 35.149.776

Actividades asistenciales 1.654.236 1.654.236

Ayuda a la Iglesia universal 1.261.449 1.261.449

Instituciones Santa Sede 495.913 495.913

Otras entregas a Instituciones:

-  Conferencia Episcopal 2.585.425 2.585.425

-  Ayuda Diócesis Insulares 523.735 523.735

-  Conferencia de Religiosos 1.059.198 1.059.198

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO

Sueldos de Sacerdotes y Obispos 154.686.320 154.525.236

Seguridad Social y otras prestaciones sociales

Sacerdotes y Obispos 18.224.108 18.224.108

4. APORTACIONES A LOS CENTROS DE FORMACIÓN

Seminario 2.714.098 2.714.098

Colegios

Otros 5.695.286 5.695.286

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 246.987.163 246.841.244
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6
Asociaciones de ámbito nacional

• La C Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­

copal Española aprobó la «Fundación educativa 

ACI (Ancillae Coráis Iesu)», promovida por la 

Congregación de Esclavas del Sagrado Corazón 

de Jesús, como Fundación privada de ámbito na­
cional, y le confirió personalidad jurídica privada.

Los obispos españoles han celebrado, desde el lu­

nes día 19 al viernes día 23 de noviembre, la C 

Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Es­

pañola. Tras las sesiones celebradas en Madrid de 

lunes a jueves, el viernes 23 de noviembre la Asam­

blea concluyó con una peregrinación a Montilla 

(Córdoba), donde, desde el pasado 12 de octubre, 

se celebra el Año Jubilar montillano, con motivo 

de la Declaración de san Juan de Ávila como Doc­

tor de la Iglesia universal.

Hasta Montilla peregrinaron un total de 76 obispos, 

entre ellos 3 cardenales: el arzobispo de Madrid y 

presidente de la Conferencia Episcopal Española, 

cardenal Antonio M.a Rouco Varela; el cardenal 

Carlos Amigo Vallejo, arzobispo, emérito, de Sevi­

lla, y el cardenal Antonio Cañizares Llovera, pre­

fecto de la Congregación para el Culto Divino y la 

Disciplina de los Sacramentos. Estuvo presente 

también el nuncio de Su Santidad en España, 

Mons. D. Renzo Fratini.

• Igualmente aprobó la «Fundación educativa 

Franciscanas de Montpellier», promovida por la 

Congregación Franciscana del Espíritu Santo 

(Franciscanas de Montpellier), como Fundación 

privada de ámbito nacional, y le confirió perso­

nalidad jurídica privada.

7
Nota de prensa final

El cardenal Rouco presidió la concelebración eu­

carística, que tuvo lugar a las 11:30 horas. Fue una 

liturgia estacional, que comenzó en la plaza de la 

Rosa y continuó con una procesión por las calles 

de Montilla hasta llegar a la basílica pontificia, don­

de se custodia el sepulcro del santo doctor. Asis­

tieron diversas autoridades civiles. La santa Misa 

fue retransmitida en directo por 13 TV y pudo se­

guirse también on line en la web (http://www.confe- 

renciaepiscopal.es/ y www.diocesisdecordobacom).

Por la tarde, los prelados compartieron una comi­

da de fraternidad y visitaron la casa de san Juan de 

Ávila y el monasterio de Santa Clara.

Participaron en la Asamblea 76 de los 77 obispos 

en activo: 2 cardenales, 13 arzobispos, más el Or­

dinario castrense, 52 diocesanos y 9 auxiliares. La 

diócesis de Mallorca, pendiente de la toma de po­

sesión de Mons. D. Javier Salinas Viñals, estuvo re­

presentada por su administrador diocesano, D. 

Lluc Riera Coll.
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El obispo auxiliar de Pamplona y Tudela, Mons. D. 

Juan Antonio Aznárez Cobo, que recibió la ordena­

ción episcopal el pasado 9 de septiembre; y el obis­

po auxiliar de Getafe, Mons. D. José Rico Pavés, 

que recibió la ordenación episcopal el 21 de sep­

tiembre, asisten a la Plenaria por primera vez. Los 
prelados han quedado adscritos, respectivamente, 

a las Comisiones Episcopales de Apostolado Se­

glar, dentro de la Subcomisión de Familia y Vida, y 

a la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe. 

Por su parte, el obispo de Orense, Mons. D. José 

Leonardo Lemos Montaner, ha quedado adscrito a 

la Comisión Episcopal de Liturgia.

También estuvieron presentes cardenales, arzobis­

pos y obispos eméritos. En esta ocasión asistieron 

como invitados el arzobispo de Cagliari, Mons. D. 

Arrigo Miglio, en representación de la Conferencia 

Episcopal Italiana; el obispo emérito de Lamego, 

Mons. D. Jacinto Botelho, en representación de la 

Conferencia Episcopal Portuguesa; el obispo de Ba­

ta, Mons. D. Juan Matogo Oyana, en representación 

de la Conferencia Episcopal de Guinea Ecuatorial; 

y el obispo de Gibraltar, Mons. D. Ralph Heskett.

La Plenaria tuvo un recuerdo especial para el obispo, 

emérito, de Albacete, Mons. D. Ireneo García Alon­

so, fallecido el pasado 4 de junio, y para Mons. D. 

Gabino Díaz Merchán, arzobispo, emérito, de Ovie­

do, que no ha podido asistir a la Asamblea, y que ha 

enviado un cariñoso saludo a los obispos. Mons. 

Díaz Merchán es el tínico obispo español vivo de los 

que asistieron a las sesiones del concilio Vaticano II, 

de cuya apertura se cumplen ahora 50 años.

Dado que esta hace el número 100 de las Asamble­

as Plenarias, el cardenal Rouco Varela, en el dis­

curso inaugural, quiso «dar gracias a Dios por este 

precioso instrumento de la colegialidad episcopal 

que son las Conferencias de los obispos, creadas 

o potenciadas después del Concilio», y también ha­

cer un pequeño recorrido por la historia de la

Conferencia Episcopal Española, inaugurada en 1966. 

El cardenal destacó que «el papel jugado por la 

Conferencia Episcopal en la vida de la Iglesia en 

estos ya casi cincuenta años de vida ha sido de una 

decisiva y beneficiosa importancia para la Iglesia 

misma y para su presencia y acción evangelizadora 

en la sociedad española».

En la segunda parte de su discurso, el presidente 

de la Conferencia Episcopal Española analizó «la 

hora actual de la Iglesia en España, al hilo del Plan 

Pastoral de la Conferencia Episcopal», aprobado 

el pasado 27 de abril, vigente hasta el año 2016 y 

que lleva por título: La nueva evangelización des­
de la Palabra de Dios. «Por tu Palabra echaré las 
redes» (L c 5, 5). El cardenal Rouco fue recorrien­

do acciones concretas de gran relevancia, algunas 

de ellas ya puestas en marcha. Entre otras, destacó 

la redacción del documento La verdad del amor 
humano, en un momento especialmente delicado 

en España, dado que «la actual legislación sobre el 

matrimonio es gravemente injusta, porque no re­

conoce netamente la institución del matrimonio en 

su especificidad». Y recordó también el contexto 

de crisis al que se hace referencia en el Plan Pas­

toral y al que los obispos trataron una vez más en 

el reciente documento de la Comisión Permanente 

Ante la crisis, solidaridad, de 3 de octubre de 

2012. Tomando algunas palabras del citado docu­

mento, el cardenal pidió «que los costes de la crisis 

no recaigan sobre los más débiles, con especial 

atención a los emigrantes»; que «se preserve el 

bien de la unidad, al mismo tiempo que el de la rica 

diversidad de los pueblos de España» y que se bus­

quen con urgencia soluciones «que permitan a esas 

familias (desahuciadas) -igual que se ha hecho con 

otras instituciones sociales- hacer frente a sus deu­

das sin tener que verse en la calle».

La última parte de su discurso la dedicó al Sínodo 

de los Obispos «Sobre la Nueva Evangelización para
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la Transmisión de la fe cristiana», en el que él 

mismo ha participado, y que ha tenido lugar en Ro­

ma del 7 al 28 de octubre. El cardenal repasó las 

tres grandes líneas de la homilía del Papa en la Eu­

caristía de clausura: necesidad de acompañar con 

una catequesis adecuada los sacramentos de la ini­

ciación cristiana, la conexión de la nueva evange­

lización con la misión ad gentes y la atención pas­

toral que hay que prestar, particularmente en los 

países más secularizados, a las personas bautiza­

das que no viven las exigencias del bautismo. Por 

último, el cardenal subrayó la gran experiencia que 

ha supuesto «habernos encontrado con hermanos 

de todo el mundo, a quienes hemos podido escu­

char y con quienes hemos podido hablar de la úni­

ca misión de la Iglesia para todos los hombres: la 

evangelización de nuestros contemporáneos».

El nuncio de Su Santidad en España, Mons. D. Ren­

zo Fratini, también comenzó su saludo a la Plenaria 

celebrando sus cien sesiones. «Los obispos españo­

les -afirmó- han expresado vivamente la preocupa­

ción, la responsabilidad y el cuidado por la Iglesia 

que peregrina en España viviendo la Colegialidad 

Episcopal en sintonía con la Cabeza del Colegio, el 

Sucesor de Pedro, el Papa». Mons. Fratini repasó en 

sus palabras algunos de los temas que se iban a tra­

bajar en la Plenaria, como por ejemplo el catecismo, 

la atención a la formación del clero o las relaciones 

mutuas entre los obispos y la vida consagrada.

La Plenaria aprobó una Nota sobre la legislación 

familiar y la crisis económica. En ella, la Asamblea 

«se ve en el deber de tener que recordar que la ac­

tual legislación española referente al matrimonio 

es gravemente injusta. Lo es porque no reconoce 

netamente la institución del matrimonio en su es­

pecificidad». Los obispos subrayan la importancia 

de la familia y afirman que «sin la familia, sin la 

protección del matrimonio y de la natalidad, no ha­

brá salida duradera de la crisis. Así lo pone de

manifiesto el ejemplo admirable de la solidaridad de 

tantas familias en la que abuelos, hijos y nietos se 

ayudan a salir adelante como solo es posible ha­

cerlo en el seno de una familia estable y sana».

La Conferencia Episcopal Española entregará a las 

Cáritas diocesanas seis millones de euros. Con ca­

rácter extraordinario y por quinto año consecuti­

vo, la Plenaria ha decidido mantener este gesto y, 

en esta ocasión, aumentar la cuantía en un 20 % 

con respecto al año pasado. Esto es especialmente 

relevante en un año en el que todas las demás par­

tidas presupuestarias quedan congeladas.

En el 2011 se entregó una aportación económica 

de cinco millones de euros, este año serán seis mi­

llones. En total, durante los últimos cinco años, la 

Conferencia Episcopal Española ha entregado a 

Cáritas casi veinte millones de euros.

Los seis millones no son, ni mucho menos, el total 

de lo que la Iglesia aporta a Cáritas, porque Cáritas 

es la Iglesia misma en su estructura más fundamen­

tal, que es la parroquia. Son las parroquias las que 

corren con todos los gastos ordinarios, las que re­

cogen los donativos y es en las comunidades parro­

quiales donde surgen los voluntarios que entregan 

su tiempo en Cáritas. Los seis millones de euros 

son tan solo un donativo extraordinario de la Con­

ferencia Episcopal Española, que se entrega del 

Fondo Común Interdiocesano, procedente de lo 

que se recibe por la asignación tributaria a favor de 

la Iglesia. Se trata de un pequeño gesto con el que 

se quiere animar a todos a contribuir (o a seguir ha­
ciéndolo) generosamente con Cáritas, en particular 

en estos momentos de crisis. Son ya muchos obis­

pos, sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles laicos 

los que lo vienen haciendo de modo permanente y 

también con gestos especiales, y son cada día más 

también los que, a pesar de las dificultades del 

tiempo que estamos atravesando, se incorporan co­

mo voluntarios para dedicar su tiempo en las dife­
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rentes organizaciones de la Iglesia, al servicio de la 

caridad y de las personas que más lo necesitan.

La Asamblea Plenaria decidió que la ceremonia de 

beatificación de mártires del siglo xx en España, 

prevista para el 27 de octubre de 2013, se celebre 

en Tarragona.

La sede elegida cuenta con una gran historia de fe 

cristiana y martirial, pues los protomártires hispa­

nos son el obispo de Tarragona, Fructuoso, y sus 

dos diáconos Augurio y Eulogio. Además, en esta 

ocasión 147 mártires de los que serán beatificados 

son de Tarragona, entre ellos el que fue obispo au­

xiliar de la diócesis, Manuel Borrás, y 66 sacerdo­

tes diocesanos.

Próximamente se darán más detalles de la ceremo­

nia de beatificación, cuya organización correspon­

de a la Oficina para las Causas de los Santos de la 

Conferencia Episcopal Española, con la diócesis 

anfitriona.

El Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal reco­

ge como una de las grandes acciones, inscritas en 

el Año de la fe, la beatificación de mártires del si­

glo xx en España. En el Plan se recuerdan las pala­

bras del papa Benedicto XVI cuando, precisamente 

al convocar el Año de la fe, señaló que «por la fe, 

los mártires entregaron su vida como testimonio 

de la verdad del Evangelio, que los había transfor­

mado y hecho capaces de llegar hasta el mayor 

don del amor con el perdón de sus perseguidores».

Los obispos aprobaron, como texto base, el borra­

dor del segundo catecismo para la iniciación cris­

tiana Testigos del Señor, destinado a niños y ado­

lescentes entre los 10 y 14 años. Volverá a la 

Plenaria para continuar con su estudio y revisión.

Este catecismo será continuación de Jesús es el 
Señor, primer catecismo de infancia, que es cada 

vez más utilizado en todas las diócesis.

La Comisión Episcopal para la Vida Consagrada 

presentó un borrador de documento sobre «Iglesia 

particular y vida consagrada. Cauces operativos 

para facilitar las relaciones mutuas entre los obis­

pos y la vida consagrada en España». Dicho borra­

dor se aprobó como texto base y se continuará con 

su estudio y revisión.

Por su parte, la Comisión Episcopal del Clero pre­

sentó para su estudio un curso de acogida y forma­

ción de los sacerdotes procedentes de otros países 

con encargo pastoral.

En esta Asamblea Plenaria los obispos recibieron 

las habituales informaciones sobre asuntos de se­

guimiento, asuntos económicos y Comisiones 

Episcopales. Además, han informado también 

Mons. D. Carlos Escribano Subías sobre la situa­

ción de la Acción Católica en España; el Rvdo. D. 

Ángel Galindo García, rector magnífico de la UP­

SA, sobre la situación de la Universidad Pontificia 

de Salamanca; y el Rvdo. D. Anastasio Gil García, 

sobre las Obras Misionales Pontificias.

La Plenaria acordó la constitución de una «Junta 

Episcopal pro V Centenario del nacimiento de Santa 

Teresa de Jesús». Estará formada por el presidente 

de la Conferencia Episcopal, el obispo de Ávila, el 

arzobispo de Sevilla, el obispo de Salamanca, el pre­

sidente de la Comisión Episcopal de Pastoral, el 

presidente de la Comisión Episcopal de Vida Con­

sagrada y el secretario general de la Conferencia 

Episcopal. Esta Junta será la encargada de trazar 

las líneas generales de las acciones que se vayan a 

realizar y constituirá más adelante una Comisión 

Ejecutiva, encargada de llevarlas a la práctica.

El Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Es­

pañola prevé como acción prioritaria promover la 

pastoral de la santidad con ocasión del V Centena­

rio del nacimiento de la santa, que se celebrará en 

el año 2015.
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Los obispos aprobaron los balances y liquidación 

presupuestaria del año 2011 del Fondo Común In­

terdiocesano, de la Conferencia Episcopal y de los 

organismos que de ella dependen. Asimismo, se ha 

aprobado la constitución y distribución del Fondo 

Común Interdiocesano para el año 2013 y los pre­

supuestos para el próximo año, tanto de la Confe­

rencia Episcopal como de los organismos que de 

ella dependen.

La Asamblea Plenaria eligió al obispo de Jaén, 

Mons. D. Ramón del Hoyo López, como nuevo 

miembro del Consejo de Economía. Sustituye a 

Mons. D. Rafael Palmero Ramos, obispo, emérito, 

de Orihuela-Alicante.

El martes, día 20 de noviembre, a las 13,00 horas, 

en el aula de la Asamblea Plenaria, Mons. D.

Eduardo García Parrilla recibió de manos del car­

denal Rouco Varela el título de Protonotario apos­

tólico supernumerario, otorgado por el Santo 

Padre, en reconocimiento a su trabajo como vice­

secretario general de la Conferencia Episcopal 

Española durante más de 15 años, desde 1997 

hasta el pasado mes de junio, al ser nombrado vi­

cario general de la diócesis de Sigüenza-Guadala­

jara. En un entrañable acto, Mons. García Parrilla 

dio gracias a Dios y a cuantos le han acompañado 

en el camino durante estos años de trabajo en la 

Conferencia Episcopal.

La Asamblea Plenaria ha acordado aprobar los Es­

tatutos y erigir canónicamente la «Fundación Edu­

cativa ACI» y la «Fundación Educativa Francisca­

nas de Montpellier».
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ccxxv
Comisión Permanente

2-3 de octubre de 2012

1

Ante la crisis, solidaridad

1. Desde que la crisis económica comenzó a sen­

tirse, hace ya más de seis años, los obispos, 

junto con toda la comunidad eclesial, han 

acompañado con honda preocupación y múlti­

ples iniciativas a los que más sufren sus conse­

cuencias: las familias -en especial, las numero­

sas- los jóvenes, los pequeños y medianos 

empresarios, los agricultores y ganaderos, las 

gentes del mar, los trabajadores y los inmi­

grantes, entre otros. No son pocas las cartas 

pastorales de los obispos, los programas espe­

ciales de Cáritas y de otras instituciones de la 

Iglesia, así como diversos gestos concretos 

que en todas las diócesis han intentado salir al 

paso de la difícil situación que tantos sufren. 

Reunidos en regiones o provincias eclesiásti­

cas, los obispos han dado resonancia a su pre­

ocupación y a su llamada a la solidaridad cris­

tiana.

2. Tampoco la Conferencia Episcopal ha dejado 

de expresar de modo colegiado el sentir de la 

Iglesia en España sobre la situación, ni de 

prestar su voz a la exhortación y la clarifica­
ción. En 2008 la Asamblea Plenaria decidió en­

tregar a cada Cáritas diocesana una ayuda

económica especial, un gesto que quiere servir 

también de estímulo a la caridad de todos y 

que se viene repitiendo anualmente en canti­

dad creciente. En 2009 la Asamblea Plenaria 

de otoño hizo pública una Declaración ante la 
crisis moral y económica que apuntaba a las 

causas y a las víctimas de la crisis, y animaba 

a ir hasta el fondo de sus raíces espirituales y 

morales, exhortando al mismo tiempo a la so­
lidaridad de todos y al compromiso de la Igle­

sia. El Plan Pastoral aprobado este mismo año 

nos emplaza a continuar la reflexión y a agra­

decer y estimular la caridad efectiva, la que pa­

sa de las palabras a los hechos.

3. Tememos que la crisis o, al menos, sus efectos, 

no hayan tocado fondo todavía. Incluso países 

más fuertes económicamente que el nuestro 

han de tomar medidas preventivas y correcto­

ras. En nuestro país, los gobiernos -tanto los 

de España como los de las autonomías- se 
han visto obligados a adoptar decisiones que 

exigen sacrificios a la mayoría de los ciudada­

nos, cuando muchos se encuentran ya en si­
tuaciones difíciles por falta de trabajo, por di­

ficultades financieras y por la prolongación en
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el tiempo de esas condiciones. Todo ello crea 

muchas situaciones personales y familiares 

concretas de gran sufrimiento, que la inmensa 

mayoría sobrelleva con serenidad y espíritu de 

sacrificio. Los trabajadores se han mostrado 

dispuestos en no pocos casos a asumir restric­

ciones laborales y salariales en aras de la su­

pervivencia de sus empresas y del bien de to­

dos. Hay que reconocer y agradecer el civismo 

y la solidaridad, ahora especialmente necesa­

rios. Por su parte, las autoridades han de velar 

por que los costes de la crisis no recaigan so­

bre los más débiles, con especial atención a 

los inmigrantes, arbitrando más bien las me­

didas necesarias para que reciban las ayudas 

sociales oportunas.

4. Tampoco se le oculta a nadie que la tensión so­

cial crece y que determinadas propuestas po­

líticas han venido a añadir elementos de preo­

cupación en momentos ya de por sí difíciles. 

Ante esta situación, creemos que es nuestro 

deber dirigir en especial a los católicos, pero 

también a todos los que deseen escuchamos, 

unas palabras que quieren aportar luz y aliento 

en el esfuerzo que resulta hoy especialmente 

necesario para la consecución del bien co­

mún.

5. Ante todo, invitamos a la fe: a los creyentes, 

para que la renueven y se llenen de la alegría 

que ella produce; pero también, a los vacilan­

tes, a los que piensan haber perdido la fe y a 

los que no la tienen. Invitamos a todos a acoger 

el don de la fe, porque en el origen de la crisis 

hay una crisis de fe. El Papa ha convocado a la 

Iglesia a un Año de la fe, que comenzará el pró­

ximo día 11. Desea que el camino de la fe, que 

nos lleva a Dios, se abra de nuevo para todos. 1

«Dios es el garante del verdadero desarrollo 

del hombre» ¿Dónde, sino en el Amor verda­

deramente infinito podrá encontrar su fuente 

y su alimento el «anhelo constitutivo de ser 

más» que mueve la vida humana?1.

6. Cuando se cierra al horizonte de la fe, al ver­

dadero conocimiento y amor de Dios, el cora­

zón del hombre se empequeñece. Entonces, 

las personas acaban por convertirse a sí mis­

mas en centros del mundo, sin otro referente 

que los propios intereses, y se esfuman las ba­

ses para una comprensión de la existencia li­

bre del egoísmo. La censura de la dimensión 

transcendente del ser humano, tan a menudo 

impuesta por la cultura dominante, conduce a 

verdaderos dramas personales, especialmente 

entre los jóvenes. La fe, por el contrario, libera 

el juicio de la razón y de la conciencia para 

distinguir rectamente el bien del mal y para 

arrostrar el sacrificio que comporta el com­

promiso con el bien y la justicia y, por eso mis­

mo, otorga a la vida el aliento y la fortaleza ne­

cesarios para superar los momentos difíciles 

y para contribuir desinteresadamente al bien 
común.

7. Al invitar a la fe, invitamos a descubrir la ver­

dad sobre el hombre y al coraje para acogerla 

y afrontarla; invitamos, en definitiva, a la con­

versión, es decir, a apartarse de los ídolos de 

la ambición egoísta y de la codicia que co­

rrompen la vida de las personas y de los pue­

blos, y a acercarse a la libertad espiritual que 

permite querer el bien y la justicia, aun a costa 

de su aparente inutilidad material inmediata. 

No será posible salir bien y duraderamente de 

la crisis sin hombres rectos, si no nos conver­

timos de corazón a Dios.

1 Cf. Benedicto XVI, Caritas in  veníate, n. 29.
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8. Invitamos también a la caridad. «La fe sin

la caridad no da fruto y la caridad sin la fe se­

ría un sentimiento constantemente a merced 

de la duda»2. En efecto, la caridad no se redu­

ce a un mero sentimiento voluble; es más bien 

una voluntad que, iluminada por la fe, se ad­

hiere al amor a Dios y al prójimo de modo 

constante, razonable y desprendido hasta la 

entrega de la propia vida, si fuera necesario. 

La caridad se expresa de muchos modos res­

pecto del prójimo, porque abarca todas las di­

mensiones de la vida: la personal, la familiar, 

la social, la económica y la política.

9. En el orden de las relaciones sociales, la Igle­
sia, viviendo toda ella en la caridad, da tam­

bién cauce a la caridad de los fieles de muchos 

modos que permiten el intercambio de dones. 

Cáritas es la forma institucional oficial de la 

Iglesia, por medio de la cual las iglesias dioce­

sanas y las parroquias socorren a quienes lo 

necesitan. Existen también otras muchas be­

neméritas instituciones de ayuda promovidas 

por institutos de vida consagrada, asociaciones 

de fieles, hermandades y cofradías, etc. Hemos 

de agradecer en nombre del Señor a todos los 

voluntarios y donantes que colaboran con sus 

bienes y con su tiempo en estas obras: «Lo que 

hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 

pequeños, conmigo lo hicisteis -dice el Señor-» 

(Mt 25, 40). Gracias a todos.

10. También hay una caridad que afecta directa­

mente a las relaciones políticas. La situación 

de crisis genera en muchas personas senti­

mientos de malestar y de desencanto, de irri­

tación y de rechazo ante unas instituciones so­

ciales y políticas que, aun disponiendo de 

tantos medios económicos y técnicos, no han

sido capaces de ordenar la vida en común de 

un modo verdaderamente justo y humano. Los 

jóvenes sufren de un modo muy intenso los 

efectos de la crisis y se ven afectados por la 

falta de trabajo en porcentajes difíciles de so­

portar. Es este uno de los aspectos más dolo­

rosos y preocupantes de la actual situación. 

Por eso, es también comprensible que entre 

ellos se extiendan, acaso especialmente, los 

sentimientos de desafección y de rechazo a los 

que nos referimos.

11. Sin embargo, el malestar social y político de­

bería ser para todos un reclamo a la búsqueda 

sincera del bien común y al trabajo por cons­

truirlo entre todos. Este malestar no debería 

ser alimentado como excusa para la promo­

ción de ningún interés político o económico 

particular, a costa del interés general, tratando 

de aprovechar en beneficio propio el descon­

tento o el sufrimiento de muchos. Nadie se de­

bería sentir ajeno al peligro de caer en este 

grave abuso: ni las personas, ni los grupos so­

ciales, económicos o políticos.

12. Entre las formas de «caridad social para el for­

talecimiento de la moral de la vida pública», 

nuestra Asamblea Plenaria se refería en 2006, 

en la Instrucción pastoral Orientaciones mo­
rales ante la situación actual de España, a la 

que toca las relaciones entre los pueblos de 

España. Reconociendo, en principio, la legiti­

midad de las posturas nacionalistas verdade­

ramente cuidadosas del bien común, se hacía 

allí una llamada a la responsabilidad respecto 

del bien común de toda España que hoy es ne­

cesario recordar. Ninguno de los pueblos o re­

giones que forman parte del Estado español 

podría entenderse, tal y como es hoy, si no hubiera

2 Benedicto XVI, Porta fidei, n. 14.
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formado parte de la larga historia de uni­

dad cultural y política de esa antigua nación 

que es España. Propuestas políticas encami­

nadas a la desintegración unilateral de esta 

unidad nos causan una gran inquietud. Por el 

contrario, exhortamos encarecidamente al 

diálogo entre todos los interlocutores políti­

cos y sociales. Se debe preservar el bien de la 

unidad, al mismo tiempo que el de la rica di­

versidad de los pueblos de España. Adjunta­

mos a esta declaración los párrafos de la men­

cionada Instrucción pastoral en los que se 

explican estas exigencias morales, que hoy, en 

la delicada situación de crisis que nos afecta 

a todos, se presentan con particular urgencia.

13. Terminamos invitando a la esperanza. Es

comprensible que, ante la acumulación de sa­

crificios y problemas, algunos se sientan ten­

tados de abandonar el espíritu de superación 

y de sucumbir al pesimismo. Pensamos que, 

gracias a Dios, son muchos los que resisten a 

la tentación de culpar solo a los otros o de la 

protesta fácil. La conversión nos ayuda a mi­

rar hacia lo que podemos y debemos cambiar 

en nuestra propia vida. La crisis puede ser 

también una ocasión para la tarea apasionante 

de mejorar nuestras costumbres y de ir adop­

tando un estilo de vida más responsable del 

bien de la familia, de los vecinos y de la comu­

nidad política. La virtud teologal de la espe­

ranza alimenta las esperanzas humanas de me­

jorar, de no ceder al desaliento. Quien espera 

la vida eterna, porque ya goza de ella por ade­

lantado en la fe y los sacramentos, nunca se 

cansa de volver a empezar en los caminos de 

la propia historia.

14. La comunidad cristiana quiere y debe ser un 

signo de esperanza. Todos hemos de dar en

nuestra vida signos de esperanza para los de­

más, por pequeños que sean. Hoy deseamos 

pedir a quien corresponda que se dé un signo 

de esperanza a las familias que no pueden ha­

cer frente al pago de sus viviendas y son des­

ahuciadas. Es urgente encontrar soluciones 

que permitan a esas familias -igual que se ha 

hecho con otras instituciones sociales- hacer 

frente a sus deudas sin tener que verse en la 

calle. No es justo que, en una situación como 

la presente, resulte tan gravemente compro­

metido el ejercicio del derecho básico de una 

familia a disponer de una vivienda. Sería un 

signo de esperanza para las personas afecta­

das. Y sería también un signo de que las polí­

ticas de protección a la familia empiezan por 

fin a enderezarse. Sin la familia, sin la protec­

ción del matrimonio y de la natalidad, no ha­

brá salida duradera de la crisis. Así lo pone de 

manifiesto el ejemplo admirable de solidari­

dad de tantas familias en las que abuelos, hijos 

y nietos se ayudan a salir adelante como solo 

es posible hacerlo en el seno de una familia es­

table y sana.

15. Animamos a todos a acoger nuestra invitación 

a la fe, a la caridad y a la esperanza. Oramos 

por los gobernantes, para que acierten en sus 

difíciles decisiones. Oramos, en especial, por 

los que más sufren los efectos de la crisis y les 

aseguramos nuestra solidaridad. Pedimos a 

los católicos y a las comunidades eclesiales 

que oren por ellos y por España. Ponemos en 

manos de la santísima Virgen el presente y el 

futuro de España; que ella nos guíe por cami­

nos de unidad y de solidaridad, de libertad, de 

justicia y de paz.

Madrid, 3 de octubre de 2012
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ANEXO
SOBRE LOS NACIONALISMOS 
Y SUS EXIGENCIAS MORALES

De: LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia 

Episcopal Española, Instrucción Pastoral Orien­
taciones morales ante la situación actual de Es­
paña (23 de noviembre de 2006), números 70-76.

70. Creemos necesario decir una palabra sosega­

da y serena que, en primer lugar, ayude a los 

católicos a orientarse en la valoración moral 

de los nacionalismos en la situación concreta 

de España. Pensamos que estas orientaciones 

podrán ayudar también a otras personas a for­

marse una opinión razonable en una cuestión 

que afecta profundamente a la organización de 

la sociedad y a la convivencia entre los espa­

ñoles. No todos los nacionalismos son iguales. 

Unos son independentistas y otros no lo son. 

Unos incorporan doctrinas más o menos libe­
rales y otros se inspiran en filosofías más o 

menos marxistas.

71. Para emitir un juicio moral justo sobre este fe­

nómeno es necesario partir de la considera­

ción ponderada la realidad histórica de la na­

ción española en su conjunto. Los diversos 

pueblos que hoy constituyen el Estado espa­

ñol iniciaron ya un proceso cultural común, y 

comenzaron a encontrarse en una cierta co­

munidad de intereses e incluso de administra­

ción como consecuencia de la romanización 

de nuestro territorio. Favorecido por aquella 

situación, el anuncio de la fe cristiana alcanzó 

muy pronto a toda la península, llegando a 

constituirse, sin demasiada dilación, en otro 

elemento fundamental de acercamiento y co­

hesión. Esta unidad cultural básica de los pue­

blos de España, a pesar de las vicisitudes su­

fridas a lo largo de la historia, ha buscado 

también, de distintas maneras, su configuración

política. Ninguna de las regiones actual­

mente existentes, más o menos diferentes, hu­

biera sido posible tal como es ahora, sin esta 

antigua unidad espiritual y cultural de todos 

los pueblos de España.

72. La unidad histórica y cultural de España pue­

de ser manifestada y administrada de muy di­

ferentes maneras. La Iglesia no tiene nada que 

decir acerca de las diversas fórmulas políticas 

posibles. Son los dirigentes políticos y, en úl­

timo término, los ciudadanos, mediante el 

ejercicio del voto, previa información comple­

ta, transparente y veraz, quienes tienen que 

elegir la forma concreta del ordenamiento ju­

rídico político más conveniente. Ninguna fór­

mula política tiene carácter absoluto; ningún 

cambio podrá tampoco resolver automática­

mente los problemas que puedan existir. En 

esta cuestión, la voz de la Iglesia se limita a re­

comendar a todos que piensen y actúen con la 

máxima responsabilidad y rectitud, respetan­

do la verdad de los hechos y de la historia, 

considerando los bienes de la unidad y de la 

convivencia de siglos y guiándose por criterios 

de solidaridad y de respeto hacia el bien de los 

demás. En todo caso, habrá de ser respetada 

siempre la voluntad de todos los ciudadanos 

afectados, de manera que las minorías no ten­

gan que sufrir imposiciones o recortes de sus 

derechos, ni las diferencias puedan degenerar 

nunca en el desconocimiento de los derechos 

de nadie ni en el menosprecio de los muchos 

bienes comunes que a todos nos enriquecen.

73. La Iglesia reconoce, en principio, la legitimidad 

de las posiciones nacionalistas que, sin recurrir 

a la violencia, por métodos democráticos, pre­

tendan modificar la unidad política de España. 

Pero enseña también que, en este caso, como 

en cualquier otro, las propuestas nacionalistas



deben ser justificadas con referencia al bien 

común de toda la población directa o indirec­

tamente afectada. Todos tenemos que hacer­

nos las siguientes preguntas. Si la coexistencia 

cultural y política, largamente prolongada, ha 

producido un entramado de múltiples relacio­

nes familiares, profesionales, intelectuales, 

económicas, religiosas y políticas de todo gé­

nero, ¿qué razones actuales hay que justifiquen 

la ruptura de estos vínculos? Es un bien impor­

tante poder ser simultáneamente ciudadano, 

en igualdad de derechos, en cualquier territo­

rio o en cualquier ciudad del actual Estado es­

pañol. ¿Sería justo reducir o suprimir estos 

bienes y derechos sin que pudiéramos opinar 

y expresamos todos los afectados?[37[

74. Si la situación actual requiriese algunas modifi­

caciones del ordenamiento político, los obispos 

nos sentimos obligados a exhortar a los católi­

cos a proceder responsablemente, de acuerdo 

con los criterios mencionados en los párrafos 

anteriores, sin dejarse llevar por impulsos ego­

ístas ni por reivindicaciones ideológicas. Al mis­

mo tiempo, nos sentimos autorizados a rogar a 

todos nuestros conciudadanos que tengan en 

cuenta todos los aspectos de la cuestión, procu­

rando un reforzamiento de las motivaciones éti­

cas, inspiradas en la solidaridad más que en los 

propios intereses. Nos sirven de ayuda las pala­

bras del papa Juan Pablo II a los obispos italia­

nos: «Es preciso superar decididamente las 

tendencias corporativas y los peligros de separatismo­

con una actitud honrada de amor al 

bien de la propia nación y con comportamientos 

de solidaridad renovada»[38] por parte de todos. 

Hay que evitar los riesgos evidentes de manipu­

lación de la verdad histórica y de la opinión pú­
blica en favor de pretensiones particularistas o 

reivindicaciones ideológicas.

La misión de la Iglesia en relación con estas 

cuestiones de orden político, que afectan tan 

profundamente al bienestar y a la prosperidad 

de todos los pueblos de España, consiste nada 

más y nada menos que en «exhortar a la reno­

vación moral y a una profunda solidaridad de 

todos los ciudadanos, de manera que se ase­

guren las condiciones para la reconciliación y 

la superación de las injusticias, las divisiones 

y los enfrentamientos»'39'.

Con verdadero encarecimiento nos dirigimos 

a todos los miembros de la Iglesia, invitándo­

les a elevar oraciones a Dios en favor de la 

convivencia pacífica y la mayor solidaridad 

entre los pueblos de España, por caminos de 

un diálogo honesto y generoso, salvaguardan­

do los bienes comunes y reconociendo los de­

rechos propios de los diferentes pueblos inte­

grados en la unidad histórica y cultural que 

llamamos España. Animamos a los católicos 

españoles a ejercer sus derechos políticos par­

ticipando activamente en estas cuestiones, te­

niendo en cuenta los criterios y sugerencias 

de la moral social católica, garantía de liber­

tad, justicia y solidaridad para todos.

[37] «Poner en peligro la convivencia de los españoles, negando unilateralmente la soberanía de España, sin valorar las graves consecuencias 

que esta negación podría acarrear no sería prudente ni moralmente aceptable. Pretender unilateralmente alterar este ordenamiento jurídico 

en función de una determinada voluntad de poder local o de cualquier otro tipo, es inadmisible. Es necesario respetar y  tutelar el bien 

común de una sociedad pluricentenaria»: LXX1X Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral Valoración 
moral del terrorismo en España, de sus causas y de sus consecuencias, BOCEE 16 (31.XII.2002), pp. 91-101, número 35.

38 Juan Pablo II, Mensaje a los obispos italianos sobre las responsabilidades de los católicos ante los desafíos del momento histórico 
actual, 6 de enero de 1994.

39 Juan Pablo II, Mensaje a los obispos italianos sobre las responsabilidades de los católicos ante los desafíos del momento histórico 
actual, 6 de enero de 1994.
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2
Comunicado de prensa final

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­

copal Española ha celebrado su CCXXV reunión 

durante los días 2 y 3 de octubre, en Madrid.

Los obispos han aprobado una Declaración sobre 

la actual situación social y económica, que afecta 

a tantas personas y familias. Con este texto, titula­

do Ante la crisis, solidaridad, los obispos quieren 

expresar, una vez más, el sentir de la Iglesia en Es­

paña ante la grave situación que atravesamos, y 

prestar su voz a la exhortación y la clarificación. 

Ya lo han venido haciendo, con particular intensi­

dad desde 2008, con gestos de estímulo a la cari­

dad, como los donativos extraordinarios a Cáritas, 

y con documentos como por ejemplo la Declara­
ción ante la crisis moral y económica (Asamblea 

Plenaria, noviembre 2009), que apuntaba a las cau­

sas y a las víctimas de la crisis y animaba a ir hasta 

el fondo de sus raíces espirituales y morales, ex­

hortando al mismo tiempo a la solidaridad de to­

dos y al compromiso de la Iglesia. En el vigente 

Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Españo­

la, aprobado este mismo año, también se hace una 

llamada expresa a «continuar la reflexión y a agra­

decer y estimular la caridad efectiva, la que pasa 

de las palabras a los hechos».

Ahora, en la Declaración Ante la crisis, solidari­
dad, los obispos se refieren a la coyuntura actual: 

«tememos que la crisis o, al menos sus efectos, no 

hayan tocado fondo todavía»; reconocen el gran 

esfuerzo que muchas personas están haciendo en 

medio de las dificultades; y piden a las autoridades 

que velen «por que los costes de la crisis no recaigan

sobre los más débiles». «Tampoco se oculta a 

nadie -señalan- que la tensión social crece y que 

determinadas propuestas políticas han venido a 

añadir elementos de preocupación en momentos 

ya de por sí difíciles. Ante esta situación, creemos 

que es nuestro deber dirigir en especial a los cató­

licos, pero también a todos los que deseen escu­

chamos, unas palabras que quieren aportar luz y 

aliento en el esfuerzo que resulta hoy especialmen­

te necesario para la consecución del bien común». 

Y lo hacen dirigiéndose a todos ellos con una triple 

invitación: a la fe, a la caridad y a la esperanza.

«Ante todo, invitamos a la fe», subrayan los obis­

pos, porque «cuando se cierra el horizonte de la fe, 

al verdadero conocimiento y amor de Dios, el co­

razón del hombre se empequeñece (...). No será po­

sible salir bien y duraderamente de la crisis sin 

hombres rectos, si no nos convertimos de corazón 

a Dios».

«Invitamos también a la caridad» -prosiguen en el 

texto-, porque, citando la carta encíclica de Bene­

dicto XVI Porta fidei, «la fe sin la caridad no da 

fruto y la caridad sin la fe sería un sentimiento 

constantemente a merced de la duda». Los obis­

pos señalan que la caridad se expresa de muchos 

modos respecto del prójimo, porque abarca todas 

las dimensiones de la vida: la personal, la familiar, 

la social y la política, y ponen el acento en que uno 

de los aspectos más dolorosos y preocupantes de 

la actual situación es la forma en la que los jóve­

nes están sufriendo de un modo muy intenso los 

efectos de la crisis y se están viendo afectados por
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la falta de trabajo en porcentajes difíciles de so­

portar.

Al referirse a la caridad que afecta directamente a 

las relaciones políticas, inciden en que «el malestar 

social y político debería ser para todos un reclamo 

a la búsqueda sincera del bien común y al trabajo 

por construirlo entre todos. Este malestar no debe­

ría ser alimentado como excusa para la promoción 

de ningún interés político o económico particular, 

a costa del interés general, tratando de aprovechar 

en beneficio propio el descontento o el sufrimiento 

de muchos». Se recuerda una de las formas de «ca­

ridad social para el fortalecimiento de la moral de 

la vida pública» a las que se hacía referencia en la 

Instrucción pastoral Orientaciones morales ante 
la situación actual de España, aprobada por la 

Asamblea Plenaria en noviembre de 2006. «Reco­

nociendo, en principio, la legitimidad de las postu­

ras nacionalistas verdaderamente cuidadosas del 

bien común, se hacía allí una llamada a la respon­

sabilidad respecto del bien común de toda España 

que hoy es necesario recordar. Ninguno de los pue­

blos o regiones que forman parte del Estado espa­

ñol podría entenderse, tal y como es hoy, si no hu­

biera formado parte de la larga historia de unidad 

cultural y política de esa antigua nación que es Es­

paña. Propuestas políticas encaminadas a la desin­

tegración unilateral de esta unidad nos causan una 

gran inquietud. Por el contrario, exhortamos enca­

recidamente al diálogo entre todos los interlocuto­

res políticos y sociales. Se debe preservar el bien 

de la unidad, al mismo tiempo que el de la rica di­

versidad de los pueblos de España».

A la Declaración sobre la crisis los obispos adjuntan, 

como anexo, los puntos del 70 al 76, ambos inclusi­

ve, de la mencionada Instrucción pastoral, donde fi­

guran las exigencias morales que, a ese respecto, en 

la delicada situación de crisis que hoy nos afecta a 

todos, se presentan con particular urgencia

Los obispos concluyen invitando a la esperanza: 

«la crisis puede ser también una ocasión para la ta­

rea apasionante de mejorar nuestras costumbres y 

de ir adoptando un estilo de vida más responsable 

del bien de la familia, de los vecinos y de la comu­

nidad política. La virtud teologal de la esperanza 

alimenta las esperanzas humanas de mejorar, de 

no ceder al desaliento». «La comunidad quiere y 

debe ser un signo de esperanza» y los obispos, en 

concreto, terminan la Declaración haciendo una 

llamada a todos a dar «en nuestra vida signos de 

esperanza para los demás, por pequeños que sean» 

y pidiendo expresamente a quienes corresponda 

que den un signo de esperanza «a las familias que 

no pueden hacer frente al pago de sus viviendas y 

son desahuciadas. Es urgente encontrar solucio­

nes que permitan a esas familias -igual que se ha 

hecho con otras instituciones sociales- hacer fren­

te a sus deudas sin tener que verse en la calle. No 

es justo que, en una situación como la presente, re­

sulte tan gravemente comprometido el ejercicio 

del derecho básico de una familia a disponer de 

una vivienda. Sería un signo de esperanza para las 

personas afectadas. Y sería también un signo de 

que las políticas de protección a la familia empie­

zan por fin a enderezarse. Sin la familia, sin la pro­

tección del matrimonio y de la natalidad, no habrá 

salida duradera de la crisis. Así lo pone de mani­

fiesto el ejemplo admirable de solidaridad de tan­

tas familias en las que abuelos, hijos y nietos se 

ayudan a salir adelante como solo es posible ha­

cerlo en el seno de una familia estable y sana».

La Comisión Permanente, por otra parte, ha revi­

sado y ha autorizado la publicación del documento 

Vocaciones sacerdotales para el siglo xxi. El texto 

es de la Asamblea Plenaria que, en su última reu­

nión, encargó a la Permanente que estudiara la in­

troducción de las enmiendas propuestas y que, en 

su caso, aprobara la publicación. Se dará a conocer 

próximamente, cuando esté lista su edición.
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La Subcomisión Episcopal de Catequesis ha presen­

tado para su estudio el primer borrador del segundo 

catecismo de infancia Testigos del Señor. Se trata de 

un catecismo para la iniciación cristiana, destinado 

a niños y adolescentes entre los 10 y 14 años. La Co­

misión Permanente ha dado su visto bueno para que 

el texto pase a la próxima Plenaria.

La redacción y divulgación de este catecismo es 

una de las acciones recogidas en el vigente Plan 

Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 

(2011-2015). En él se puede leer que «la propuesta 

de la nueva evangelización afecta profundamente 

a la catequesis, dilatando su concepto mismo y ex­

tendiéndolo al de la transmisión de la fe». Acogien­

do la invitación del Papa a que el Año de la fe ex­

prese un compromiso unánime para redescubrir y 

estudiar los contenidos fundamentales de la fe, sin­

tetizados sistemática y orgánicamente en el Cate­
cismo de la Iglesia Católica, la Conferencia Epis­

copal Española quiere poner especial empeño en 

«ayudar a redescubrir la íntima conexión existente 

entre las dos dimensiones del acto de fe que han 

de ser cultivadas equilibradamente en la acción ca­

tequética, si esta quiere contribuir con éxito a la 

transmisión de la fe: por un lado la dimensión vo­

litiva, del amor que se adhiere a la persona de Cris­

to y, por otro, la dimensión intelectiva, del conoci­

miento que comprende la verdad del Señor».

Este catecismo será la continuación de Jesús es el 
Señor, para niños de 6 a 10 años, aprobado por la 

Conferencia Episcopal Española en 2008. Desde

entonces ha logrado una gran difusión, con 700.000 

ejemplares vendidos, y se ha convertido en la 

orientación fundamental y en el instrumento privi­

legiado para la catequesis de infancia.

Los obispos han estudiado el documento Iglesia 
particular y vida consagrada. Cauces operativos 
para, fac ilita r las relaciones mutuas entre los 
obispos y la vida consagrada en España. El texto 

pasa a la próxima Plenaria.

La Comisión Permanente ha conocido una ponen­

cia con motivo del V Centenario del nacimiento de 

santa Teresa de Jesús y otra sobre la distribución 

del clero y la colaboración apostólica entre las dió­

cesis españolas. Ambos asuntos están recogidos 

en el Plan Pastoral vigente (2011-2015), al igual que 

la próxima beatificación de mártires del siglo xx 

en España, que tendrá lugar en octubre de 2013, y 

sobre la que ha informado el secretario general de 

la Conferencia Episcopal Española.

Los obispos han aprobado el orden del día de la C 

Asamblea Plenaria, que se celebrará del 19 al 23 de 

noviembre de 2012. Además, han conocido la pro­

puesta de constitución y distribución del Fondo 

Común Interdiocesano y de los Presupuestos de la 

CEE y de los organismos que de ella dependen pa­

ra el año 2013. Pasarán para su estudio y aproba­

ción a la mencionada Asamblea Plenaria.

Las Comisiones Episcopales han informado sobre 

el cumplimiento del Plan Pastoral y se han revisa­

do distintos asuntos de seguimiento.
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Comité Ejecutivo

Nota sobre el matrimonio 
y el fallo del Tribunal Constitucional

El Tribunal Constitucional ha avanzado anteayer 

el sentido de una sentencia, que publicará próxi­

mamente, en la que resuelve que la actual legisla­

ción española sobre el matrimonio es conforme a 
la Constitución. Ante la trascendencia de este fallo, 

recordamos brevemente la doctrina católica, sin 

perjuicio de que, cuando sea conocida la sentencia, 
sean necesarias más precisiones.

1. La legislación actualmente vigente en España 

ha redefinido la figura jurídica del matrimonio 

de tal modo que este ha dejado de ser la unión 

de un hombre y de una mujer y se ha transfor­
mado legalmente en la unión de dos ciudadanos 

cualesquiera, para los que ahora se reserva en 

exclusiva el nombre de «cónyuges» o de «con­

sortes». De esta manera se establece una insó­

lita definición legal del matrimonio con exclu­

sión de toda referencia a la diferencia entre el 
varón y la mujer. Los españoles han perdido así 

el derecho de ser reconocidos expresamente 

por la ley como «esposo» o «esposa» y han de 

inscribirse en el Registro Civil como «cónyuge 

A » o «cónyuge B».

2. Por tanto, no podemos dejar de afirmar, con do­

lor, que las leyes vigentes en España no recono­

cen ni protegen al matrimonio en su especificidad

Por ello, convencidos de las consecuencias 

negativas que se derivan para el bien común, al­

zamos nuestra voz en pro del verdadero matri­

monio y de su reconocimiento jurídico. Todos, 

desde el lugar que ocupamos en la sociedad, he­

mos de defender y promover el matrimonio y 

su adecuado tratamiento por las leyes. Es el 

momento de leer de nuevo la reciente Instruc­

ción Pastoral de la Asamblea Plenaria de nues­

tra Conferencia Episcopal titulada La verdad 

del amor humano. Orientaciones sobre la ver­
dad del amor conyugal, la ideología de género 
y la legislación familiar, aprobada el pasado 

26 de abril y publicada el 4 de julio.

3. No es de nuestra competencia hacer juicios so­

bre la pertinencia jurídica de las sentencias de 

los tribunales. Es, en cambio, nuestra obliga­

ción ayudar al discernimiento acerca de la jus­

ticia y de la moralidad de las leyes. En este sen­

tido, debemos reiterar que la actual legislación 

española sobre el matrimonio -con independen­

cia de que sea o no conforme a la Constitucion­

es gravemente injusta, puesto que no reconoce 

ni protege la realidad del matrimonio en su es­

pecificidad. Es, pues, urgente la modificación 

de la ley con el fin de que sean reconocidos y
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protegidos los derechos de todos en lo que toca 

al matrimonio y a la familia. Pensamos, en par­

ticular, en el derecho de quienes contraen ma­

trimonio a ser reconocidos expresamente como 

esposo y esposa; en el derecho de los niños y 

de los jóvenes a ser educados como esposos y 

esposas del futuro; y en el derecho de los niños 

a disfrutar de un padre y de una madre, en vir­

tud de cuyo amor fiel y fecundo son llamados a

la vida y acogidos en una familia estable. Nin­

guno de estos derechos es actualmente recono­

cido ni protegido por la ley.

Que María santísima cuide de las familias e inter­
ceda por los gobernantes, sobre quienes pesa el de­

ber y a quienes compete el servicio de ordenar con 

justicia la vida social.

Madrid, 8 de noviembre de 2012.
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Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar

«Educar la fe en familia»
Nota de los obispos de la Subcomisión Episcopal para la Familia 
y Defensa de la Vida con motivo de la celebración de la Jornada

de la Familia (30 de diciembre de 2012)

Con el lema «Educar la fe en familia» los obispos 

de la Subcomisión Episcopal para la Familia y De­

fensa de la Vida, movidos por nuestro deber de 
pastores, invitamos a todos los fieles a reflexionar 

sobre la vital importancia de la familia en la «edu­

cación de la fe». Asimismo, recordamos la exigen­

cia de conocer y transmitir mejor a las generacio­

nes futuras la fe de siempre1, de un modo especial 

en este Año de la fe.

Desde la primera evangelización la transmisión de 

la fe, en el transcurso de las generaciones, ha en­

contrado un lugar natural en la familia2. Hoy asis­

timos a una desvalorización del papel de la familia 

en este campo, debido a múltiples factores. No po­

demos dar por supuesto la vivencia de la fe cristia­

na en muchos hogares cristianos con las conse­

cuencias que ello conlleva en la asimilación de la 

fe por parte de los hijos. Por esto queremos animar 

a las familias a ocupar su puesto en la transmisión 

de la fe, a pesar de las dificultades y crisis por las 

que atraviesan.

La nueva evangelización debe ir dirigida de manera 

primera y prioritaria a la familia, como la realidad 

a la que más han afectado los cambios sociales y 

la poca valoración de la fe.

La fe, don de Dios, se nos infunde en el Bautismo, 

en cuya celebración los padres piden para sus hijos 

«la fe de la Iglesia». Este es el signo eficaz de la en­

trada en el pueblo de los creyentes para alcanzar 
la salvación3.

La iniciación cristiana, que comprende el Bautis­

mo, la Confirmación, la Penitencia y la Eucaristía, 

toma una especial relevancia en la familia, «iglesia 

doméstica», comunidad de vida y amor, por ser 

donde surge la vida de la persona y esta es amada 

por sí misma. La familia vive dicha fe y participa 

también en la fe de sus hijos en las diversas etapas 

de formación y desarrollo de la vida cristiana. Así, 

el primer fundamento de una pastoral familiar re­

novada es la vivencia intensa de la iniciación cris­

tiana4.

1 Benedicto XVI, Porta  fid e i , n. 8.

2 Mensaje final al Pueblo de Dios del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización, n. 7

3 Benedicto XVI, Porta fidei, n. 10.
4 CLXXXI Asamblea Plenaria, Directorio de la Pastoral Fam iliar de la Iglesia en España, n. 22.

201



Los padres apoyan a los hijos y caminan con ellos 

mientras realizan el aprendizaje de la vida cristiana 

y entran gozosamente en la comunión de la Iglesia 

para ser en ella adoradores del Padre y testigos del 

Dios vivo. La familia, de este modo, se convierte 

en el primer transmisor de la fe, y esta crece cuan­

do se vive como consecuencia de un amor que se 

recibe y se comunica como experiencia de gracia 

y de gozo5.

La familia es el ámbito natural donde es acogida 

la fe y la que va a contribuir de una manera muy 

especial a su crecimiento y desarrollo. En ella se 

dan los primeros pasos de la educación temprana 

de la fe y los hijos aprenden las primeras oracio­

nes, como el avemaria, el «Jesusito de mi vida», 

el «Ángel de mi guarda» y el padrenuestro. Tam­

bién experimentan el amor a la Virgen, a Jesucris­

to, y es donde por primera vez oyen hablar de 

Dios y aprenden a quererlo viviendo el testimonio 

de sus padres.

Este testimonio de los padres, en la continua y pro­

gresiva educación familiar, marca un tenor de vida 

en todos los ámbitos de la existencia humana. Se 

desarrolla en la catequesis familiar, la introducción 

a la oración -« la  oración es el alimento de la fe» 

dice Juan Pablo II-, la lectura meditada de la Pala­

bra de Dios a través de la lectio divina y en la prác­

tica sacramental de la familia, en sintonía y cola­

boración con la comunidad parroquial.

Así, la familia es el «lugar» privilegiado donde se 

realiza la unión de «la fe que se piensa» con «la vi­

da que se vive» a partir del despertar religioso.

La fe, al igual que la familia, es compañera de vida 

que nos permite distinguir las maravillas de Dios a 

lo largo de nuestro caminar. Como la familia, la fe

está presente en las diversas etapas de nuestra 

existencia (niñez, adolescencia, juventud...), así 

como en los momentos difíciles y en los alegres. 

De esta forma la fe va acompañándonos siempre 

en todas las circunstancias de la vida familiar. La 

familia camina con sus hijos en esos importantes 

momentos en los que se va fraguando su madurez 

y porvenir.

Cuando la vivencia y experiencia cristiana se ha te­

nido en la familia puede que se atraviese por mo­

mentos de crisis, pero lo que se ha vivido de niño 

vuelve a renacer y a tener un peso específico en la 

fe adulta.

No se puede pensar en una nueva evangelización 

sin sentimos responsables del anuncio del Evan­

gelio a las familias y sin ayudarles en la tarea edu­

cativa6. La familia está inmersa en un proceso gra­

dual de educación humana y cristiana que permite 

tener como centro la vocación al amor. A  la familia 

le corresponde el deber grave y el derecho insusti­

tuible de educar y cuidar este momento inicial de 

la vocación al amor de los hijos. Esto se realiza en 

un ambiente sencillo y normal, el hogar, donde, de 

una manera connatural se va formando la perso­

nalidad humana y cristiana de los hijos. A esta edu­

cación contribuyen también las entidades educati­

vas, el testim on io de los padres y hermanos, el 

contacto con otras familias, la pertenencia a la co­

munidad cristiana parroquial, y a grupos o movi­

mientos cristianos7.

La familia, en su afán educador, ayuda a todos sus 

miembros a que vivan como verdaderos cristianos, 

capaces de configurar cristianamente la sociedad. 

De igual modo la familia, con total respeto a cada 

de sus hijos, debe ayudarles a que, en su momento,

5 Benedicto XVI, Porta fid e i, n. 7.
6 Mensaje final al Pueblo de Dios del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización, n. 7.

7 Cf. CLXXX1 Asamblea Plenaria, Directorio de la Pastoral Fam iliar de la Iglesia en España, nn. 78-88.
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puedan descubrir sus respectivas vocaciones. En 

este sentido la familia protege y anima la vocación 

a la vida sacerdotal y consagrada.

En todo caso, los obispos de la Subcomisión reite­

ramos una vez más que el mundo necesita hoy de 

manera urgente el testimonio creíble de familias 

que, iluminadas por la fe, sean capaces de «abrir 

el corazón y la mente de muchos al deseo de 

Dios»8 y ser fermento de nuestra sociedad.

Implorando la protección de María, Madre de la Sa­

grada Familia, os animamos en este Año de la fe a 

profundizar en un mayor conocimiento de nuestra 

fe y que esta transforme la vida de nuestras fami­

lias, les abra el camino hacia una plenitud de

significado, las renueve, llene de alegría y de esperan­

za fiable9.

+ Juan Reig Plá, Obispo de Alcalá de Henares 

Presidente de la Subcomisión Episcopal Para la 

Familia y Defensa de la Vida

+ Francisco Gil Hellín, Arzobispo de Burgos

+ Mario Iceta Gavicagogeascoa, Obispo de Bilbao

+ Gerardo Melgar Viciosa, Obispo de Osma-Soria

+ José Mazuelos Pérez, 

Obispo de Jerez de la Frontera

+ Carlos Manuel Escribano Subías, 

Obispo de Teruel y Albarracín

2
Comisión Episcopal de Migraciones

«La gloria de Dios es la vida del hombre: ¡Cuídala al volante!»
Mensaje con motivo de la Jornada de responsabilidad

en el tráfico (8 de julio de 2012)

Hace muchos siglos, san Ireneo, obispo y mártir en 

el siglo n, llegó a una admirable conclusión: la glo­
ria de Dios resplandece en el hombre, al que ha he­

cho partícipe de su vida divina; y nuestra vida al­

canzará su plenitud en la contemplación de   

Llegadas estas fechas, en tomo a la festividad de 

san Cristóbal, celebramos cada año la Jomada de 

la Responsabilidad en el Tráfico. Con este motivo, 

desde el Departamento de Pastoral de la Carretera

de la Conferencia Episcopal os hacemos llegar 

unas palabras de aliento y de felicitación a todos 

los profesionales del volante, en sus múltiples ma­

nifestaciones, y a todas aquellas personas que, sin 

ser profesionales, sois conductores y tenéis en san 

Cristóbal un poderoso intercesor.

En no pocas ciudades y pueblos de nuestra geogra­

fía, durante estos días, promovido en muchos casos

8 Benedicto XVI, Porta fidei, n. 15.

9 Cf. Benedicto XVI, Audiencia General, 24.10.2012.

1 Cf. S. Ireneo, Adv. Haer. IV, 20, 7.
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 por las cofradías de san Cristóbal, o asociacio­

nes de transportistas, son muchos los conductores, 

profesionales o no, que se reúnen festivamente pa­

ra participar juntos en la santa Misa, asistir a la 

bendición de los vehículos y almorzar fraternal­

mente. Nos unimos de corazón a la alegría de la 

fiesta, pero no olvidamos las dificultades por las 

que muchos profesionales de la carretera estáis pa­

sando debido a la crisis del momento, a la escasez 

de trabajo, a la subida del combustible, etc. Que el 

Señor nos dé fuerza a todos para salir juntos de es­

te bache, sin que nadie se tenga que quedar -nunca 

mejor dicho tirado en la carretera.

El eslogan de esta año para la Jomada de Respon­

sabilidad en el Tráfico -«L a  gloria de Dios es la 
Vida del hombre: ¡Cuídala al volante!»- nos re­

cuerda una vez más a los creyentes que la vida del 

hombre, como don que es de Dios, es sagrada. Así 

se pone de relieve a lo largo de toda la Sagrada Es­

critura.

Leemos en las primeras páginas del Antiguo Testa­

mento, escritas con lenguaje catequético, cómo «el 

Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo 

e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre 

se convirtió en ser vivo» (Gén 2, 7). A la luz de es­

tas palabras no es extraño que el libro de la Sabi­

duría diga que Dios es «Amigo de la Vida» (Sab 11, 

26), que «ama a todos los seres y no aborrece nada 

de lo que ha hecho» (cf. Sab 11, 24). Al hombre, he­

cho a «imagen y semejanza suya» (cf. Gén 1, 26), 

ha confiado Dios «el mando sobre todas las obras 

de sus manos, le ha hecho poco inferior a los án­

geles y le ha coronado de gloria y dignidad» (cf. 

Sal 8, 6-7).

Pero es en el Nuevo Testamento donde resplande­

ce toda la grandeza y dignidad del hombre: «Mas

cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a 

su Hijo, nacido de mujer, (...) para que recibiéra­

mos la adopción filial... Así que ya no eres esclavo, 

sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por 

voluntad de Dios» (Gál 4, 4-7). Dios se ha hecho 

hombre para hacer al hombre hijo de Dios; ha ve­

nido a compartir con nosotros la vida terrenal para 

que nosotros compartamos con Él la vida celestial.

Este carácter sagrado del hombre y de la vida hu­

mana ha sido reconocido y defendido siempre por 

la Iglesia. Sería bueno que lo recordáramos en toda 

ocasión y de manera especial cuando nos ponemos 

al volante, para que, atentos y vigilantes, no pon­

gamos nunca en peligro ni la vida propia ni la aje­

na. Hagamos por el contrario realidad lo que nos 

dice el Papa: «El Señor siempre viene a nuestro en­

cuentro a través de los hombres en los que Él se 
refleja2».

Hay que felicitarse porque en los últimos años han 

descendido los accidentes y las muertes en carre­

tera de una manera importante. Y, sin embargo, a 

pesar de las cifras tan esperanzadoras, todavía se 

puede seguir afirmando lo que decíamos los obis­

pos hace bastantes años: «Las estadísticas arrojan 

un considerable balance de muertos y heridos en 

accidentes de tráfico, en nuestra patria».

Hoy, es verdad, tenemos mejores carreteras y me­

jores vehículos, pero seguimos, desgraciadamente, 

lamentando demasiados accidentes, muchos de 

ellos con consecuencias trágicas. La llamada a la 

responsabilidad y las advertencias del Pontificio 

Consejo para los Emigrantes e Itinerantes, mere­

cen tenerse en consideración: «Es bastante común 

indicar como causa de los accidentes las condicio­

nes del asfalto, un problema de orden mecánico o 
las circunstancias ambientales; hay que subrayar,

- Benedicto XVI, 29.IV.2012.
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sin embargo, que gran parte de los accidentes au­

tomovilísticos se debe a ligerezas graves y gratui­

tas -cuando no se trata incluso de estupideces y 

de arrogancia en el comportamiento del conductor 

o del peatón- y por tanto, al factor humano». Son 

advertencias que podíamos leer ya en los textos 

del Concilio Vaticano II: «Algunos subestiman las 

normas de la circulación, sin preocuparse de que 

su descuido pone en peligro la vida propia y la vida 

del prójimo» (GS, 30).

Nuestra Iglesia está embarcada en el compromiso 

de la «nueva evangelización», para que el Evangelio 

llegue a los que todavía no conocen a Cristo y para 

que penetre en profundidad en el corazón de todos 

los bautizados. El Evangelio, acogido y vivido, es ca­

paz de hacer de nosotros hombres nuevos.

En los próximos días se van a multiplicar los vehí­

culos en nuestras carreteras con motivo de los des­

plazamientos veraniegos. Deseamos que, también 

en las carreteras, en los vehículos y, sobre todo, en 

el corazón de los conductores, resplandezca la 

fuerza renovadora del Evangelio.

Ante la próxima Jornada de la Responsabilidad 

en el Tráfico, y teniendo como fondo la «nueva 

evangelización», a la que la Iglesia nos convoca, 

recordad:

-  El valor sagrado de la vida de toda persona hu­

mana.

-  Que «la gloria de Dios es que el hombre viva» y, 

por tanto, que hemos de agradecer, valorar y cui­

dar toda vida humana.

-  Que nuestras carreteras han de ser caminos de 

encuentro, de vida, de desarrollo; nunca vías de 

muerte.

-  Que no sea el temor a la multa, sino el amor a la 

vida propia y a la de los demás, en que se refleja 

la gloria de Dios, lo que nos impulse a una conduc­

ción responsable y respetuosa con las normas.

-  Los creyentes esperamos la vida eterna: «la vida 

del hombre es la contemplación de Dios», pero 

solo en manos de Dios está el cómo y el cuándo 

del fin natural de la vida.

A  todos los conductores, pero de modo especial a 

los profesionales del volante, os encomendamos, 
juntamente con vuestras familias, con vuestras di­

ficultades y vuestras esperanzas, a la santísima Vir­

gen, tan cercana a vosotros en las familiares advo­

caciones de la patrona de vuestra ciudad o pueblo.

Que ella, santa María del Camino y de la Guía nos 
acompañe y guíe en todos nuestros desplazamientos.

Con todo afecto y bendición.

+ Mons. Ciríaco Benavente Mateos 

Presidente de la Comisión Episcopal 
de Migraciones
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3
Comisión Episcopal de Misiones 
y Cooperación entre las Iglesias 
Plan de acción (2011-2015)

I. TEMA CENTRAL

«Misión ad gentes, paradigma de toda la acción 

apostólica de la Iglesia»

II. PRESENTACIÓN

La Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 

entre las Iglesias ha aprobado este Plan de Acción 

2011-2015, una vez ha sido publicado el Plan Pas­

toral de la Conferencia Episcopal 2011-2015, en el 

que se ha inspirado. Su principal finalidad es se­

guir colaborando con la pastoral misionera dioce­

sana a través de las Delegaciones Diocesanas de 

Misiones, y coordinando las acciones de formación 

misionera promovidas por otras Instituciones ecle­

siales al servicio de la cooperación con la actividad 

misionera de la Iglesia.

Este Plan de Acción trata de explicitar con pro­
puestas de acción cuanto ha dicho en los últimos 1

años la Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­

copal Española en los documentos Actualidad de 
la misión «ad gentes» en España2 y Orientacio­
nes sobre la cooperación misionera entre las Igle­
sias para las diócesis de España3. En ellos se re­

cogen las enseñanzas de la Iglesia sobre la misión 

ad gentes y se proponen diversas sugerencias para 

la acción pastoral, que la Comisión Episcopal hace 

suyas y trata de concretar en líneas de acción y ac­

ciones operativas.

En su elaboración, la Comisión Episcopal ha te­

nido muy en cuenta, además, los documentos 

pontificios sobre la misión ad gentes4. Las ense­

ñanzas magisteriales sobre la necesidad de la m i­
sión ad gentes son el fundamento de cuanto se 

propone como acciones pastorales. Como espe­

cial referencia en la redacción del texto, hay que 

señalar las consideraciones que sobre este tema 

hace la Exhortación Apostólica Ecclesia in

1 Benedicto XVI, Audiencia a los Directores Nacionales de OMP, 11-5-2012.

2 Asamblea Plenaria de la CEE, EDICE, Madrid, 28 de noviembre de 2008.

3 A samblea Plenaria de la CEE, EDICE, Madrid, 3 de marzo de 2011.

4 OMP (ed.), La Iglesia misionera, BAC, Madrid 2008, 756 págs. Contiene: Benedicto XV, C. Apostólica Máximum illud  (30-11-1919); 

Pío XI, Encíclica Rerum Ecclesiae (28-2-1926); Pío XII, Encíclica Evangelii praecones (2-6-1951); P io XII, Encíclica Fidei Donum  
(21-4-1957); Juan XXIII, Encíclica Princeps Pastorum (28-11-1959); Concilio Vaticano II, Declaración Nostra aetate (28-10-1965); Con­

cilio Vaticano II, Decreto Ad  gentes (7-12-1965); Pablo VI, C. Apostólica Graves et increscentes (5-9-1966); S. Congregación para la 

Evangelización de los Pueblos, Instrucción Quo aptius (24-2-1969); S. Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Docu­

mento El empeño misionero de los laicos (Pentecostés 1970); Pablo VI, Exh. Apost. Evangelii nuntiandi (8-12-1975); S. Congregación 

para el Clero, Instrucción Postquam apostoli (25-3-1980); CIC, Libro III, Título II (25-1-1983); Juan Pablo II, Encíclica Slavorum apos­
toli (2-6-1985); Juan Pablo II, Encíclica Redemptoris missio (7-12-1990); Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso y Con­

gregación para la Evangelización de los P ueblos, Instrucción Diálogo y anuncio (19-5-1991); CCE  [textos relativos a la misión ad 
gentes] (11-10-1992); Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Instrucción Cooperatio missionalis  (1-10-1998); Juan 

Pablo II, C. Apostólica Novo m illennio ineunte [selección] (6-1-2001); Congregación para la Evangelización de los P ueblos, Estatuto 
de las Obras Misionales P on tifi c ias (6-5-2005); Congregación para la Doctrina de la F e, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos 
de la evangelización (3-12-2007).
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Europa5, así como la próxima celebración del Síno­

do de Obispos sobre la Nueva Evangelización, la 

convocatoria del Año de la Fe y la conmemora­

ción del 50 aniversario del inicio del Concilio Va­

ticano II.

Conviene advertir desde el principio que las accio­

nes propuestas en el Plan de Acción son aquellas 

que tienen un carácter extraordinario o se refie­

ren a la reflexión teológico-pastoral. De manera in­

tencionada, no se formulan las acciones ordinarias 

que competen a la Comisión Episcopal y a su Se­

cretariado. Estas acciones ordinarias son las que 

habitualmente se realizan para la animación, infor­

mación, formación y cooperación misioneras a tra­

vés de las Delegaciones Diocesanas de Misiones, 

el servicio de la OCSHA y la relación institucional 

con las OMP y con cada una de las instituciones 

del Consejo Nacional de Misiones.

III. OBJETIVOS PRINCIPALES

1. Profundizar en la intrínseca relación entre la 

misión ad gentes, la Nueva Evangelización y la 

actividad pastoral de la Iglesia6.

2. Colaborar con las diócesis en la programación 

y realización de sus respectivos proyectos de 
animación, formación y cooperación misionera, 

desde el reconocimiento de que solo a ellas les 

corresponde esta responsabilidad.

3. Fortalecer la cooperación misionera de los fie­

les y de las comunidades cristianas, en su tripe 
dimensión: espiritual, personal y económica.

4. Ofrecer a los proyectos pastorales que pro­

mueven la Nueva Evangelización la reflexión,

metodología y experiencia del prim er anun­
cio, vivido desde siempre por los misioneros 

y misioneras que trabajan en los territorios de 

misión7.

IV. ESTRUCTURA

El Plan de Acción tiene una estructura análoga a 

la del Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal, 

sobre la base de la narración evangélica de Lucas: 

«D ijo  a Simón: ‘Rema mar adentro, y echad 
vuestras redes para la pesca’. Respondió Simón 
y dijo: ‘Maestro, hemos estado bregando toda la 
noche y no hemos recogido nada; pero, por tu pa­
labra, echaré las redes’»  (Lc 5, 4-5). La actividad 
misionera de la Iglesia se fundamenta en la con­

fianza del evangelizador para anunciar la Palabra, 

a pesar de las dificultades. Esta actividad misio­

nera, que compete a quienes han sido llamados 

por vocación, necesita de la cooperación de todos 

los bautizados. A  aquellos corresponde la activi­

dad específicamente misionera, y a ellos nos re­

ferimos con la palabra misioneros. A estos, la co­

operación por medio de la oración, el sacrificio y 
la limosna y, sobre todo, desde el compromiso per­

sonal para tomar parte activa en dicha acción 

evangelizadora.

Consta de tres partes relacionadas entre sí y con 

una gradualidad en el proceso de su aplicación.

a ) Primera parte.
Actualidad de la actividad misionera

La Instrucción Pastoral de la Asamblea Plenaria de 

la Conferencia Episcopal Española Actualidad de 
la misión «ad gentes» en España (28-11-2008) ha­

5 Invita a «recobrar el dinamismo del anuncio» (45), en una doble dirección: «En varias partes de Europa se necesita un primer anuncio» 

(n. 46); y: «La misión ad gentes ha sido la convicción de la Iglesia en Europa a lo largo de los siglos» (n. 64).

6 Cfr. RM 33; Ecclesia in Europa, 46.64; Benedicto XVI, Homilía en la apertura del Sínodo (7-X-2012).

7 «La misión ad gentes constituye el paradigma de toda la acción evangelizadora de la Iglesia» (Benedicto XVI, 1l-V-2012).
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ce un diagnóstico de la situación, enumerando diez 

interpelaciones con relación a la acción misionera 

de la Iglesia. Después, señala algunas sugerencias 

para la acción, que son recogidas y asumidas por 

este Plan de Acción. Después de escuchar la Pala­

bra de Jesús que nos invita a «reinar mar aden­
tro», y de valorar las dificultades para «pasar» a 

la otra orilla, es preciso mirar el horizonte y des­

cubrir que la respuesta no admite dilaciones.

b ) Segunda parte.
Formación misionera de los cristianos

La responsabilidad y compromiso misionero no es 

una actividad más de la acción pastoral; es una di­

mensión de la evangelización a la que no se puede 

renunciar. Sin embargo, esta solo es posible si hay 

una sólida formación misionera tanto en cada uno 

de los bautizados, como en la mismas comunidades 

eclesiales. El informe elaborado por la Comisión 

Episcopal sobre la cooperación misionera desvela 

la necesidad de fortalecer y consolidar la formación. 

Formación que es demandada por la docilidad del 

evangelizador para «echar las redes para la pesca».

c) Tercera parte.
Responsables de la formación
y cooperación misionera

El documento de la Asamblea Plenaria Orientacio­
nes sobre la cooperación misionera entre las Igle­
sias para las diócesis de España (3-3-2011) indica 

quiénes son los responsables de la formación y de 

la cooperación, y la prioridad de cada una de las 

Instituciones eclesiales que participan en estos 

compromisos. La Comisión Episcopal propone al­

gunas acciones para facilitar la coordinación entre 

las diversas iniciativas de cooperación y forma­

ción, con el fin de aunar fuerzas y de fortalecer la 

unidad dentro de la diversidad. En definitiva, son 

acciones que nacen de la fe en la Palabra de Dios,

que, con Pedro, se atreve a decir: «... pero, por tu 
palabra, echaré las redes».

PRIMERA PARTE 
ACTUALIDAD

DE LA ACTIVIDAD MISIONERA 

Introducción

La llamada del mismo Jesucristo: «Duc in altum» 
(Lc 5, 4), nos sigue estimulando a remar mar aden­

tro para pescar, para anunciar el Evangelio. Esta 

invitación de Jesús a mirar hacia delante resuena 

en nuestros corazones para que estemos dispues­

tos a mantener la ilusión y el entusiasmo de la mi­

sión. La actualidad del mandato misionero retoma 

un nuevo dinamismo con la convocatoria a la Nue­

va Evangelización, que implica la necesidad del 

primer anuncio, no solo en los territorios donde 

aún no ha sido anunciado Jesucristo, sino también 

en otros ámbitos sociales y culturales de la huma­

nidad. Es la misión ad gentes sin fronteras.

Sobre esta urgencia y necesidad dejó constancia 

Benedicto XVI en la Misa de clausura de la Jorna­

da Mundial de la Juventud de Madrid (2011) en 

Cuatro Vientos: «No se puede encontrar a Cristo 

y no darlo a conocer a los demás. Por tanto, no 

os guardéis a Cristo para vosotros mismos. Co­

municad a los demás la alegría de vuestra fe. El 

mundo necesita el testimonio de vuestra fe, nece­

sita ciertamente a Dios. Pienso que vuestra 

presencia aquí, jóvenes venidos de los cinco con­

tinentes, es una maravillosa prueba de la fecun­

didad del mandato de Cristo a la Iglesia: ‘Id al 

mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 

creación’ (Mc 16, 15). También a vosotros os in­

cumbe la extraordinaria tarea de ser discípulos y 
misioneros de Cristo en otras tierras y países 

donde hay multitud de jóvenes que aspiran a co­

sas más grandes y, vislumbrando en sus corazones
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la posibilidad de valores más auténticos, no 

se dejan seducir por las falsas promesas de un es­

tilo de vida sin Dios».

Animados por estas palabras, redescubrimos la in­

vitación urgente a seguir anunciando el mensaje 

cristiano a los no cristianos y a los que han aban­

donado la fe, porque en ellos y en el conjunto de 

todas las religiones y culturas se encuentran ya las 

«semillas del Verbo», según la expresión de San 

Justino en el siglo II. Es el mismo Espíritu Santo 

quien ha esparcido esas semillas en todos los pue­

blos y quien «los prepara para su madurez en Cris­

to »8. En ellos hay algún destello de la Palabra de 

Dios, y los cristianos están llamados a desvelar 

que, en Cristo, el Padre ha dicho la palabra defin­

itiva sobre el hombre y sobre la historia, y que el 

Verbo encarnado es el cumplimiento del anhelo 

presente en la humanidad9. También, que en Cristo 

resucitado se realiza la plenitud del Reino de Dios: 

recuperación del proyecto originario de Dios como 

reconciliación del hombre consigo mismo, con los 

demás, con la humanidad, con la creación entera, 

y con Dios. Es el anuncio misionero, que la Iglesia 

está llamada a realizar.

Esta actividad misionera nace de la certeza de re­

conocerse Iglesia, de su Iglesia. Desde esta convic­

ción, los cristianos han vivido desde los comienzos 

el mandato misionero del Señor. Solo una concien­

cia clara de pertenencia eclesial puede generar la 

pasión por el anuncio evangélico, tanto ad intra, 
como ad extra. No es arriesgado pensar que la con­

versión del mundo antiguo al cristianismo no fue 

el resultado de una actividad planificada por la 

Iglesia, sino el fruto de una constatación de la fe

hecha visible en la vida de los cristianos y en la co­

munidad de la Iglesia10.

Este modo de proceder eclesial inspira el nuevo 

impulso misionero que la Iglesia quiere dar para 

hacer partícipes a los demás de la nueva vida que 

experimentan quienes han sido tocados por la pre­

sencia del Resucitado, que ofrece la amistad con 

Dios de manera visible, tangible y concreta. Jesús, 

para cumplir la voluntad del Padre, anuncia la Bue­

na Noticia a todos, pero luego elige a algunos, los 

une a sí para entusiasmarlos con sus enseñanzas, 

y enviarlos a anunciar a todas las gentes el amor 

de Dios por cada hombre y la vida nueva de Cristo. 

De esta manera, los apóstoles se convirtieron des­

de el principio en auténticos misioneros, y con co­

raje dieron testimonio del Señor, ofreciendo su vi­

da por É l.

Inspirados en esta forma de actuar, los primeros 

cristianos asumieron la tarea misionera como in­

herente a su condición de discípulos. No se tra­

taba de imponer, sino de presentar el amor de 

Cristo crucificado, con la ayuda de la oración, 

con la adaptación a las culturas y costumbres, 

afrontando incluso el riesgo del martirio. Es la 

presentación de la novedad del misterio de Cris­
to, que ha hecho descubrir el misterio del hom­

bre: su dignidad personal, libertad, conciencia 

moral, fraternidad, solidaridad universal, recon­

ciliación, familia, trabajo... Es la historia de la 

salvación, dentro de los planes de Dios, con la 

presencia de Cristo resucitado y la acción de su 

Espíritu.

Este compromiso misionero ha quedado estable­

cido desde el principio como la primera etapa en

8 RM 28.

9 Cfr. TMA 5-6.

10 Cfr. Benedicto XVI, Homilía en la apertura del Sínodo (7-X-2012).
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el proceso de evangelización. Las etapas ca tequ é­

tica, fo rm a tiva  y  pastora l s o lo  son  p os ib les  cuando 

la  a cc ión  m is ion era  ha fa v o re c id o  e  in v itado  a  la  

con vers ión . L os  docu m en tos  de  la  Ig les ia  son  c la ­

ros  en  este m od o  d e  p ro c ed e r  e  inc lu so  en  su m etodología11

H e aqu í la  gradualidad  de la  e tapa  m i­

s ion era  im pu lsada p o r  la  ca r id ad 12:

-  D ar tes tim on io  en tre  lo s  p u eb lo s13.

-  P roc lam ar exp líc itam en te  e l «p r im er  an u n c io »14.

-  L lam ar a  la  c o n ve rs ió n 15.

Líneas de acción Acciones concretas

1) La misión ad gentes en el Magisterio de la Iglesia

En los últimos cincuenta años, el Magisterio Pontificio 
ha sido muy exhaustivo en documentos sobre la respon­
sabilidad misionera de la Iglesia Es preciso iniciar un 
estudio sobre la actualidad y la necesidad de la acti­
vidad misionera, a luz de estas enseñanzas eclesiales 
sobre la misión ad gentes, desde la publicación del De­
creto Ad gentes (1965), hasta los Mensajes de los papas 
(Pablo VI, Juan Pablo II y  Benedicto XVI ) con motivo de 
la Jomada Mundial de las Misiones, y su relación con 
los nuevos escenarios de la Nueva Evangelización.

Colaboración y participación en:

-  Semanas Españolas de M isionología en Burgos.

-  Seminarios de reflexión prom ovidos por las Cáte­
dras de M isionología implantadas en las Facultades 
de Teología.

-  Simposios de M isionología en Burgos y  Madrid.

2) El primer anuncio del Evangelio

La actividad misionera de la Iglesia conocida como mi­
sión ad gentes y  la llamada a la Nueva Evangelización 
tienen en común el desafío del anuncio del kerigma 
a quienes no creen y a quienes han dejado de creer. 
Urge hacer una re flex ión  teológico-pastoral sobre los 
elementos esenciales inherentes al primer anuncio del 
Evangelio: su naturaleza y finalidad, sus destinatarios, 
su m etodología específica y  sus recursos materiales y 
experienciales.

Colaboración y participación en:

-  Seminario de estudio sobre el primer anuncio, en el 
que participen misioneros, teólogos y pastores.

-  Encuentros de re flex ión  y  estudio de la experiencia 
pastoral de las misiones populares.

3) Una misión sin fronteras

Los destinatarios del primer anuncio ya no se encuen­
tran solo en unos territorios localizados geográfica­
mente, sino que están diseminados por otros escena­
rios. Estamos ante la misión sin fronteras. Es 
necesario hacer una descripción de los nuevos ámbi­
tos de la misión ad gentes, jerarquizando su prioridad 
y la vigencia de los lugares geográficos donde aún no 
ha sido anunciado el Evangelio.

-  Elaboración de un mapa sobre la situación de los 
territorios de misión.

-  Descripción de las circunstancias y necesidades es­
pecíficas de los nuevos ámbitos o escenarios socia­
les y culturales donde es preciso el primer anuncio.

11 Numerosos documentos pontificios hacen referencia a la necesidad del primer anuncio. Ver AG 12-14; CT24; EN 12.22; RM 31-40; EEu 
45-64; VD 90-96.

12 Cfr. AG 11-12.22; EN 18-20; RM 52-54.

13 Cfr. AG 11; EN 21.41; RM 42-43.

14 Cfr. EN 51-53; CT 18-19.21.25; RM 44.

15 Cfr. AG 13; EN 10.23; CT 19; RM 46.
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Líneas de acción Acciones concretas

4) Compromiso misionero de la Iglesia en España

La Comisión Episcopal de Misiones y las Obras M isio­
nales Pon tific ias  han editado dos libros (L a  Iglesia 
misionera, BAC, Madrid 2008; La Iglesia en el mun­
do, BAC, Madrid 2011) para la difusión de las enseñan­
zas del Magisterio de la Iglesia sobre la misión ad gen­
tes. Habría que completar estas publicaciones con la 
edición de un nuevo volumen que recoja los documen­
tos misioneros aprobados por la Asamblea Plenaria 
del Episcopado Español y la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

-  Edición, en la Biblioteca de Autores Cristianos, de 
los documentos misioneros aprobados por la Asam­
blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española 
y  por la Comisión Episcopal de Misiones:

• XXXII Asamblea Plenaria de la CEE, Responsa­
bilidad misionera de la Iglesia española, Ma­
drid, 19-24 de noviembre de 1979.

• XCII Asamblea Plenaria de la CEE, Actualidad 
de la misión «ad gentes» en España. Instruc­
ción Pastoral, Madrid, 28 de noviembre de 2008. 
EDICE 2009.

• XCV1I Asamblea Plenaria de la CEE, Orientacio­
nes sobre la cooperación misionera entre las 
Iglesias para las diócesis de España, Madrid, 3 
de marzo de 2011. EDICE 2011.

• CEM, Formación misional en los Seminarios y 
estudios teológicos, Madrid 1982.

• CEM, Laicos misioneros, Madrid 1997. CEM, La 
misión «ad gentes» y la Iglesia en España. EDI­
CE, Madrid 2001.

SEGUNDA PARTE 
FORMACIÓN MISIONERA 

DE LOS CRISTIANOS

Introducción

La Palabra de Dios no solo ha de ser confesada, 

celebrada y vivida, sino también anunciada: lo 

recuerdan la Exh. Apostólica Verbum D on iin i16 
y los Obispos españoles en la Instrucción Pastoral 
Actualidad de la misión «ad gentes» en Espa­
ña11. No es suficiente con conocer al Maestro y 

seguir sus enseñanzas; es necesario salir a los ca­

minos para darlo a conocer y llamar al asentimiento

En la carta a los Romanos, San Pablo re­

cuerda que «la fe nace del mensaje que se escu­

cha» (Rom 10, 17), porque «es la Palabra oída la 

que invita a creer»18.

La formación misionera es esencial en cualquiera 

de los proyectos educativos cristianos. El compro­

miso misionero es una de las tareas o dimensiones 

del proceso básico de la iniciación a la fe y a la vida 

cristiana de los bautizados, y debe estar en la es­

tructura de cualquier programa de iniciación cris­

tiana y de la formación permanente de los fieles. 

Así se asegura la posibilidad de que estos sean ayu­

dados a alcanzar convicciones firmes para tomar

16 «Su Palabra no solo nos concierne como destinatarios de la revelación divina, sino también como anunciadores» (n. 91); cfr. nn. 94-96.

17 Cfr. nn. 55-59.

18 Pablo VI, Exh. Apostólica Evangelii nuntiandi, 42.
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decisiones lúcidas y generosas; de que se logre en 

ellos una sintonía y un afecto del corazón, que fa­

vorezca la implicación personal y la participación 
activa en la tarea misionera; y de que se cultive 

una espiritualidad misionera que responda a la 

propuesta de que «no basta renovar los métodos 

pastorales, ni organizar y coordinar mejor las fuer­

zas eclesiales, ni explorar con mayor agudeza los 

fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es ne­

cesario suscitar un nuevo anhelo de santidad entre 

los misioneros y en toda la comunidad cristiana, 

particularmente entre aquellos que son los colabo­

radores más íntimos de los misioneros»19.

Para poder anunciar lo que hemos visto y oído es 

necesaria la formación misionera específica que 

capacite a los cristianos para tomar conciencia de 

su responsabilidad misionera y para llevarla a tér­

mino. «A  esta formación están llamados los sacer­

dotes y sus colaboradores, los educadores y pro­

fesores, los teólogos, particularmente los que 

enseñan en los Seminarios y en los centros para 

laicos»20. Formación profunda y práctica, para 

que el cristiano sea «capaz de tomar iniciativas, 

constante para terminar las obras, perseverante 

en las dificultades, soportando con paciencia y 

fortaleza la soledad, el cansancio y el trabajo in­

fructuoso»21.

El Año de la Fe es una gracia y una oportunidad 

que se nos ofrece para confirmar nuestro servicio, 

proclamar con mayor atrevimiento el Evangelio, y 

ampliar en cantidad y calidad la cooperación misio­

nera. La Carta Apostólica Porta fidei tiene la fina­

lidad de impulsar a toda la Iglesia a un fuerte com­

promiso en la actividad de evangelización, «para 111

rescatar», en palabras de Benedicto XVI citadas por 

el Cardenal Filoni, «a los hombres del desierto y 

conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con 

el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la 

vida en plenitud»22. Esta tarea irrenunciable pasa 

por una formación actualizada y misionera, armo­

nizando cada uno de sus aspectos concretos: ora­

ción, sacrificio, limosnas, vocaciones, formación e 

información, coordinación, servicios23.

Se trata de una formación sistemática y diversifi­

cada según los destinatarios. Toda la comunidad 

eclesial necesita esta formación misionera, pero 

de modo especial quienes se dedican más directa­

mente a la animación y actividad misioneras. El 

abanico es amplio, ya que abarca desde los volun­

tarios, hasta quienes van a partir para la misión; 

desde los laicos, hasta los responsables de las co­

munidades cristianas.

Es una formación que ha de tener como pauta fun­

damental la comunión eclesial, que:

-  Lleva a la misión desde la Palabra contemplada 
y celebrada, desde la celebración sacramental 

de los misterios de Cristo, desde la expresión del 

amor en favor de los demás.

-  Asegura la fidelidad a los carismas personales y 

de las Instituciones de la Iglesia. Todo lo que no 

sea comunión eclesial, es caduco, tanto en el cam­

po de la perfección, como en el de la misión24.

-  Fomenta la implicación en la universalidad de 
la evangelización que está en la entraña de la vi­

da ordinaria y de las preocupaciones de las Igle­

sias locales.

19 RM 90.

20 RM 83.

21 AG 25.

22 Cardenal F. Filoni, Discurso a los Directores Nacionales de las OMP, Roma 9-5-2012.

23 Cfr. RM 77-86.

24 Cfr. LG 4; SRS, 40.
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Líneas de acción Acciones concretas

1) Formación misionera integral

La form ación m isionera está llamada a ser integral 
tanto en sus contenidos, com o en sus destinatarios. 
Es una formación que acompaña a la comunidad en 
su camino de configuración con Cristo. En este ser­
vicio, la Iglesia en España cuenta con maestros, pero, 
sobre todo, con testigos. Son los misioneros y  misio­
neras regresados de la misión ad gentes y  los que in­
tegran el Servicio Conjunto de Animación Misionera 
(SCAM).

Colaboración y  participación en:

-  «Cursos» de formación, organizados por las Dele­
gaciones Diocesanas de Misiones, en areiprestaz­
gos, vicarías o parroquias, bajo fórmulas diversas 
en tiempo, programación y destinatarios.

-  Encuentros para niños, jóvenes o adultos, donde se 
combinen las tres dimensiones de la cooperación 
misionera (espiritual, personal y  material).

-  Curso intensivo de formación misionera organizado 
por la Escuela de Formación Misionera.

-  Talleres de formación organizados por los Consejos 
Diocesanos de Misiones.

-  Difusión de las revistas misioneras, especialmente 
Gesto (niños), Supergesto (adolescentes/jóvenes) y 
Misioneros (adultos).

2) M isionología en Seminarios y centros de formación

La formación misionera tiene como principales desti­
natarios a los que se dedican más directamente a la 
evangelización. El Decreto Ad gentes dice que esta for­
mación ha de implantarse en los Seminarios, Novicia­
dos, grupos o movimientos apostólicos y en los Institu­
tos misioneros. Necesidad recordada por Redemptoris 
missio: «La enseñanza teológica- no puede ni debe 
prescindir de la misión universal de la Iglesia, del 
ecumenismo, del estudio de las grandes religiones y de 
la Misionología. Recomiendo que sobre todo en los Se­
minarios y en las casas de formación para religiosos y 
religiosas se lleven a cabo tales estudios, procurando 
que algunos sacerdotes, o alumnos y alumnas, se espe­
cialicen en los diversos campos de las ciencias misio­
nológicas» (RM  83). Incluso señala Juan Pablo II que 
esta formación será de una gran ayuda para entender 
y fortalecer la Nueva Evangelización (cfr. RM 83).

-  Gestiones con los Centros Superiores de Teología, 
Seminarios e Institutos Superiores de Ciencias Re­
ligiosas para la enseñanza de la Teología de la Mi­
sión.

-  Programación de seminarios sobre cuestiones teo­
lógicas relacionadas con la misión ad gentes.

-  Gestiones para la creación de la Cátedra de M isio­
nología en Facultades de Teología.

-  Presentación y difusión del libro La Iglesia misio­
nera, y reflexión sobre el pensamiento pon tific io  y 
la misión ad gentes.

3) Año de la Fe, año misionero

La celebración del Año de la Fe ofrece posibilidades 
para desarrollar y  fortalecer la formación misionera 
de los fieles de las comunidades cristianas. Además 
de hacer presente la dimensión misionera en las ac­
ciones que organiza la diócesis, proponemos estas ac­
ciones concretas:

Colaboración y  participación en:

-  Programa de estudio sobre los contenidos misione­
ros del Decreto Ad gentes y del Catecismo de la 
Iglesia Católica.

-  Jomadas de reflexión y  animación misionera para 
los equipos de colaboradores de las Delegaciones 
Diocesanas.

-  Campaña Mundial de Oración por la Evangelización 
a través del Rosario Misionero.
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Líneas de acción Acciones concretas

4) Consejo Nacional de Misiones

Fortalecim iento de la relación y coordinación de las 
Instituciones eclesiales que impulsan la formación y 
la cooperación misioneras. La eficacia de la formación 
misionera, alma de la animación y la cooperación, de­
riva fundamentalmente de la comunión eclesial y de 
la armonía entre las diversidad de acciones formativas 
que promueven los diversos carismas y servicios. Se 
ha de procurar que la singularidad de la vocación mi­
sionera del laicado, la de la vida consagrada y la del 
sacerdocio ministerial se enriquezcan recíprocamen­
te, conservando su propia identidad.

-  Fortalecim iento del Consejo Nacional de Misiones, 
tanto en la colaboración de sus miembros, com o en 
la profundidad de las cuestiones de reflexión y co­
operación.

-  Incorporación al Consejo Nacional de Misiones de 
representantes de los movimientos eclesiales y nue­
vas comunidades.

-  Relación permanente con las Obras Misionales Pon­
tificias, para la actualización e implantación del ca­
risma propio de la Pontificia Unión Misional.

-  Fomento de las vocaciones misioneras entre los jó ­
venes, en colaboración con la Delegación Diocesa­
na de Pastoral Vocacional.

5) Consejos Diocesanos de Misiones

El Delegado Diocesano de Misiones, que a la vez suele 
ser el Director Diocesano de las Obras Misionales Pon­
tificias, recibe de su obispo el encargo de preocuparse 
de la fo rmación misionera de los fie le s  de la diócesis; 
no solo una formación ocasional, sino permanente, en 
todo lo que atañe a la cooperación misionera. Forma­
ción que afecta a todos, pero principalmente al Dele­
gado y al equipo colaborador.

Colaboración y participación en:

-  Curso de M isionología para Delegados de Misiones, 
organizado por la Pontificia Unión Misional en el 
CIAM (Roma).

-  Formación sistemática de los miembros del Conse­
jo  Diocesano de Misiones.

-  Jomadas nacionales de formación para Delegados 
y colaboradores inmediatos.

-  Jomadas de formación para empleados y volunta­
rios de las Delegaciones Diocesanas de Misiones.

TERCERA PARTE
RESPONSABLES DE LA FORMACIÓN 

Y COOPERACIÓN MISIONERA

Presentación

La misión es cosa de todos. Esta es una de las 

constantes del Magisterio de la Iglesia que ha sido 

fuertemente reforzada en el Decreto Ad gentes del 

Concilio Vaticano II. La responsabilidad misionera 

de los bautizados no es una simple obligación a la 

que hay que responder, como un mandato más. Es,

25 NMI 40.

ciertamente, obligación, pero que nace de un pri­

vilegio. La misión es un privilegio, una gracia y 
una obligación que incumbe a todos los incorpo­

rados a la Iglesia. Por eso, Juan Pablo II, al comien­

zo de este milenio, exhortaba a la Iglesia a «reavi­

var en nosotros el impulso de los orígenes, 

dejándonos impregnar por el ardor de la predica­

ción apostólica después de Pentecostés»25.

Esta responsabilidad implica a todos. En primer 

lugar, al papa, prim er misionero. Desde Bene­

dicto XV, con su Carta Apostólica Máximum
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illud (1919), hasta Benedicto XVI, es constante la 

preocupación pastoral de los papas por la activi­

dad misionera. En los últimos años, esta preocu­

pación ha sido reforzada por los continuos viajes 

apostólicos por el mundo, de los que Juan Pablo 

II decía: «Año tras año me he convertido en cate­

quista itinerante para ponerme en contacto con 

los grupos que no conocen a Cristo, compartir las 

riquezas de las Iglesias jóvenes [...] y estimular a 

los que trabajan en el frente [...] para que den tes­

timonio del Evangelio»26.

Al ministerio petrino está asociado el ministerio 
de los obispos, a quienes corresponde ser solida­

riamente responsables, en unión con el papa, del 

deber misionero de la Iglesia, ya que «han sido 

consagrados no solo para una diócesis determina­

da, sino para la salvación de todo el mundo»27. El 

ministerio episcopal está llamado a dar un vigoro­

so impulso misionero a cada diócesis, a suscitar 

en los fieles una conciencia católica abierta a las 

necesidades de la Iglesia universal, a promover 

iniciativas de apoyo y ayuda espiritual para las mi­

siones, y a fomentar las vocaciones misioneras. 

En esta «responsabilidad misionera» están impli­

cados los sacerdotes por su propia vocación sa­
cerdotal: todo sacerdote es misionero por natura­

leza y por vocación. Corresponde a los sacerdotes 

vivir esta dimensión atendiendo las situaciones 

misioneras existentes y estimulando a sus comu­
nidades a participar en la misión universal. Tan 

importante es esta actividad formativa que una co­

munidad cristiana que no sea misionera ni siquiera 

es comunidad, pues se trata de dos dimensiones 

de la misma realidad. Lo mismo puede decirse de 

los fieles laicos y de los llamados a la vida con­
sagrada, ya que «la fe y la misión van juntas: cuanto

más robusta y profunda sea la fe, tanto más se 

sentirá la necesidad de comunicarla, compartirla, 

testimoniarla»; por el contrario, si un bautizado 

no es misionero es que «su fe es aún incompleta, 

parcial, inmadura»28.

La misión es realizada de manera sublime por sus 

principales protagonistas: los misioneros son 

obreros indispensables para la viña del Señor, a 

quienes hemos de reconocer y agradecer su voca­

ción y fidelidad. Misionero y misionera es la per­

sona (obispo, sacerdote, religioso o religiosa, lai­

co) que dedica su vida, o un período largo de su 

vida, a la primera evangelización. El Decreto Ad 
gentes lo explica: «Aunque a todo discípulo de 

Cristo incumbe el deber de propagar la fe según 

su condición, Cristo Señor, de entre los discípulos, 

llama siempre a los que quiere para que lo acom­

pañen y los envía a predicar a las gentes. Por lo 

cual [...] inspira la vocación misionera en el cora­

zón de cada uno y suscita al mismo tiempo en la 

Iglesia Institutos que reciben como misión propia 

el deber de la evangelización, que pertenece a to­

da la Iglesia»29.

La misión está aún en sus comienzos, y ello nos lle­

va a pensar en una de sus principales causas: el es­

caso número de aquellos que trabajan en la evan­

gelización. Ellos, «testigos de la fe» y «paradigma 

de la Iglesia misionera», son propuestos como es­

tímulo para todos los cristianos, para suscitar en 

cada bautizado el deseo de anunciar a Cristo. Por 

eso, tendríamos que plantear nos la necesidad de 

una promoción vocacional de la vocación misio­
nera ad vitam, que «representa el compromiso mi­

sionero de la Iglesia, que siempre necesita dona­

ciones radicales y totales, impulsos nuevos y

26 Juan Pablo II, Mensaje para el DOMUND 1986, 2; cfr., Mensaje para el DOMUND 1981, 2.

27 AG 38.

28 Juan Pablo II, Mensaje para el DOMUND 1996, 2 y 1.

29) AG 23.
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valientes»30. Vocación específica, referida a sacer­

dotes diocesanos, religiosos y religiosas y laicos. 

«La vocación misionera no debe ser vista desde la 

preocupación por el relevo del personal, sino des­

de lo que es: una llamada específica de Dios»31.

El compromiso misionero de los llamados a la mi­

sión es ejemplo sobre todo para los jóvenes en la 

Iglesia. No en vano, Juan Pablo II, en el Año Inter­

nacional de la Juventud, les lanza este desafío: «¡De

vosotros depende el futuro de la Iglesia; la evange­

lización del mundo en los próximos decenios de­

pende de vosotros!»32. Y diez años después, vuelve 

a exhortarles: «No os dejéis entristecer y empobre­

cer replegándoos sobre vosotros mismos; abrid la 

mente y el corazón a los horizontes infinitos de la 

misión. ¡No tengáis miedo! Si el Señor os llama a 

salir de vuestra patria para ir hacia otros pueblos, 

otras culturas y otras comunidades eclesiales, res­

ponded generosamente a su invitación»33.

Líneas de acción Acciones concretas

1) Misioneros españoles

Es necesario el reconocim iento del trabajo misionero 
realizado por la Iglesia a lo largo de los siglos y, en par­

ticular, la labor misionera de la Iglesia a través de los 
misioneros españoles, señaló la Asamblea Plenaria de 
la CEE en la Instrucción Pastoral Actualidad de la 
misión «ad gentes» en España (nn. 15-16). Sin em­
bargo, es preciso huir de la tentación de quedamos 
con la admiración a los misioneros, sin dar el paso que 
pedía P ío XII: ayudarles.

-  Actualización del listado de los misioneros por dió­
cesis, lugar de destino y condición eclesial.

-  Acompañamiento de los misioneros y misioneras en 
la misión, a través de las Instituciones eclesiales que 
los han enviado.

-  Estudio, por parte del Consejo Nacional de M isio­
nes, sobre la cooperación personal y material que 
la Iglesia realiza en el mundo a través de los misio­
neros y misioneras.

2) Los jóvenes misioneros

Los jóvenes son especialmente sensibles ante las ne­
cesidades de los más pobres y son solidarios con ellos, 
entregándoles su tiempo durante la época de vacacio­
nes. Esta experiencia se ha reforzado por la celebra­
ción de la JMJ. Estos hechos son argumentos para in­
te n s if ic a r  la implicación de los jóvenes en la 
actividad misionera. Es el momento de fortalecer es­
tas inquietudes.

Colaboración y participación en:

-  Encuentros misioneros de jóvenes (nacionales, dio­
cesanos o sectoriales) para intensificar su forma­
ción misionera y el fomento de la vocación a la mi­
sión.

-  Coordinación de experiencias misioneras (de corta 
duración) desarrolladas por grupos de jóvenes en 
los territorios de misión.

30 RM 66.
31 Asamblea Plenaria de la CEE, Actualidad de la misión «ad gentes» en España, n. 49.

32 Juan Pablo II, Mensaje para el DOMUND 1985, 3.

33 Juan Pablo II, Mensaje para el DOMUND 1995, 4.
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Líneas de acción Acciones concretas

3) Movimientos eclesiales y nuevas comunidades

Los movimientos eclesiales y nuevas comunidades 
constituyen una de las manifestaciones carismáticas 
más enriquecedoras de la Iglesia de los últimos dece­
nios. Su testimonio de la novedad cristiana se ha mani­
festado de modo generoso también en el compromiso 
misionero y en el envío de miembros para servir en 
otras Iglesias y para abrir nuevos caminos a la evan­
gelización. La Asamblea Plenaria del Episcopado espa­
ñol sugirió la necesidad de «prom over nuevas iniciati­
vas para el conocimiento y apoyo de la labor misionera 
de los movimientos eclesiales y  nuevas comunidades» 
(Actualidad de la misión «ad gentes»..., 52.71).

-  Incorporación de representantes de los movim ien­
tos eclesiales y nuevas comunidades al Consejo Na­
cional de Misiones.

-  Estudio de la experiencia misionera de las familias 
que son enviadas a la misión por asociaciones lai­
cales o movimientos eclesiales.

4) Los voluntarios misioneros

Son muchos los voluntarios que generosamente entre­
gan su tiempo y talentos al servicio de los más pobres. 
Entre ellos destacan los misioneros, con una entrega 
radical. Conviene definir bien la identidad eclesial del 
voluntariado misionero y, al mismo tiempo, obtener 
para ellos la pertinente cobertura social para realizar 
su tarea.

-  Jomadas de reflexión sobre la identidad eclesial del 
voluntariado misionero y sus diversas modalidades.

-  Gestiones con la Administración pública para obte­
ner la necesaria cobertura social de estos volunta­
rios, en colaboración con la Vicesecretaría para 
Asuntos Económ icos de la Conferencia Episcopal 
y  con la participación de CONFER y de la Coordi­
nadora de Asociaciones de Laicos Misioneros.

5) Sacerdotes y religiosos procedentes de otros conti­
nentes

En los últimos años están llegando a España sacerdo­
tes y religiosos y  religiosas de otros continentes para 
tomar parte en la actividad pastoral y misionera en las 
diócesis y comunidades religiosas. Estas vocaciones 
proceden de las comunidades locales donde están tra­
bajando los misioneros españoles. Son expresión de 
la cooperación entre las Iglesias. Parece necesario 
ayudar a las diócesis y  comunidades religiosas de aco­
gida en el acompañamiento y la integración de esas 
personas en la pastoral ordinaria o específica.

-  Trabajo conjunto con las Comisiones Episcopales 
de Clero, Migraciones y Vida Consagrada.

-  Participación en la reflexión sobre la distribución 
del clero y la colaboración apostólica entre las dió­
cesis españolas (Acción  A20 del Plan Pastoral de la 
CEE).

6) Colaboración con organismos eclesiales

La dimensión misionera es una de las tareas de la ini­
ciación cristiana, de la pastoral ordinaria y de la for­
mación permanente de los agentes de pastoral. No 
puede ni debe reducirse a una actividad más, y menos 
aún a una simple cooperación económica. Por esta ra­
zón, el Secretariado de la Comisión Episcopal de Mi­
siones y  las Delegaciones Diocesanas de Misiones han 
de hacer presente esta dimensión en las áreas de la 
pastoral.

-  Participación en la elaboración del Directorio para 
fomentar la acción pastoral con la familia inmigran­
te (Acción A12 del Plan pastoral de la CEE).

-  Colaboración con las Comisiones Episcopales de 
Seminarios y  Universidades, Enseñanza y Cateque­
sis, Migraciones, Clero y  Vida Consagrada para que 
la dimensión misionera este presente en la pastoral.



Nombramientos

DE LA SANTA SEDE

Obispo auxiliar de Getafe

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 

la Conferencia Episcopal Española que a las doce 

horas del viernes 6 de julio de 2012, la Santa Sede 

ha hecho público que el papa Benedicto XVI ha 

nombrado nuevo obispo auxiliar de la diócesis de 

Getafe al sacerdote Rvdo. D. José Rico Pavés, per­

teneciente al clero de la archidiócesis de Toledo.

D. José Rico Pavés nació el 9 de octubre de 1966 

en Granada. Realizó sus estudios eclesiásticos en 

el Seminario Mayor San Ildefonso de Toledo entre 

1985-1987 y 1989-1992. Durante estos años residió 

en el seminario para vocaciones adultas Santa Le­

ocadia de Toledo, donde entre 1987 y 1989 siguió 

un curso de espiritualidad y otro de lenguas ecle­

siásticas. Es licenciado en Teología Dogmática por 

la Universidad Pontificia Gregoriana de Roma 

(1994) y doctor en Teología Patrística (1998), ob­

teniendo la medalla por la tesis.

Ha desarrollado su ministerio sacerdotal en Gra­

nada y Toledo. Fue coadjutor de la parroquia «Cor­

pus Christi» de Granada y consiliario de la asocia­

ción privada de fieles Acción Católica y Social 

(ACYS) entre 1994 y 1995. Desde 1996 y hasta 1998 

ejerció como profesor adjunto de la Universidad 

Pontificia Gregoriana de Roma. Fue párroco de 
Nuestra Señora de la Purificación de Nambroca 

(Toledo) entre 1998 y 2001; director de publicacio­

nes y de la revista Toletana del Instituto Teológico 

San Ildefonso de Toledo (2002-2007) y director del 

Secretariado para la Doctrina de la Fe y Ecumenis­

mo de la archidiócesis de Toledo (2005-2011).

En la actualidad, y desde el año 2001, es el director 

del Secretariado de la Comisión Episcopal para la 

Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, y colaborador de la parroquia Santo Tomé, 

de Toledo. A nivel académico, es profesor ordina­

rio del Instituto de Teología Espiritual de Barcelo­

na, desde 1996, y de Teología Dogmática en el Ins­

tituto Teológico San Ildefonso en Toledo desde 

1998, donde es director desde el año 2008. Además, 

desde 1999, es profesor invitado en la Universidad 

Eclesiástica San Dámaso de Madrid.

Obispo de Orihuela-Alicante

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 

la Conferencia Episcopal Española que a las doce 

horas del viernes 27 de julio de 2012, la Santa Sede 

ha hecho público que el papa Benedicto XVI  ha 

aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la dió­

cesis de Orihuela-Alicante presentada por Mons. 

D. Rafael Palmero Ramos, en conformidad con el 

canon 401 § 1 del Código de Derecho Canónico. El 

Santo Padre ha nombrado nuevo obispo de esta 

diócesis a Mons. D. Jesús Murgui Soriano, actual­

mente obispo de Mallorca.

Mons. D. Jesús Murgui Soriano nació en Valencia 

el 17 de abril de 1946. Estudió en el seminario me­

tropolitano de Moncada (Valencia) y es licenciado 

en Teología por la Universidad Pontificia de Sala­

manca y doctorado en esta misma materia por la 

Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Fue 

ordenado sacerdote el 21 de septiembre de 1969.

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló en la dióce­

sis de Valencia. Fue coadjutor de la parroquia de
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la Asunción de Nuestra Señora de Alacuás (1969- 

1973) y párroco de «Nuestra Señora del Olivar» en 

esta misma localidad (1973-1976). Después fue 

nombrado consiliario diocesano del «Movimiento 

Júnior» de Acción Católica (1973-1979) y consilia­

rio diocesano de jóvenes de Acción Católica (1975- 

1979). Fue párroco de San Jaime Apóstol en Mon­

eada (1982-1986) y de Santa María en Onteniente 

(1986-1993). En 1993, fue nombrado vicario epis­

copal de la vicaría «Lliria-Vía de Madrid», cargo 

que desempeñó hasta su nombramiento como 

obispo auxiliar de Valencia, el 25 de marzo de 1996. 

Recibió la ordenación episcopal el 11 de mayo de 

ese mismo año.

El 27 de diciembre de 2003 fue nombrado obispo 

de Mallorca, sede de la que tomó posesión el 21 de 

febrero de 2004. Además, entre diciembre de 1999 

y abril de 2001, fue administrador apostólico de 

Menorca.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 

miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral 

(1996-1999) y de la del Clero (1999-2005). Desde el 

año 2005 es miembro de la Comisión Episcopal de 

Liturgia.

Mons. D. Rafael Palmero Ramos nació en Morales 

del Rey, provincia de Zamora y diócesis de Astor­

ga, el 27 de julio de 1936. Fue ordenado sacerdote 

el 13 de septiembre de 1959 en Astorga. En el año 

1968 se trasladó a Barcelona como secretario par­

ticular del entonces arzobispo coadjutor de Barce­

lona, Mons. D. Marcelo González Martín, cargo que 

desempeñó hasta el año 1972. También hasta este 

año, y desde 1969, fue el presidente del Patronato 

Diocesano de la «Obra Benéfica Asistencial del Ni­

ño Dios», en la ciudad condal. El año 1972 se tras­

ladó, junto a Mons. González Martín, a Toledo. En 

esta diócesis fue vicario general y profesor del se­

minario mayor, entre 1972 y 1987, y arcediano de

la catedral, entre 1974 y 1987. El 24 de noviembre 

de 1987 fue nombrado obispo auxiliar de Toledo. 

Recibió la ordenación episcopal el 24 de enero de 

1988. El 9 de enero de 1996 fue trasladado a la sede 

episcopal de Palencia. Con fecha 26 de noviembre 

de 2005 fue nombrado obispo de Orihuela-Alican­

te, tomando posesión de la sede el día 21 de enero 

de 2006.

En la Conferencia Episcopal ha sido miembro de 

las Comisiones Episcopales de Pastoral Social 

(1987-1990); de Enseñanza y Catequesis (1990- 

1993); de Doctrina de la Fe (1993-1999); y de Rela­

ciones Interconfesionales (1990-1999). Desde 1999 

es miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral, 

donde es responsable del Departamento de Pasto­

ral de la Salud, y también es miembro del Consejo 

de Economía.

Desde el 5 de enero de 2011 es consultor del Con­

sejo Pontificio para la Pastoral de la Salud.

Obispo de Mallorca

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 

la Conferencia Episcopal Española que a las doce 

horas del viernes 16 de noviembre de 2012, la San­

ta Sede ha hecho público que el papa Benedicto 

XVI ha nombrado a Mons. D. Javier Salinas Viñals 

obispo de Mallorca. Mons. Salinas es obispo de 

Tortosa desde el año 1997.

La sede de Mallorca estaba vacante tras el nombra­

miento de Mons. D. Jesús Murgui Soriano como 

obispo de Orihuela-Alicante, el pasado 27 de julio. 

El prelado tomó posesión el 29 de septiembre y un 

día después el Colegio de Consultores elegía al sa­

cerdote Lluc Riera Coll como administrador dio­

cesano.

Mons. D. Javier Salinas nació en Valencia el 23 de 

enero de 1948. Cursó estudios eclesiásticos en el
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seminario valenciano, recibiendo la ordenación sa­

cerdotal el 23 de junio de 1974. Es doctor en Cate­

quesis por la Pontificia Universidad Salesiana de 

Roma (1979-1982).

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló en la archi­

diócesis de Valencia. Su primer destino fue la pa­

rroquia de San Jaime, en Moncada, de la que fue 

coadjutor de 1974 a 1976. Este último año fue nom­

brado formador del seminario menor de Valencia, 

cargo que desempeñó hasta 1977, cuando fue nom­

brado, por un año, consiliario diocesano del Movi­

miento Júnior de Acción Católica.

Tras su estancia en Roma volvió a Valencia como 

delegado episcopal de Catequesis (1982-1992), ca­

pellán y director espiritual en el colegio seminario 

Corpus Christi (1987-1992) y vicario episcopal 

(1990-1992).

Fue nombrado obispo de Ibiza el 26 de mayo de 

1992. Recibió la ordenación episcopal el 6 de sep­

tiembre del mismo año. El 5 de septiembre de 1997 

fue trasladado a la sede Tortosa. Fue administra­

dor apostólico de la diócesis de Lleida de 2007 a 

2008.

En la Conferencia Episcopal Española es presiden­

te de la Subcomisión Episcopal de Catequesis des­

de 1999.

El pasado 23 de octubre la Santa Sede le nombró 

miembro del Consejo Internacional para la Cate­

quesis (COINCAT), organismo consultivo vincula­

do a la Congregación para el Clero.

DE LA  COM ISIÓN PERMANENTE

(CCXXV reunión, de 2-3 de octubre de 2012)

Rvdo. D. Sergio Buiza Alcorta, sacerdote de la dió­

cesis de Bilbao: director del Departamento de la 

Pastoral del sordo de la Conferencia Episcopal Es­

pañola.

Rvdo. D. Juan Carlos García de Vicente, sacerdote 

de la Prelatura del Opus Dei: asesor espiritual de 

la Asociación española de farmacéuticos católicos.

D. Ernesto Morales Contreras, de la diócesis de 

Ciudad Real: presidente general de Juventud Obre­

ra Cristiana (JOC).

D.a Rosa María Cenalmor Expósito, de la diócesis 

de Avila: presidenta nacional de la Asociación de 

caridad de San Vicente de Paúl.

Rvdo. D. Juan Robles Diosdado, sacerdote de la 

diócesis de Salamanca: presidente de la Asocia­

ción de sacerdotes de la OCSHA (reelección).

D. Juan Ramiro Faulí Navarro, de la archidiócesis 

de Valencia: presidente de la Asociación «Obra de 

cooperación apostólica seglar hispanoamericana» 

(OCASHA).

DEL COM ITÉ EJECUTIVO

(372 reunión, de 12 de diciembre de 2012)

D.a Soledad Suárez Miguélez, de la archidiócesis de 

Madrid: presidenta nacional de la Asociación pú­

blica de fieles «Manos Unidas».
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1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones colectivas 
del Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 

(23 noviembre 1979)
Sobre e l divorcio c iv il.
D ificultades graves en e l campo de la 
enseñanza.

3 Declaración de la Comisión 
Permanente de la CEE 
sobre el Proyecto de Ley 
de Modificación de la 
Regulación del Matrimonio 
en el Código Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro 
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la m isión e identidad de la 
Iglesia en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrero 1986)
Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

8 Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras 
y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Plan de Acción Pastoral para e l trien io  
1987-1990.

9 Programas Pastorales de 
la CEE para el trienio 
1987-1990

10 Dejaos reconciliar con Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre e l sacramento 
de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral de 
la CEE para el trienio 
1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva 
evangelización
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la CEE y  
Programas de las Comisiones Episcopales 
para e l trien io  1990-1993.

13 «La Verdad os hará libres»
Instrucción pastoral de la LIl I 
Asamblea Plenaria de la CEE sobre la 
conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)
Lineas de acción y  propuestas para
prom over la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de la 
Iglesia y  en la sociedad c iv il.

15 Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la elaboración 
de un Proyecto de Pastoral de Juventud.

15b El sentido evangelizador de 
los domingos y las fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la  Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre Europa 
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente
La construcción de Europa, un quehacer 
de todos.
La dimensión socio-económica de la Unión 
Europea.
Valoración ética.

17 La caridad en la vida de la 
Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal 
Española (1994-1997).

19 Pastoral de las migraciones 
en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada nueva 
«Ley del aborto»
Declaración de la
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

21 Matrimonio, familia y 
«uniones homosexuales»
Nota de la CLIX Comisión Permanente 
con ocasión de algunas iniciativas 
legales recientes 
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de toda 
la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

23 El valor de la vida humana 
y el proyecto de ley sobre 
el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretaria General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad 
democrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 «Proclamar el año de 
gracia del Señor»
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)
Plan de Acción Pastoral de la  CEE para e l 
cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral y 
antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora 
también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer M ilenio.

29 La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria 
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la CEE ante e l 
Congreso Eucarístico Nacional de Santiago 
de Compostela y  e l Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al 
siglo XX
LXXIII Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los Diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de la 
vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
«¡Mar adentro!» (Lc 5, 4)
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales 
para el catecumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 lebrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del 
terrorismo en España, de 
sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los 
gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
En e l V aniversario de la  beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la 
atención pastoral de los 
católicos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales 
para la Iniciación cristiana 
de niños no bautizados en 
su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)



colección DOCUM ENTOS colección 
Conferencia Episcopal Española

41 La caridad de Cristo nos 
apremia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en torno a la  « eclesialidad»  de 
la acción caritativa y  social de la Iglesia.

42 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción humana 
artificial y sobre las 
prácticas injustas 
autorizadas por la ley que 
la regulará en España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn 
6, 35)
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la  Conferencia Episcopal 
Española 2006-2010.

44 Teología y secularización en 
España. A los cuarenta años 
de la clausura del Concilio 
Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Orientaciones.

46 Orientaciones morales ante 
la situación actual de 
España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)

Instrucción pastoral.

47 Colecc ión  Docum ental 

In form ática  

Documentos oficiales de la 
Conferencia Episcopal 
Española 1966 - 2006. 
índices y CD-Rom

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarrollan y los derechos 
fundamentales de padres 
y escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)
Declaración de la Com isión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación (LOE).

49 La escuela católica. Oferta 
de la Iglesia en España 
para la educación en el 
siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores de 
Religión y «Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia»
(Jn 10, 10)
Exhortación con motivo del 40 
aniversario de la Encíclica 
Populorum Progressio de 
Pablo VI y en el 20 aniversario 
de la Encíclica Sollicitudo Rei 
Socialis de Juan Pablo II

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
Orientaciones prácticas para una 
pastoral de migraciones en 
España a la luz de la Instrucción 
pontificia
Erga migrantes caritas Christi

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

54 El matrimonio entre 
católicos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)

Orientaciones pastorales.

55 Declaración sobre el
Anteproyecto de «Ley del 
Aborto»: Atentar contra la 
vida de los que van a nacer 
convertido en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del L 
Aniversario de Manos 
Unidas
«Tuve hambre y me disteis de 

comer; tuve sed y me disteis de 

beber...»

(M t 25, 35)

CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 Declaración ante la crisis 
moral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 Mensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal

XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

59 La Sagrada Escritura 
en la vida de la Iglesia

XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)

Instrucción pastoral.

60 Orientaciones sobre la
cooperación misionera 
entre las Iglesias para las 
diócesis de España

XCVII Asamblea Plenaria 
(3 marzo 2011)

53 Actualidad de la misión ad 
gentes en España
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

61 Declaración con motivo del 
«Proyecto de Ley 
reguladora de los derechos 
de la persona ante el 
proceso final de la vida»
CCXX Comisión Permanente 
(22 junio 2011)

62 La nueva evangelización 
desde la Palabra de Dios: 
«Por tu Palabra echaré las
redes»
(Lc 5, 5)
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

Plan Pastoral 2011-2015.

63 San Juan de Ávila, un 

Doctor para la nueva 

evangelización

XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

64 La verdad del amor 

humano

XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

Orientaciones sobre e l am or conyugal, la 
ideología de género y  la legislación familiar.

65 Ante la crisis, solidaridad

CCXXV Comisión Permanente 
(3 octubre 2012)

66 Vocaciones sacerdotales 

para el siglo XXI

XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

Hacia una renovada pastoral de las 
vocaciones a l sacerdocio m inisterial.

Colección
Documental
Informática
Todos los documentos oficiales 
publicados por la Conferencia Epis­
copal Española desde 1966 están 
disponibles y permanentemente 
actualizados en la página web de 
la Conferencia Episcopal Española: 
www.conferenciaepiscopal .es

http://www.conf

